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  NIGHT WORLD no es un lugar, es una especie de sociedad secreta a la que pertenecen las criaturas de la noche. Es un mundo que está a nuestro alrededor aunque nosotros no lo veamos. Las criaturas de Night World son hermosas, letales e irresistibles para los humanos. Tu mejor amigo podría ser una; también podría serlo aquella persona de la que te has enamorado.


  Las leyes de Night World son muy claras: los humanos jamás deben conocer la existencia de Night World, y los miembros de Night World jamás deben enamorarse de un humano. Viola las leyes y las consecuencias serán aterradoras.


  Huyendo de Night World, tres hermanas vampiras se refugian en un pueblecito para vivir entre humanos. Su hermano Ash les sigue la huella para obligarlas a volver, incapaz de imaginar que acabará por enamorarse de la hermosa humana amiga de sus hermanas.


  Vampiros, hombres lobo, brujas y criaturas cambiantes viven entre nosotros. Night World es su sociedad secreta, una sociedad secreta con normas muy estrictas. Y enamorarse infringe todas sus leyes.


  L.J. Smith
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  EL AMOR NO HA SIDO NUNCA TAN PELIGROSO


  Night World no es un lugar, es una especie de sociedad secreta a la que pertenecen las criaturas de la noche. Un mundo que está a nuestro alrededor aunque nosotros no lo veamos. Las criaturas de Night World son hermosas, letales e irresistibles para los humanos. Tu mejor amigo podría ser una de ellas; quizá también lo sea aquella persona de la que te has enamorado.


  Las leyes de Night World son muy claras: los humanos jamás deben conocer su existencia, y sus miembros jamás deben enamorarse de un humano.


  Éste es el relato de lo que sucede cuando se infringen las normas.


  
    A la memoria de

    John Manford Divola


    Y para Julie Ann Divola,

    que sigue siendo la mejor de las mejores amigas
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  —Rowan, Kestrel y Jade —dijo Mary-Lynnette mientras Mark y ella pasaban ante la vieja alquería victoriana.


  —¿Eh?


  —Rowan, Kestrel y Jade. Son los nombres de las chicas que vendrán a vivir al pueblo. —Mary-Lynnette ladeó la cabeza en dirección a la alquería; tenía las manos ocupadas con una silla plegable—. Son las sobrinas de la señora Burdock. ¿No recuerdas que te conté que vendrían a vivir con ella?


  —Vagamente —respondió Mark, distribuyendo mejor el peso del telescopio que transportaba mientras ascendían penosamente la colina cubierta de gayubas.


  Hablaba en un tono cortante, lo que, tal y como Mary-Lynnette sabía, significaba que se sentía cohibido.


  —Son nombres bonitos —comentó ella—. Y deben de ser unas chicas encantadoras, como dice la señora Burdock.


  —La señora Burdock está loca.


  —Tan sólo es un poco excéntrica. Y ayer me dijo que sus sobrinas son guapísimas. Claro que estoy segura de que las mira con buenos ojos y todo eso, pero fue de lo más categórica: las tres son preciosas, cada una totalmente distinta de las otras.


  —En ese caso deberían ir a California —repuso Mark con un hilo de voz apenas audible—. Deberían posar para Vogue. ¿Dónde quieres que lo monte? —añadió cuando alcanzaron la cima de la colina.


  —Justo aquí. —Mary-Lynnette colocó la silla plegable en el suelo.


  Apartó un poco de tierra con el pie para que el telescopio pudiese quedar bien equilibrado y luego dijo con indiferencia:


  —¿Sabes?, he pensado que podríamos pasarnos por allí mañana y presentarnos; digamos que para darles la bienvenida, ya sabes…


  —¿Por qué no lo dejas de una vez? —inquirió Mark secamente—. Puedo organizar mi propia vida. Si quiero conocer a una chica, ya me las apañaré. No necesito ayuda.


  —Vale, está bien. No necesitas ayuda. Cuidado con ese tubo de enfoque…


  —Y además, ¿qué vamos a decir? —siguió Mark, a quien ya no había quien parara—. Bienvenidas a Briar Creek, donde nunca sucede nada. Donde hay más coyotes que personas. Donde si buscas algo de emoción puedes ir al pueblo y ver las carreras de ratones del sábado por la noche en el Gold Creek Bar…


  —De acuerdo, tienes razón.


  Mary-Lynnette suspiró y miró a su hermano pequeño, que justo en aquel momento quedaba iluminado por los últimos rayos de la puesta de sol. Contemplándolo ahora, uno pensaría que no había estado enfermo en toda su vida. Sus cabellos eran tan oscuros y brillantes como los de ella, sus ojos eran igual de azules, nítidos y vivaces, y lucía su mismo bronceado saludable y el mismo brillo en las mejillas.


  Sin embargo, cuando era un bebé había sido una criatura flacucha para la que cada inhalación de aire había supuesto todo un reto. Había padecido un asma tan severa que había pasado la mayor parte de su segundo año de vida en una burbuja de oxígeno, luchando por seguir vivo. Mary-Lynnette, un año y medio mayor, no había dejado de preguntarse ni un solo día si su hermanito regresaría alguna vez a casa.


  La soledad de aquella burbuja donde ni siquiera su madre podía tocarlo le había dejado huella. Cuando salió de ella era tímido y permanecía aferrado al brazo de su madre todo el tiempo. Y durante años no había podido practicar deportes como los demás niños. De todo eso hacía ya mucho tiempo —Mark cursaría tercero en el instituto ese año—, pero seguía siendo tímido. Y cuando se ponía a la defensiva, no había quien pudiese con él.


  Mary-Lynnette deseaba que una de las chicas nuevas fuese lo que él necesitaba, alguien que le hiciese ser más comunicativo, que le diera más confianza en sí mismo. A lo mejor ella podría arreglarlo de algún modo…


  —¿En qué piensas? —preguntó Mark con recelo.


  Mary-Lynnette se dio cuenta de que la miraba fijamente.


  —En que la vista va a ser realmente buena esta noche —respondió con suavidad—. Agosto es el mejor mes para contemplar las estrellas; el aire es tan cálido y está tan quieto. Eh, ahí está la primera estrella… Puedes formular un deseo.


  Señaló un punto brillante de luz por encima del horizonte meridional. Funcionó; Mark se distrajo y también miró hacia el firmamento.


  Mary-Lynnette clavó los ojos en la parte posterior de la oscura cabeza de su hermano. Si sirviera de algo, desearía una novia para ti, pensó.


  También lo desearía para mí, pero ¿de qué serviría? No hay nadie por aquí que me haga sentir romántica.


  Ninguno de los chicos del instituto —salvo tal vez Jeremy Lovett— comprendía su afición por la astronomía, o qué sentía al observar las estrellas. La mayor parte del tiempo a Mary-Lynnette no le importaba; pero de vez en cuando sentía un vago dolor sordo en el pecho. Un anhelo de… compartir. De haber formulado un deseo para ella, habría sido ése, alguien con quien compartir la noche.


  Ah, bueno. No servía de nada atormentarse por ello. Y además, aunque no pensara decírselo a Mark, estaban enviando sus deseos al planeta Júpiter, y no a una estrella.


  Mark iba sacudiendo la cabeza mientras descendía pesadamente por el sendero que serpenteaba por entre arbustos de té de Jersey y cicutas. Tendría que haberse disculpado con su hermana antes de irse; no le gustaba ser desagradable con ella. De hecho, ella era la única persona con la que generalmente intentaba mostrarse amable.


  Pero ¿por qué se tenía que empeñar en buscarle novia? El colmo había sido formularles aquel deseo a las estrellas. Y eso que Mark no había deseado nada. Tan sólo había pensado: Si formulase un deseo, lo que no hago porque sería una estupidez, pediría algo de acción.


  Algo de movimiento, se dijo… y sintió un escalofrío interno mientras avanzaba colina abajo en la creciente oscuridad.


  Jade miró con fijeza el estable y brillante punto de luz por encima del horizonte meridional. Era un planeta, lo sabía, y durante las últimas dos noches lo había visto desplazarse por el firmamento, acompañado de diminutos puntos de luz que debían de ser sus lunas. De donde ella provenía, nadie tenía la costumbre de formular deseos a las estrellas, pero aquel planeta parecía un amigo… un viajero como ella, así que mientras lo contemplaba esa noche, Jade sintió crecer una especie de concentración de esperanza en su interior. Fue casi un deseo.


  Jade tuvo que admitir que no habían tenido unos inicios muy prometedores. El aire nocturno era demasiado silencioso; no se oía ni el más leve sonido de un coche acercándose, y ella estaba cansada y preocupada y empezaba a sentirse muy, muy hambrienta.


  Se volvió para observar a sus hermanas.


  —Bueno, ¿dónde está?


  —No lo sé —dijo Rowan en su tono de voz más obstinadamente dulce—. Ten paciencia.


  —Quizá podríamos intentar localizarla.


  —No —respondió Rowan—. Ni hablar. Recuerda lo que decidimos.


  —Probablemente ha olvidado que veníamos —dijo Kestrel—. Os dije que empezaba a chochear.


  —No hables así. No es educado —replicó Rowan, todavía con dulzura, pero apretando los dientes.


  Rowan trataba de ser dulce siempre que le era posible. Tenía diecinueve años y era alta, esbelta y majestuosa, con ojos de un marrón canela y cabellos castaño cálido que le caían en una ondulante cascada por la espalda.


  Kestrel, por su parte, tenía diecisiete años y una melena color oro viejo que se extendía hacia atrás como las alas de un pájaro. Sus ojos eran de color ámbar y poseían la aguda mirada de un halcón, y la muchacha no era nada dulce.


  Jade era la más joven de las tres. Acababa de cumplir los dieciséis, y no se parecía a ninguna de sus hermanas. Tenía cabellos de un rubio casi blanco que usaba como un velo para ocultarse tras él, y ojos verdes. La gente decía que su aspecto era sereno, pero ella casi nunca se sentía serena. Por lo general, solía estar loca de excitación o tremendamente inquieta y turbada.


  En aquel momento sentía inquietud. Le preocupaba su estropeada maleta de tafilete de medio siglo de antigüedad, desde cuyo interior no le llegaba ni un sonido.


  —Escuchadme, ¿por qué no os adelantáis vosotras dos un poco por la carretera y comprobáis si viene de camino?


  Sus hermanas giraron la cabeza para mirarla. Había pocas cosas en las que Rowan y Kestrel se pusieran de acuerdo, pero Jade era una de ellas. Estaban a punto de unirse contra ella y Jade era consciente de ello.


  —¿Y ahora qué? —dijo Kestrel, y mostró los dientes apenas un instante.


  Y Rowan añadió:


  —Estás tramando algo, Jade. Dinos de qué se trata.


  Jade suavizó pensamientos y rostro y se limitó a dedicarles una mirada pretendidamente inocente.


  Ellas la contemplaron durante unos pocos segundos, luego intercambiaron una mirada, dándose por vencidas.


  —Vamos a tener que andar, ya lo sabes —dijo Kestrel a Rowan.


  —Hay cosas peores que andar —repuso Rowan.


  La joven se apartó un mechón suelto de cabellos castaños de la frente y paseó la mirada por la terminal de autobuses, que se limitaba a un cubículo de tres lados con paredes de vidrio y un astillado banco de madera.


  —Ojalá hubiese un teléfono.


  —Bueno, pues no lo hay. Y hay treinta kilómetros hasta Briar Creek —dijo Kestrel, los ojos dorados centelleando con una especie de lúgubre diversión—. Probablemente deberíamos dejar las maletas aquí.


  Una sensación de alarma hormigueó a través de Jade.


  —No, no. Tengo toda mi… toda mi ropa aquí dentro. Vamos, treinta kilómetros no es tanta distancia. —Con una mano levantó su cesta para transportar gatos, de fabricación casera, hecha con simples tablas y alambres, y con la otra recogió la maleta. Recorrió una buena distancia carretera adelante antes de oír el crujido de la grava detrás de ella. La seguían: Rowan suspirando pacientemente, Kestrel riéndose por lo bajo, con los cabellos brillando igual que oro viejo a la luz de las estrellas.


  La carretera de un solo carril estaba oscura y desierta, pero no del todo silenciosa: había docenas de leves sonidos nocturnos que conformaban una intrincada y coordinada quietud nocturna. Podría haber resultado agradable, de no ser porque la maleta de Jade parecía volverse más pesada con cada paso, y la muchacha estaba más hambrienta de lo que había estado jamás. Sabía bien que no debía mencionárselo a Rowan, pero el hambre la hacía sentir confusa y débil.


  Justo cuando empezaba a pensar que tendría que dejar la maleta en el suelo y pararse a descansar, oyó un sonido nuevo.


  Era un coche, acercándose por detrás de ellas. El motor hacía tanto ruido que el vehículo parecía avanzar lentamente hacia ellas, pero cuando pasó a su lado Jade vio que en realidad iba a gran velocidad. Se oyó un rechinar de grava y el coche se detuvo y dio marcha atrás. Jade vio entonces a un muchacho que la miraba por la ventanilla.


  Había otro chico en el asiento del copiloto. Jade los contempló con curiosidad.


  Parecían tener aproximadamente la misma edad que Rowan, y estaban muy bronceados. El que ocupaba el asiento del conductor era rubio y parecía no haberse lavado desde hacía algún tiempo. El otro tenía el cabello castaño y llevaba un chaleco sin camisa debajo. Tenía un palillo en la boca.


  Ambos devolvieron la mirada a Jade; parecían sentir tanta curiosidad como ella. Entonces la ventanilla del conductor descendió. A Jade le fascinó lo de prisa que lo hizo.


  —¿Os llevamos a algún sitio? —preguntó el conductor, con una sonrisa curiosamente brillante a causa del contraste de la blancura de sus dientes con la suciedad del rostro.


  Jade miró a sus hermanas, que la alcanzaban en aquel momento. Kestrel no dijo nada, pero miró el coche con ambarinos ojos entrecerrados bajo unas pestañas espesas. La mirada castaña de Rowan era muy cálida.


  —Nos gustaría mucho —respondió, sonriendo, y luego añadió en tono dudoso—: Pero vamos a la granja Burdock. Puede que no os venga de paso…


  —Da la casualidad de que conozco el lugar. No está lejos —dijo el que llevaba el chaleco, sin quitarse el palillo de la boca—. De todos modos, cualquier cosa por una dama —siguió, tratando de ser galante; luego abrió la portezuela y salió del coche—. Una de vosotras puede sentarse delante, yo me sentaré detrás con las otras dos. Qué suerte la mía, ¿eh? —dijo al conductor.


  —Hoy es tu día de suerte —respondió el conductor, volviendo a sonreír ampliamente.


  También él abrió su portezuela.


  —Pasad, podéis llevar el transportín delante; pondremos las maletas detrás, en el maletero —indicó.


  Rowan sonrió a Jade, y ésta comprendió lo que pensaba: «Me pregunto si todo el mundo aquí es tan amistoso». Las jóvenes distribuyeron sus pertenencias y luego se metieron en el coche; Jade se sentó delante con el conductor, Rowan y Kestrel detrás a cada lado del chico del chaleco. Al cabo de un minuto volaban carretera adelante a una velocidad que a Jade le parecía deliciosa, con la grava crujiendo bajo los neumáticos.


  —Me llamo Vic —se presentó el conductor.


  —Yo soy Todd —dijo el chico del chaleco.


  Rowan siguió con las presentaciones:


  —Yo me llamo Rowan, y ésta es Kestrel. La de ahí delante es Jade.


  —¿Sois amigas?


  —Somos hermanas —respondió Jade.


  —No parecéis hermanas.


  —Todo el mundo lo dice.


  Jade se refería a todas las personas con las que se habían cruzado desde que habían emprendido la huida. Allá en casa, todo el mundo sabía perfectamente que eran hermanas, así que nadie lo ponía en duda.


  —¿Qué hacíais aquí fuera a estas horas? —preguntó Vic—. No es lugar para unas buenas chicas.


  —No somos buenas chicas —dijo Kestrel en tono distraído.


  —Intentamos serlo —masculló Rowan en tono reprobatorio, y se dirigió a Vic—: Estábamos esperando a que nuestra tía abuela Opal nos recogiera en la parada de autobús, pero no ha venido. Vamos a vivir en la granja Burdock.


  —¿La vieja Burdock es vuestra tía? —inquirió Todd, sujetando el palillo entre los dedos—. ¿Esa vieja chiflada?


  Vic se volvió para mirarlo, y ambos rieron y menearon la cabeza.


  Jade desvió la mirada de Vic y bajó los ojos hacia la caja para gatos, aguzando el oído para percibir los pequeños sonidos agudos que indicaran que Tiggy estaba despierto.


  Se sentía ligeramente… intranquila. Intuía algo. Los chicos parecían simpáticos, pero había algo bajo la superficie. Aun así, estaba demasiado somnolienta —y demasiado mareada por el hambre— para comprender exactamente lo que era.


  Parecieron conducir durante un largo rato antes de que Vic volviera a hablar.


  —¿Habíais estado antes en Oregón?


  Jade pestañeó y murmuró una respuesta negativa.


  —Tiene algunos lugares muy solitarios —dijo Vic—. Éste, por ejemplo. Briar Creek fue producto de la fiebre del oro, pero cuando el oro se agotó y el ferrocarril pasó de largo, simplemente dejó de existir. Ahora la naturaleza la está recuperando.


  Su tono era significativo, pero Jade no comprendió qué intentaba transmitir.


  —Sí que parece un lugar tranquilo —dijo Rowan educadamente desde el asiento trasero.


  Vic profirió un breve resoplido.


  —Ya, bueno, tranquilo no era exactamente lo que quería decir. Me refiero a que… Tomemos esta carretera. Estas alquerías están a kilómetros de distancia, ¿de acuerdo? Si gritaseis, nadie os oiría.


  Jade pestañeó. Qué comentario tan extraño.


  Rowan, manteniendo todavía cortésmente la conversación, repuso:


  —Bueno, tú y Todd sí que nos oiríais.


  —Me refiero a nadie más —dijo Vic, y Jade pudo percibir su impaciencia.


  El joven había ido reduciendo la velocidad y ahora detuvo el coche a un lado de la carretera.


  —Nadie ahí fuera va a oír nada —aclaró, girando la cabeza para mirar al asiento trasero.


  Jade miró, también, y vio que Todd sonreía burlón, con una amplia sonrisa radiante con los dientes cerrados de nuevo sobre el palillo.


  —Así es —dijo Todd—. Estáis aquí solas con nosotros, así que quizá será mejor que nos escuchéis, ¿eh?


  Jade vio que asía el brazo de Rowan con una mano y la muñeca de Kestrel con la otra.


  Rowan seguía mostrando un aspecto cortés y perplejo, pero Kestrel miraba pensativamente la portezuela de su lado; Jade comprendió lo que buscaba… una manija. No había ninguna.


  —Es una lástima —observó Vic—. Este coche es un auténtico montón de chatarra; ni siquiera puedes abrir las puertas traseras desde dentro.


  Agarró la parte superior del brazo de Jade con tanta fuerza que ésta sintió una presión sobre el hueso.


  —Ahora, chicas, simplemente sed amables y nadie saldrá lastimado.
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  —Veréis, por aquí no hay chicas de nuestra edad —dijo Todd desde el asiento trasero— y nos sentimos muy solos. Así que al tropezamos con tres chicas simpáticas como vosotras… bueno, es normal que queramos conoceros mejor. ¿Comprendéis?


  —Así que si vosotras, chicas, cooperáis, todos podemos pasarlo muy bien —terció Vic.


  —Pasarlo bien… Ah, no —se opuso Rowan, consternada, y Jade comprendió que había captado parte de lo que pensaba Vic e intentaba con todas sus fuerzas no husmear más a fondo—. Kestrel y Jade son demasiado jóvenes. Lo siento, pero tenemos que decir que no.


  —Yo ni siquiera lo haré cuando sea lo bastante mayor —declaró Jade—. Pero de todos modos estos chicos no se refieren a eso, sino a esto otro. —Proyectó algunas de las imágenes que obtenía de Vic en la mente de Rowan.


  —Ah, cielos —dijo ésta en tono categórico—. Jade, habíamos quedado que no espiaríamos a la gente de ese modo.


  Ya, pero mira lo que pensaban, dijo Jade telepáticamente, figurándose que si había quebrantado una norma, tanto daba si las quebrantaba todas.


  —Oye —dijo Vic en un tono que indicaba que sabía que estaba perdiendo el control de la situación, a la vez que alargaba la mano y asía el otro brazo de Jade, obligándola a mirarlo—. No estamos aquí para hablar, ¿entiendes?


  La zarandeó levemente. Jade estudió sus facciones durante un momento, luego volvió la cabeza para mirar interrogativamente al asiento trasero.


  El rostro de Rowan tenía una palidez cremosa en contraste con su cabello castaño. Jade pudo percibir que se sentía triste y desilusionada. El pelo de Kestrel era de un dorado opaco y la muchacha fruncía el entrecejo.


  ¿Y bien?, le preguntó Kestrel a Rowan en silencio.


  ¿Y bien?, inquirió Jade del mismo modo, y se retorció cuando Vic intentó acercarla más a él. Vamos, Rowan, me está pellizcando.


  Supongo que no tenemos elección, respondió Rowan.


  Al instante, Jade volvió a girarse hacia Vic, que seguía intentando tirar de ella y parecía sorprendido de que ella opusiera tanta resistencia. Jade dejó de resistirse y permitió que la arrastrara junto a él… y entonces liberó con facilidad uno de sus brazos y lanzó la mano violentamente hacia arriba, alcanzándolo con la base de la mano justo bajo la barbilla. Las mandíbulas chocaron entre sí con un ruidito seco y la cabeza cayó hacia atrás, dejando la garganta al descubierto.


  Jade se abalanzó al frente y mordió.


  Se sentía culpable y excitada. No estaba acostumbrada a hacerlo de aquel modo, a abatir a una presa que estaba despierta y forcejeaba en lugar de hipnotizada y dócil. Pero sabía que sus instintos eran tan buenos como los de cualquier cazador que hubiese crecido acechando humanos en callejones. Formaba parte de su programación genética evaluar cualquier cosa que viera en términos de: «¿Es comida? ¿Puedo conseguirlo? ¿Cuáles son sus puntos débiles?».


  El único problema era que no tendría que estar disfrutando con aquella comida, porque era exactamente lo contrario de lo que Rowan, Kestrel y ella habían ido a buscar a Briar Creek.


  Era consciente, por otra parte, de que algo sucedía en el asiento trasero. Rowan había alzado el brazo que Todd había estado usando para sujetarla y, en el otro lado, Kestrel había hecho lo mismo.


  Todd se debatía; su voz sonaba estupefacta:


  —Eh… eh, ¿qué estáis…?


  Rowan mordió.


  —¿Qué estáis haciendo?


  Kestrel mordió.


  —¿Qué demonios estáis haciendo? ¿Quiénes sois? ¿Qué clase de engendros sois vosotras?


  Se revolvió violentamente durante alrededor de un minuto, y luego se calmó a medida que Rowan y Kestrel lo instaban mentalmente a sumirse en un trance.


  Transcurrió aproximadamente otro minuto antes de que Rowan dijese:


  —Es suficiente.


  ¡Bah! Roivan…, se resistió Jade.


  —Es suficiente. Dile que no recuerde nada de todo esto… y averigua si sabe dónde está la granja Burdock.


  Alimentándose todavía, Jade proyectó su mente, rozándolo ligeramente con un tentáculo mental. Luego se apartó, y su boca se cerró como en un beso al abandonar la piel de Vic. El joven no era en aquel instante más que un muñeco de trapo, y se desplomó sin fuerzas contra el volante y la puerta del coche cuando ella lo soltó.


  —La granja está retrocediendo en esa dirección… Tenemos que regresar a la bifurcación en la carretera —dijo—. Es raro —añadió, perpleja—. Él pensaba que no se metería en problemas por atacamos… por algún motivo relacionado con tía Opal. No pude averiguar qué.


  —Probablemente, que estaba loca —repuso Kestrel fríamente—. Todd pensaba que no se metería en problemas porque su padre es un Antiguo.


  —Ellos no tienen Antiguos —dijo Jade, vagamente complacida consigo misma—. Te refieres a un gobernador o un policía o algo así.


  Rowan fruncía el entrecejo, sin mirarlas.


  —De acuerdo —dijo—. Esto ha sido una emergencia; hemos tenido que hacerlo. Pero ahora seguiremos con lo que habíamos acordado.


  —Hasta la siguiente emergencia —repuso Kestrel, sonriendo por la ventanilla a la noche.


  Para anticiparse a Rowan, Jade dijo:


  —¿Creéis que deberíamos limitarnos a dejarlos aquí?


  —¿Por qué no? —inquirió Kestrel con despreocupación—. Despertarán en unas pocas horas.


  Jade observó el cuello de Vic. Las dos pequeñas heridas que indicaban el lugar que sus dientes habían perforado la carne estaban ya casi cerradas. Por la mañana serían tenues marcas rojas parecidas a antiguas picaduras de abeja.


  Al cabo de cinco minutos volvían a estar en la carretera con las maletas. Esta vez, no obstante, Jade estaba alegre: había comido, y se sentía tan repleta de sangre como una garrapata, cargada de energía y lista para subir montañas. Balanceó el transportín y la maleta por turnos, y Tiggy gruñó.


  Era maravilloso estar al aire libre de aquel modo, andando sola en la cálida noche, sin que nadie frunciera el ceño con desaprobación. Era maravilloso escuchar a los ciervos, conejos y ratas alimentándose en los prados a su alrededor. La felicidad borboteó en el interior de Jade, que jamás se había sentido tan libre.


  —Es agradable, ¿verdad? —preguntó Rowan en voz baja, mirándolas, cuando llegaron a la bifurcación—. Esto es el mundo real. Y tenemos tanto derecho a él como cualquier otra persona.


  —Creo que es la sangre —repuso Kestrel—. Los humanos que andan libremente son mucho mejores que los que se crían en cautividad. ¿Por qué no mencionó nunca eso nuestro querido hermano?


  Ash, pensó Jade, y sintió una ráfaga de aire frío. Echó una ojeada atrás, no en busca de un coche sino de algo mucho más silencioso y letal, y comprendió de improviso lo frágil que era su burbuja de felicidad.


  —¿Nos atraparán? —preguntó a Rowan y, en el espacio de un segundo, volvió a ser una niña de seis años que acude a su hermana mayor en busca de ayuda.


  Y Rowan, la mejor hermana mayor del mundo, le respondió en seguida de forma concluyente:


  —No.


  —Pero ¿y si Ash lo deduce?… Él es el único que podría caer en la cuenta…


  —No nos van a coger —dijo Rowan—. A nadie se le ocurrirá pensar que estamos aquí.


  Jade se sintió mejor. Dejó la maleta en el suelo y tendió una mano a Rowan, que la tomó.


  —Juntas para siempre —dijo.


  Kestrel, que andaba unos pasos por delante, miró por encima del hombro y luego retrocedió y colocó la mano sobre las de ellas.


  —Juntas para siempre —pronunciaron al unísono: Rowan, con solemnidad; Kestrel, mientras entrecerraba rápidamente los ojos; Jade, con total determinación.


  Cuando reemprendieron el camino, Jade volvía a sentirse optimista y alegre, y gozaba de la oscuridad aterciopelada de la noche.


  La carretera allí era sólo tierra, sin asfaltar, y pasaron ante prados y grupos de abetos Douglas. Había una alquería a la izquierda, muy retirada al final de un largo camino de acceso y, finalmente, justo enfrente de ellas, al final de la carretera, otra casa.


  —Es ésa —dijo Rowan.


  Jade también la reconoció, de las fotografías que tía Opal les había enviado. Tenía dos plantas, un porche que la rodeaba por completo y un empinado tejado a dos aguas con gran cantidad de gabletes. En medio del tejado emergía una cúpula, y había una veleta en el granero.


  Una veleta auténtica, pensó Jade, deteniéndose para mirarla fijamente. La felicidad volvió a inundarla con toda su intensidad.


  —Me encanta —declaró con solemnidad.


  Rowan y Kestrel también se habían detenido, pero sus expresiones distaban mucho de la admiración. Rowan parecía estar a un paso del horror.


  —Es una ruina —jadeó asombrada—. Mirad ese granero; la pintura ha desaparecido por completo. Las fotografías no mostraban eso.


  —Y el porche —indicó Kestrel, aportando su granito de arena— se está cayendo a pedazos. Podría desplomarse en cualquier momento.


  —Buf —musitó Rowan—, el trabajo que haría falta para arreglar este lugar…


  —Y el dinero —añadió Kestrel.


  Jade les dedicó una fría mirada.


  —¿Por qué arreglarlo? Me gusta. Es diferente.


  Con firme superioridad, tomó su equipaje y avanzó hasta el final de la carretera. Había una valla destartalada, desmoronada en su mayor parte, alrededor de la propiedad, y una verja de aspecto peligroso. Más allá, sobre un sendero cubierto de hierbajos, había un montón de postes blancos; como si alguien hubiese planeado arreglar la valla pero no hubiese llegado a hacerlo.


  Jade dejó la maleta y la caja del gato en el suelo y tiró de la verja que, ante su sorpresa, se abrió con facilidad.


  —¿Lo veis?, puede que no tenga buen aspecto, pero todavía funciona…


  No consiguió acabar la frase del todo porque la verja le cayó encima.


  —Bueno, puede que no funcione demasiado bien, pero sigue siendo nuestra —dijo mientras Rowan y Kestrel se la quitaban de encima.


  —No, es de la tía Opal —replicó Kestrel.


  Rowan se limitó a alisarse el pelo hacia atrás y dijo:


  —Vamos.


  Faltaba una tabla de los peldaños del porche, y habían desaparecido otras varias tablas del porche mismo. Jade esquivó los huecos cojeando con dignidad. La verja le había asestado un buen golpe en la espinilla, y puesto que era de madera, todavía le dolía. De hecho, allí todo parecía ser de madera, lo cual proporcionó a la muchacha una agradable sensación de alarma. Allá en casa, la madera era venerada… y mantenida a distancia.


  Tienes que tener muchísimo cuidado viviendo en este mundo, pensó Jade. O resultarás lastimada.


  Rowan y Kestrel llamaban ya a la puerta; Rowan, educadamente, con los nudillos; Kestrel, bien fuerte, con el canto de la mano. No hubo respuesta.


  —No parece que esté aquí —dijo Rowan.


  —Quizá ha decidido que no nos quiere —indicó Kestrel, con los ojos dorados centelleantes.


  —A lo mejor fue a la parada de autobús equivocada —sugirió Jade.


  —Ah… Será eso. Apuesto a que se trata de eso —dijo Rowan—. La pobrecita nos está esperando en alguna parte, y pensará que al final no hemos venido.


  —A veces no eres totalmente estúpida —le dijo Kestrel a Jade, en lo que constituía un gran elogio viniendo de ella.


  —Venga, entremos —propuso Jade, para disimular lo complacida que estaba—. Ya volverá.


  —Las casas de los humanos tienen cerraduras —empezó a decir Rowan. Pero aquella casa no estaba cerrada con llave.


  El pomo de la puerta giró en la mano de Jade, así que las tres pasaron al interior.


  Estaba oscuro, más oscuro aún que la noche sin luna del exterior, pero los ojos de Jade se adaptaron en unos pocos segundos.


  —¡Eh! Esto está genial —dijo.


  Estaban en un salita destartalada pero muy hermosa ocupada por un voluminoso mobiliario. Mobiliario de madera, por supuesto: oscura y muy pulimentada. Las mesas estaban cubiertas con mármol.


  Rowan localizó un interruptor, y de pronto hubo demasiada luz en la habitación. Pestañeando, Jade vio que las paredes eran de un verde manzana pálido, con un elaborado enmaderado y molduras en un tono más oscuro del mismo verde, lo que curiosamente la hizo sentir tranquila. Y en cierto modo, cercana, como si perteneciera al lugar. Quizá debido al voluminoso mobiliario.


  Miró a Rowan, que paseaba la mirada a su alrededor mientras su cuerpo alto y grácil se relajaba lentamente.


  Rowan sonrió y trabó la mirada con ella. Asintió.


  —Vaya, pues sí.


  Jade disfrutó por un momento de la gloria de haber tenido razón dos veces en cinco minutos… y a continuación se acordó de su maleta.


  —Veamos qué tal el resto —dijo apresuradamente al volver—. Yo miraré arriba; vosotras, chicas, mirad por aquí.


  —Lo que tú quieres es el mejor dormitorio —replicó Kestrel.


  Jade hizo como si no la oyera, subiendo a toda prisa un amplio tramo enmoquetado de escalera. Había muchos dormitorios, y todos disponían de un amplio espacio; pero ella no deseaba el mejor, sino el más alejado.


  Justo al final del pasillo había una habitación pintada en azul mar. Jade cerró de un portazo tras ella y colocó la maleta sobre la cama. Conteniendo la respiración, la abrió.


  Oh. Oh, no. Oh, no…


  Al cabo de tres minutos oyó el chasquido de la puerta a su espalda, pero no se molestó en volverse.


  —¿Qué estás haciendo? —la interrogó la voz de Kestrel.


  Jade alzó los ojos de sus frenéticos esfuerzos por resucitar a los dos gatitos que sostenía.


  —¡Están muertos! —gimió.


  —¿Y qué esperabas? Necesitan respirar, idiota. ¿Cómo esperabas que pudiesen sobrevivir a dos días de viaje?


  Jade sorbió por la nariz.


  —Rowan te dijo que podías llevar sólo uno.


  Jade sorbió más fuerte y la miró furiosa.


  —Ya lo sé. Por eso puse a estos dos en la maleta —Hipó—. Al menos Tiggy está bien.


  Se dejó caer de rodillas y atisbo en el interior del transportín para asegurarse de que en efecto estuviera bien. El animal tenía las orejas aplastadas hacia atrás y sus dorados ojos centelleaban desde una masa de pelaje negro. Siseó, y Jade se sentó muy rígida. El gato estaba perfectamente.


  —Por cinco dólares me ocuparé de los que están muertos —dijo Kestrel.


  —¡Ni hablar!


  Jade se incorporó de un salto y se interpuso en actitud protectora ante ellos con los dedos en garra.


  —No de ese modo —aclaró Kestrel, ofendida—. Yo no me alimento de carroña. Oye, si no te deshaces de ellos de algún modo, Rowan acabará enterándose. Por el amor de Dios, niña, eres una vampira —añadió mientras Jade acunaba los cuerpos sin vida contra su pecho—. Actúa como tal.


  —Quiero enterrarlos —dijo la muchacha—. Deberían tener un funeral.


  Kestrel puso los ojos en blanco y se marchó. Jade envolvió los pequeños cadáveres en su chaqueta y salió de puntillas tras ella.


  Una pala, pensó. Bien, ¿dónde habrá una?


  Aguzando el oído por si oía a Rowan, recorrió sigilosamente el primer piso. Todas las habitaciones presentaban el mismo aspecto que la primera sala: eran imponentes y estaban en un estado de digno deterioro. La cocina era enorme, con un hogar abierto y un cobertizo donde hacer la colada saliendo por la puerta trasera; también tenía una puerta que conducía al sótano.


  Jade bajó los peldaños con precaución. No podía encender una luz porque necesitaba ambas manos para sostener a los gatitos, y, debido a éstos, no podía verse los pies y tenía que explorar con la punta del pie en busca del siguiente peldaño.


  Al pie de la escalera tropezó con algo blando, levemente flexible, que le impedía el paso.


  Lentamente, Jade estiró el cuello por encima del fardo hecho con la chaqueta y miró hacia abajo.


  Estaba oscuro, y ella misma impedía el paso a la luz que se filtraba hacia abajo desde la cocina, pero pudo distinguir lo que parecía un montón de ropa vieja. Un montón lleno de bultos.


  Tuvo un terrible presentimiento.


  Empujó suavemente el montón de ropa con la punta de un pie y éste se movió un poco. Jade inspiró profundamente y empujó con más fuerza.


  Constituía una sola pieza y rodó sobre sí mismo. Jade miró al suelo, respiró agitadamente unos instantes, y chilló.


  Fue un buen grito estridente de los que exigen atención, y le añadió un pensamiento no verbal, el equivalente telepático de una sirena.


  ¡Rowan! ¡Kestrel! ¡Venid aquí abajo, chicas!


  Veinte segundos más tarde la luz del sótano se encendió y Rowan y Kestrel descendieron ruidosamente la escalera.


  —Te lo he dicho infinidad de veces —iba mascullando Rowan—. No usamos nuestro… —Se detuvo, abriendo los ojos de par en par.


  —Creo que es tía Opal —dijo Jade.
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  —No tiene buen aspecto —dijo Kestrel, atisbando por encima del hombro de Rowan.


  —¡Oh, cielos! —dijo Rowan antes de sentarse.


  La tía abuela Opal era una momia. Su piel tenía la misma apariencia que el cuero: de un marrón amarillento, dura y lisa, casi reluciente. Y la piel era todo lo que quedaba de ella, tan sólo una estructura correosa tensada sobre huesos. No tenía pelo. Las cuencas de los ojos eran agujeros revestidos de tejido seco. La nariz se había hundido.


  —Pobre tiíta —dijo Rowan; sus ojos castaños estaban húmedos.


  —Tendremos ese mismo aspecto cuando muramos —indicó Kestrel, taciturna.


  Jade dio una patada en el suelo.


  —¡No! ¡Mirad, chicas! ¡Las dos lo estáis pasando por alto completamente! ¡Mirad eso!


  Balanceó violentamente un pie en dirección a la región pectoral del cuerpo. Allí, atravesando tanto a bata de flores azules como la piel correosa, sobresalía una gigantesca astilla de madera. Era casi tan larga como una flecha, gruesa en la base y afilada en el punto donde desaparecía dentro del pecho de tía Opal. En un lado todavía tenía escamas de pintura blanca.


  Había más estacas en el suelo del sótano.


  —Pobre anciana —dijo Rowan—. Sin duda las llevaba en brazos cuando cayó.


  Jade miró a Kestrel y ésta le devolvió la mirada con exasperación en sus dorados ojos. Había pocas cosas en las que se ponían de acuerdo, pero Rowan era una de ellas.


  —Rowan —dijo Kestrel, pronunciando con claridad—, le clavaron una estaca.


  —¡Oh, no!


  —Oh, sí —dijo Jade—. Alguien la mató. Y ese alguien sabía que era una vampira.


  —Pero ¿quién podría haberlo sabido? —Rowan negaba con la cabeza.


  —Bueno… —Jade reflexionó—. Otro vampiro.


  —O un cazador de vampiros —puntualizó Kestrel.


  Rowan alzó los ojos, horrorizada.


  —Los cazadores de vampiros no existen. Son sólo historias para asustar a los niños… ¿no es cierto?


  Kestrel se encogió de hombros, pero sus ojos dorados se mostraban sombríos.


  Jade se removió inquieta. La libertad que había sentido en la carretera, la paz en la sala de estar… y ahora aquello. De improviso se sentía vacía y aislada.


  Rowan seguía sentada en la escalera, con un semblante demasiado cansado y preocupado para apartar el mechón de pelo que llevaba pegado a la frente.


  —Quizá no debería haberos traído —dijo en voz baja—. Quizá sea peor aquí.


  No lo dijo, pero Jade pudo percibir lo que pensó a continuación: Quizá deberíamos regresar.


  —Nada podría ser peor —replicó Jade con ferocidad—. Preferiría morir antes que regresar.


  Hablaba en serio. ¿Regresar para servir a todo hombre que apareciera? ¿Regresar a matrimonios concertados y a un sinfín de restricciones? ¿Regresar a todas aquellas caras inquisidoras, tan dispuestas a condenar cualquier cosa diferente, cualquier cosa que no se hiciese tal y como se había hecho los últimos cuatrocientos años?


  —No podemos regresar —dijo.


  —No, no podemos —convino Kestrel en tono seco—. Es imposible. A menos que queramos acabar como la tía abuela Opal. —Hizo una elocuente pausa—. O como el tío abuelo Hodge.


  Rowan levantó la vista.


  —¡Ni lo menciones siquiera!


  Jade sintió un nudo en el estómago.


  —No serían capaces —dijo, reteniendo el recuerdo que intentaba emerger—. No a sus propias nietas. No a nosotras.


  —La cuestión —terció Kestrel— es que no podemos regresar, así que tenemos que seguir adelante. Tenemos que decidir qué vamos a hacer sin la tía Opal para ayudarnos; en especial si hay un cazador de vampiros por ahí. Pero primero, ¿qué vamos a hacer con esto? —Indicó el cuerpo con la cabeza.


  Rowan se limitó a menear la cabeza con impotencia. Paseó la mirada por el sótano como si pudiera hallar una respuesta en un rincón. Sus ojos cayeron sobre Jade y se detuvieron en ella, que pudo ver cómo el sistema de radar de su hermana se ponía en marcha.


  —Jade, ¿qué escondes en tu chaqueta?


  La muchacha estaba demasiado agotada para mentir, así que abrió la chaqueta y mostró a Rowan los gatitos.


  —No sabía que mi maleta los mataría.


  Rowan parecía también demasiado agotada para enojarse.


  Lanzó una veloz mirada a lo alto, suspirando, y luego, volviendo a mirar a su hermana, inquirió:


  —Pero ¿por qué los traías aquí abajo?


  —No es eso. Tan sólo buscaba una pala. Iba a enterrarlos en el patio de atrás.


  Hubo una pausa. Jade miró a sus hermanas y ellas se miraron entre sí. Luego las tres miraron a los gatitos.


  A continuación miraron a la tía abuela Opal.


  Mary-Lynnette lloraba.


  Era una noche hermosa, una noche perfecta. Una inversión térmica mantenía el aire en lo alto inmóvil y cálido, y la visión era excelente: había muy poca polución lumínica y ninguna luz directa. La alquería victoriana que se alzaba en la falda de la colina donde se encontraba permanecía a oscuras en su mayor parte. La señora Burdock era siempre muy considerada en ese aspecto.


  En el firmamento, la Vía Láctea hendía en diagonal el cielo como un río. Al sur, adonde Mary-Lynnette acababa de dirigir el telescopio, estaba la constelación de Sagitario, cuya forma a ella siempre le parecía más una tetera que un arquero, una tetera sobre cuyo pitorro se esbozaba una mancha levemente rosada que parecía vapor.


  No era vapor, sin embargo, sino nubes de estrellas. Una fábrica de estrellas llamada Nebulosa Laguna. El polvo y el gas de estrellas muertas se reciclaban allí en ardientes estrellas jóvenes que nacían en aquellos momentos.


  Estaba a cuatro mil quinientos años luz de distancia. Y ella la estaba mirando en aquel preciso momento. Una chica de diecisiete años con un telescopio reflector newtoniano de segunda mano contemplaba la luz de las estrellas que nacían.


  En ocasiones la embargaba tanto temor reverencial y… y… y añoranza… que pensaba que podría hacerse pedazos.


  Puesto que no había nadie cerca de ella, podía dejar que las lágrimas le corrieran por las mejillas sin fingir que se trataba de alergia; pero al cabo de un rato tuvo que echarse atrás en la silla y limpiarse la nariz y los ojos en el hombro de la camiseta.


  ¡Oh, vamos, basta ya!, se dijo. Estás realmente loca, ¿sabes?


  Deseó no haber pensado antes en Jeremy. Porque ahora, sin saber el motivo, no dejaba de representárselo mentalmente con el aspecto que tenía la noche que la había acompañado a contemplar el eclipse. Sus serenos ojos castaños habían mostrado una chispa de emoción, como si realmente le importase lo que veía; como si, durante ese momento, por lo menos, comprendiera.


  He sido alguien familiarizado con la noche, entonó románticamente una vocecita sensiblera en su interior, intentando conseguir que volviera a llorar.


  —Vale, lo que tú digas —replicó Mary-Lynnette en alto a la voz en tono cínico, y alargó la mano para coger la bolsa de bocaditos de maíz que guardaba bajo la silla plegable. Era imposible sentirse romántica y abrumada por la grandiosidad mientras comía bocaditos de maíz.


  Saturno era el siguiente, pensó, y se limpió los dedos de aquellas pegajosas migas de color naranja. Era una buena noche para contemplar Saturno porque sus anillos pasaban justo en aquellos momentos de canto por su posición.


  Tenía que darse prisa porque la luna saldría a las 23.16. Pero antes de girar el telescopio hacia Saturno, echó una última mirada a la Laguna; en concreto, lo dirigió justo al este de la Laguna, intentando distinguir el disperso grupo de estrellas más tenues que sabía que estaban allí.


  No pudo verlo porque sus ojos no eran lo bastante buenos. Si tuviese un telescopio mejor; o si viviese en Chile, donde el aire era seco; o si pudiese colocarse por encima de la atmósfera terrestre… entonces aún podría tener alguna posibilidad; pero por el momento… estaba limitada al ojo humano, y la pupila humana no se abre más de nueve milímetros.


  No había nada que hacer al respecto.


  Estaba centrando a Saturno en su campo de visión cuando se encendió una luz detrás de la alquería situada abajo. No una pequeña luz de porche, sino una lámpara de vapor de corral, que iluminó la zona posterior de la casa como un reflector.


  Mary-Lynnette se sentó hacia atrás, enojada. Aunque en realidad no importaba; podía ver Saturno de todos modos, ver los anillos que esa noche eran sólo una delicada línea plateada pasando a través del centro del planeta. Pero era extraño, ya que la señora Burdock jamás encendía la luz trasera por la noche. Las chicas, pensó. Sus sobrinas. Debían de haber llegado y ella debía de estarles mostrando la casa. Distraídamente, alargó la mano hacia los prismáticos, llena de curiosidad.


  Eran unos prismáticos muy buenos, ligeros y de líneas elegantes, y los usaba para contemplar de todo, desde objetos muy altos en el cielo hasta los cráteres de la luna. En aquel momento ampliaban diez veces la parte trasera de la casa de la señora Burdock.


  No vio a la señora Burdock, sin embargo. Pudo ver el jardín; pudo ver el cobertizo y la zona vallada donde la señora Burdock encerraba las cabras; y pudo ver a tres muchachas, todas bien iluminadas por la lámpara de vapor. Una tenía el pelo castaño, otra lo tenía dorado y la tercera, del color de los anillos de Júpiter. Del mismo tono plateado; como la luz de las estrellas. Entre las tres transportaban algo envuelto en plástico negro. Eran robustas bolsas de basura, si Mary-Lynnette no se equivocaba.


  Ahora bien, ¿qué diablos estaban haciendo con aquello?


  Lo estaban enterrando.


  La muchacha baja de cabellos plateados tenía una pala, y era una buena cavadora, además, ya que en unos minutos había arrancado de raíz la mayor parte de los lirios de la señora Burdock. Luego la de estatura mediana y pelo dorado ocupó su lugar, y por último lo hizo la chica alta de pelo castaño.


  A continuación levantaron aquello que llevaban envuelto en bolsas de basura, que parecía muy liviano a pesar de que probablemente medía más de metro y medio, y lo introdujeron en el agujero que acababan de hacer.


  Acto seguido, volvieron a cubrir el agujero con paletadas de tierra.


  No, se dijo Mary-Lynnette. No, no seas ridícula. No seas insensata. Seguro que hay alguna explicación trivial y perfectamente normal para esto.


  El problema era que no se le ocurría ninguna.


  No, no, no. Esto no es La ventana indiscreta, ni estamos en «la dimensión desconocida». Simplemente están enterrando… algo. Alguna especie de cosa… corriente y…


  ¿Qué otra cosa aparte de un cadáver medía un metro cincuenta y algo, era rígido y tenía que envolverse en bolsas de basura antes de ser enterrado?


  Mary-Lynnette sintió un torrente de adrenalina que hizo palpitar con fuerza su corazón.


  ¿Dónde estaba la señora Burdock?


  La adrenalina le hormigueaba dolorosamente en las palmas de las manos y en los pies, y la hacía sentir descontrolada, algo que odiaba. Las manos le temblaban con tal violencia que tuvo que bajar los prismáticos.


  La señora Burdouck está bien. Está perfectamente. Estas cosas no suceden en la vida real.


  ¿Qué haría Nancy Drew, la joven heroína de novelas juveniles?


  De repente, en medio del ataque de pánico, Mary-Lynnette percibió que había perdido el control de sí misma y tanto podía escapársele una risita como un eructo. Nancy Drew, por supuesto, bajaría directamente allí a investigar; escucharía a escondidas a las chicas desde detrás de un matorral y luego desenterraría lo que hubiese en el jardín en cuanto ellas regresaran al interior de la casa.


  Pero esas cosas no sucedían. Mary-Lynnette no podía siquiera imaginarse intentando desenterrar nada en el jardín de un vecino en plena noche. La pescarían y resultaría una farsa humillante. La señora Burdock saldría de la casa viva y asustada, y Mary-Lynnette se moriría de vergüenza intentando dar explicaciones.


  En un libro eso podría resultar divertido, pero en la vida real… no quería ni pensarlo.


  Algo positivo fue que aquello le hizo comprender lo absurdo de su paranoia. Muy en su interior, sabía que evidentemente la señora Burdock estaba en perfecto estado. De lo contrario, ella no se encontraría allí sentada; estaría llamando a la policía, como cualquier persona sensata.


  Por alguna razón, no obstante, de pronto se sintió cansada. Sin ánimos para seguir observando estrellas. Comprobó la hora en su reloj bajo el resplandor de color rubí de una linterna con un filtro rojo. Eran casi las once; bueno, de todos modos todo terminaría en dieciséis minutos, ya que la luna haría palidecer el cielo cuando saliera.


  Pero antes de desmontar el telescopio para el viaje de vuelta, volvió a coger los prismáticos; sólo para echar una última mirada.


  El jardín estaba vacío, pero un rectángulo de tierra oscura recién removida mostraba el lugar donde lo habían profanado. En el mismo momento en que ella miraba, la lámpara de vapor se apagó.


  No estaría mal pasarse por allí por la mañana, se dijo Mary-Lynnette. En realidad, iba a hacerlo de todos modos. Debería dar la bienvenida a esas chicas al vecindario, y no estaría mal que devolviera aquellas tijeras de podar que papá pidió prestadas y el cuchillo que la señora Burdock me dio para que pudiera sacar la tapa del depósito de gasolina. Y por supuesto veré a la señora Burdock allí, y entonces sabré que todo va bien.


  Ash llegó a lo alto de la serpenteante carretera y se detuvo para admirar el resplandeciente punto luminoso que se veía al sur. Realmente uno podía ver más desde aquellas aisladas poblaciones rurales. Desde allí Júpiter, el rey de los planetas, parecía un ovni.


  —¿Dónde has estado? —dijo una voz a poca distancia de él—. Hace horas que te espero.


  Ash contestó sin darse la vuelta.


  —¿Que dónde he estado? Eso debería preguntártelo yo. Teníamos que encontrarnos en aquella colina, Quinn. —Señaló con el codo, sin sacar las manos de los bolsillos.


  —Incorrecto. Era esta colina y he estado aquí sentado esperándote todo el tiempo. Pero olvídalo. ¿Están aquí o no?


  Ash giró y caminó sin prisas hacia el descapotable abierto aparcado en el arcén con las luces apagadas. Apoyó un codo en la portezuela y miró abajo.


  —Están aquí. Te lo dije. Era el único sitio al que podían ir.


  —¿Las tres?


  —Desde luego, las tres. Mis hermanas siempre se mantienen unidas.


  Quinn hizo una mueca burlona.


  —Los lamias sienten un apego tan maravilloso hacia la familia.


  —Y los vampiros creados son tan maravillosamente… bajos —dijo Ash con serenidad, volviendo a mirar al cielo.


  Quinn le dedicó una mirada que era igual que hielo negro, aunque mantuvo su pequeño y compacto cuerpo totalmente inmóvil dentro del coche.


  —Bueno, la verdad es que jamás pude acabar de crecer, ¿no es cierto? —dijo muy quedo—. Uno de tus antepasados se ocupó de eso.


  Ash tomó impulso para sentarse sobre el capó del coche, dejando que las largas piernas oscilaran en el aire.


  —Tal vez deje de envejecer este mismo año —comentó con indiferencia, mirando aún ladera abajo—. Dieciocho años no es una edad tan mala.


  —Quizá no, si tienes elección —repuso Quinn, con voz todavía tan queda como hojas secas cayendo al suelo—. Intenta tener los dieciocho durante cuatro siglos… sin la perspectiva de un final.


  Ash volvió la cabeza para sonreírle otra vez.


  —Lo siento. En nombre de mi familia.


  —Y yo me siento apenado por tu familia. Los Redfern habéis tenido algunos problemillas últimamente, ¿no es así? Veamos si estoy en lo cierto. Primero tu tío Hodge infringe la ley del Night World y recibe el castigo correspondiente…


  —Era mi tío abuelo por matrimonio —lo interrumpió Ash en tono educado, alzando un dedo—. Era un Burdock, no un Redfern. Y eso fue hace más de diez años.


  —Y luego tu tía Opal…


  —Mi tía abuela Opal…


  —Desaparece por completo. Rompe todo contacto con el Night World. Al parecer porque prefiere vivir rodeada de humanos en medio de ninguna parte.


  Ash se encogió de hombros, manteniendo los ojos fijos en el horizonte meridional.


  —Debe de ser estupendo ir a la caza de humanos en mitad de ninguna parte. Sin competencia. Y sin que nadie del Night World te obligue a cumplir la ley; sin Antiguos que pongan un límite al número de piezas que puedes cobrar.


  —Y sin supervisión —indicó Quinn amargamente—. Lo peor no es que ella haya estado viviendo aquí, sino que evidentemente ha estado animando a tus hermanas a unírsele. Deberías haberlas denunciado cuando descubriste que se escribían en secreto.


  Ash se encogió nuevamente de hombros, incómodo.


  —No iba en contra de la ley. No sabía lo que tenían en mente.


  —No se trata sólo de ellas —dijo Quinn con aquella voz inquietantemente queda—. Ya sabes que corren rumores sobre ese primo tuyo: James Rasmussen. La gente dice que se enamoró de una humana y que, como ésta se moría, decidió cambiarla sin permiso…


  Ash se deslizó fuera del capó y se puso en pie.


  —Nunca escucho rumores —replicó con energía y mendacidad—. Además, ése no es el problema en estos momentos, ¿verdad?


  —No; el problema son tus hermanas y el lío en que andan metidas. Y si realmente puedes hacer lo necesario para arreglarlo.


  —No te preocupes, Quinn. Puedo ocuparme de ello.


  —Pues claro que me preocupo, Ash. No sé cómo permití que me metieses en esto.


  —No lo hiciste. Perdiste aquella partida de póquer.


  —Y tú hiciste trampas. —Quinn tenía la vista puesta en un punto intermedio, con los oscuros ojos entrecerrados y los labios fuertemente apretados—. Sigo pensando que deberíamos contárselo a los Antiguos —dijo con aspereza—. Es el único modo de garantizar una investigación realmente exhaustiva.


  —No veo por qué tiene que ser tan exhaustiva. Sólo llevan aquí unas pocas horas.


  —Tus hermanas sí, pero tu tía ha estado aquí… ¿cuánto tiempo? ¿Diez años?


  —¿Qué tienes en contra de mi tía, Quinn?


  —Su esposo era un traidor. Y ella también lo es ahora al animar a esas chicas a huir. ¿Y quién sabe lo que ha estado haciendo aquí en los últimos diez años? ¿Quién sabe a cuántos humanos ha hablado sobre el Night World?


  Ash se encogió de hombros a la vez que se examinaba las uñas.


  —A lo mejor no se lo ha contado a nadie.


  —O a lo mejor lo sabe todo el pueblo.


  —Quinn —dijo Ash en tono paciente, como si hablara a un niño muy pequeño—, si mi tía ha quebrantado las leyes del Night World, morirá. Por el honor de la familia. Cualquier mancha en él es un descrédito para mí.


  —Ésa es una cosa con la que puedo contar —repuso el otro casi en un susurro—. Tu egoísmo. Siempre con la vista puesta en el Número Uno, ¿verdad?


  —¿No lo hace todo el mundo?


  —No todo el mundo lo hace con tanto descaro. —Hubo una pausa, y luego Quinn siguió—: Y ¿qué hay de tus hermanas?


  —¿Qué pasa con ellas?


  —¿Serás capaz de matarlas si es necesario?


  Ash no pestañeó.


  —Desde luego. Si es necesario, sí. Por el honor de la familia.


  —Si se les ha escapado lo más mínimo sobre el Night World…


  —No son estúpidas.


  —Son inocentes y podrían engañarlas. No es difícil cuando has vivido en una isla totalmente aislado de los humanos normales. Jamás aprendes lo astuta que puede ser la chusma.


  —Bueno, nosotros sí sabemos lo arteros que pueden ser —repuso Ash con una sonrisa—. Y qué hacer con ellos.


  Por vez primera el mismo Quinn sonrió, con una sonrisa encantadora, casi soñadora.


  —Sí, conozco tu punto de vista sobre eso. De acuerdo. Te dejaré aquí para que te ocupes de ello. No necesito decirte que compruebes a todo humano con el que esas chicas hayan tenido contacto. Haz un buen trabajo y a lo mejor consigues salvar el honor de tu familia.


  —Por no mencionar el bochorno de un juicio público.


  —Regresaré en una semana. Y si no tienes las cosas bajo control, acudiré a los Antiguos, y no me refiero a los Antiguos de la familia Redfern. Lo llevaré ante el Consejo en pleno.


  —Ah, estupendo —dijo Ash—. ¿Sabes?, deberías buscarte un pasatiempo, Quinn. Sal de caza, por ejemplo. Te veo demasiado reprimido.


  Quinn hizo como si no lo hubiese oído e inquirió en tono cortante:


  —¿Sabes por dónde empezar?


  —Claro. Las chicas están justo… ahí… abajo. —Ash giró hacia el este y, con un ojo cerrado, apuntó directamente con el dedo a un retazo de luz en el valle que tenía a los pies—. En la granja Burdock. Efectuaré unas comprobaciones en el pueblo, luego iré a visitar a la chusma más próxima.
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  ¡Qué distinto se veía todo un día después!


  De algún modo, bajo la ardiente calima del sol de agosto de la mañana siguiente, Mary-Lynnette era incapaz de tomar en serio lo de comprobar si la señora Burdock estaba muerta. Resultaba simplemente demasiado ridículo. Además, tenía que hacer muchísimas cosas; el instituto empezaba dentro de exactamente dos semanas. A principios de junio había tenido la seguridad de que el verano duraría eternamente, de que jamás diría: «Vaya, este verano ha pasado tan de prisa». Y ahora allí estaba ella a mediados de agosto, y diciendo: «Vaya, ha pasado muy de prisa».


  Necesito ropa, pensó. Y una mochila nueva, y cuadernos, y unos cuantos de esos rotuladores pequeños de color morado. Y también para Mark, porque él no se molestará en comprarlo y Claudine no ayudará.


  Claudine era su madrastra. Era belga y muy bonita, con cabellos oscuros y rizados y ojos también oscuros y chispeantes. Tenía sólo diez años más que Mary-Lynnette, pero parecía incluso más joven que ella. Había sido la asistenta de la familia al enfermar la madre de Mary-Lynnette cinco años atrás. A Mary-Lynnette le caía bien, pero era un desastre como madre suplente, así que por lo general acababa ocupándose ella de Mark.


  O sea que no tengo tiempo para ir a casa de la señora Burdock.


  Pasó todo el día de compras, por lo que no volvió a pensar en la señora Burdock hasta después de la cena.


  Ayudaba a retirar los platos de la sala de estar, ya que tenían por costumbre cenar allí delante del televisor, cuando su padre dijo:


  —Hoy he oído algo sobre Todd Akers y Vic Kimble.


  —Esos fracasados —rezongó Mark.


  —¿Qué has oído? —inquirió Mary-Lynnette.


  —Tuvieron alguna clase de accidente en la carretera de Chiloquin; en la zona entre Hazel Green Creek y Beavercreek.


  —¿Un accidente de coche? —preguntó Mary-Lynnette.


  —Bueno, ésa es la cuestión —repuso su padre—. Al parecer el coche no había sufrido ningún daño, pero los dos pensaron que habían tenido un accidente. Aparecieron en casa pasada la medianoche y dijeron que les había sucedido algo allí afuera… pero que no sabían el qué. Habían perdido unas cuantas horas. —Observó a Mark y a Mary-Lynnette—. ¿Qué os parece eso, chicos?


  —¡Son los ovnis! —exclamó Mark al instante, adoptando la pose de un lanzador de disco a la vez que agitaba su plato.


  —Eso de los ovnis es una estupidez —replicó Mary-Lynnette—. ¿Sabes la distancia que tendrían que recorrer los hombrecillos verdes…? Eso del hiperespacio no existe. ¿Por qué tiene la gente que inventar cosas cuando el universo simplemente… simplemente rebosa de cosas increíbles que son reales…? —Se detuvo al ver que su familia la miraba de un modo raro—. Lo más probable es que Todd y Vic cogieran una buena turca —siguió diciendo, y depositó plato y vaso en el fregadero.


  Su padre efectuó una leve mueca, Claudine frunció los labios y Mark sonrió burlón.


  —No sería nada extraño tratándose de esos dos —dijo—. Sería de esperar.


  Sin embargo, mientras regresaba a la sala de estar una idea repentina le pasó por la mente a Mary-Lynnette.


  La carretera de Chiloquin arrancaba directamente de la de Kahneta, la carretera donde estaba su propia casa, y la carretera donde estaba la casa de la señora Burdock Había únicamente tres kilómetros desde la granja Burdock a Chiloquin.


  No podía existir ninguna conexión. A menos que las chicas es tuviesen enterrando al hombrecillo verde que había abducido a Vic y a Todd.


  Pero aquello le fastidiaba, porque eran dos cosas verdaderamente extrañas en una misma noche, y en la misma zona. En una diminuta zona amodorrada donde jamás sucedía nada emocionante.


  Ya sé lo que haré, telefonearé a la señora Burdock. Y estará perfectamente, y eso demostrará que todo va bien, y podré reírme de todo esto.


  Pero nadie contestó en la casa Burdock. El teléfono sonó una y otra vez, pero nadie lo descolgó y el contestador no se puso en marcha. Mary-Lynnette colgó sintiéndose sombría pero a la vez curiosamente calmada; ahora sabía lo que debía hacer.


  Agarró a Mark cuando éste marchaba escalera arriba.


  —Necesito hablar contigo.


  —Oye, si es sobre tu iPod…


  —¿Qué? Es sobre algo que tenemos que hacer esta noche. —Mary-Lynnette lo miró—. ¿Qué pasa con mi iPod?


  —Esto, nada. Nada en absoluto.


  Mary-Lynnette profirió un gemido pero lo dejó pasar.


  —Escucha, necesito que me eches una mano. Anoche vi algo raro mientras estaba en la colina… —Lo explicó tan resumido como le fue posible—. Y ahora hay más cosas raras con respecto a Todd y a Vic —dijo.


  Mark la miró con una especie de compasión mientras meneaba la cabeza.


  —Mary, Mary —dijo en tono benévolo—; estás como una cabra, ¿sabes?


  —Lo sé —respondió ella—. Pero no importa. De todos modos voy a ir allí esta noche.


  —¿A hacer qué?


  —A comprobar qué sucede. Sólo quiero ver a la señora Burdock. Si puedo hablar con ella, me sentiré mejor. Y si puedo descubrir qué hay enterrado en ese jardín, ni te cuento.


  —A lo mejor estaban enterrando al Sasquatch, al Pie Grande. Aquella investigación del gobierno en los Klamath jamás le encontró, ya sabes.


  —Mark, estás en deuda conmigo por el iPod. Sea lo que sea lo que hayas hecho con él.


  —Éste… —Su hermano suspiró, y luego murmuró con resignación—: De acuerdo, te lo debo. Pero quiero dejarlo claro desde ahora: no voy a hablar con esas chicas.


  —No tienes que hablar con ellas. Ni siquiera tienes que verlas. Tengo otra misión para ti.


  El sol empezaba a ponerse. Habían recorrido aquella carretera un centenar de veces para subir a la colina de Mary-Lynnette; la única diferencia esa noche era que Mark llevaba con él un par de tijeras de podar y que Mary-Lynnette le había quitado el filtro rojo a la linterna.


  —En realidad no crees que se cargaran a la anciana.


  —No —respondió Mary-Lynnette con sencillez—; sólo quiero volver a colocar las cosas en su sitio.


  —¿Que quieres qué?


  —Ya sabes… cada uno tiene una visión del mundo, pero a veces duda: «Oh, cielos, ¿y si esto no fuera así?». Como cuando uno se pregunta: «¿Y si en realidad soy adoptado y la gente que creo que son mis padres no lo fueran?». Y si fuese cierto, lo cambiaría todo, y por un minuto uno no sabe qué es real. Bueno, pues así es como me siento justo ahora, y quiero deshacerme de esa sensación. Quiero recuperar mi viejo mundo.


  —¿Sabes lo que es alarmante? —dijo Mark—. Que creo que lo comprendo.


  Para cuando llegaron a la granja Burdock, había oscurecido por completo. Delante de ellos, al oeste, la estrella Arturo parecía colgar sobre la alquería, emitiendo tenues destellos rojos.


  Mary-Lynnette no se molestó en intentar franquear la desvencijada verja, sino que se encaminó al lugar tras las zarzamoras donde la valla había caído totalmente.


  La alquería era como la de su propia familia, pero con gran cantidad de pan de jengibre de estilo Victoriano añadido. Mary-Lynnette consideraba que las agujas, festones y calados le proporcionaban un aire extravagante… excéntrico, como la señora Burdock. En aquel mismo instante, mientras miraba una de las ventanas del segundo piso, la sombra de una figura en movimiento se proyectó sobre el estor.


  Estupendo —pensó la muchacha—. Al menos sé que hay alguien en casa.


  Mark se fue rezagando a medida que recorrían el sendero cubierto de hierbajos que llevaba a la casa.


  —Dijiste que podía esconderme.


  —De acuerdo. Está bien. Oye, ¿por qué no coges esas tijeras de podar y, digamos, vas hacia la parte trasera…?


  —Y de paso echo un vistazo a la tumba del Sasquatch mientras estoy allí, ¿no? ¿O tal vez prefieres que cave un poco? Me parece que paso.


  —Perfecto —repuso Mary-Lynnette con calma—. Entonces ocúltate por aquí fuera y desea que no te vean cuando acudan a la puerta. Al menos con las tijeras de podar tienes una excusa para estar en la parte trasera.


  Mark le lanzó una amarga mirada y ella supo que había vencido. Mientras él se ponía en marcha, Mary-Lynnette dijo de improviso:


  —Mark, ten cuidado.


  Mark se limitó a agitar una mano displicentemente sin volver la cabeza.


  Una vez desapareció de su vista, Mary-Lynnette llamó con los nudillos a la puerta principal. Luego hizo sonar el timbre, que no era un botón sino un auténtico tirador de campanilla. Pudo oír un campanilleo dentro, pero nadie acudió a la puerta.


  Golpeó con los nudillos y tiró de la campanilla con mayor autoridad esperando en todo momento que la puerta se abriera y mostrara a la menuda señora Burdock, con su voz áspera y sus cabellos azules, vestida con una vieja bata de algodón. Pero no sucedió. Nadie acudió.


  Mary-Lynnette dejó de ser educada y empezó a golpear con una mano y a tirar de la campanilla con la otra. Fue en algún momento en mitad de aquel frenesí de golpes y llamadas cuando comprendió que estaba asustada.


  Realmente asustada. Su visión del mundo se bamboleaba. La señora Burdock raras veces abandonaba la casa, y siempre acudía a la puerta. Y Mary-Lynnette había visto con sus propios ojos que había alguien dentro.


  Entonces ¿por qué no abrían?


  A Mary-Lynnette no sólo le latía violentamente el corazón, sino que además sentía como si se le encogiera el estómago.


  Debería salir de aquí y llamar al sheriff Akers. Al fin y al cabo es su trabajo saber qué hacer en casos como éste. Pero le resultaba difícil confiar en el padre de Todd, así que descargó su alarma y frustración contra la puerta.


  De repente, la puerta se abrió. El puño de Mary-Lynnette golpeó el aire y por un instante la muchacha sintió un pánico total, un temor a lo desconocido.


  —¿En qué puedo ayudarte?


  La voz era queda y bellamente modulada, y la joven era francamente hermosa. Lo que Mary-Lynnette no había podido ver desde lo alto de su colina era que el castaño cabello refulgía con intensos reflejos de un castaño rojizo, que las facciones eran clásicas y que la alta figura era grácil y esbelta.


  —Tú debes de ser Rowan —dijo.


  —¿Cómo lo sabes?


  No podrías ser otra; jamás he visto a nadie que se pareciese tanto a un espíritu arbóreo.


  —Tu tía me habló de vosotras. Soy Mary-Lynnette Carter; vivo en la carretera de Kahneta. Probablemente visteis mi casa de camino aquí.


  Rowan no se pronunció. La joven tenía un rostro tan dulce y serio… y una tez que recordaba los pétalos de una orquídea blanca, se dijo Mary-Lynnette abstraídamente, y a continuación siguió:


  —Así que, simplemente, quería daros la bienvenida al vecindario, saludaros y ver si necesitabais algo.


  Rowan relajó su rostro; casi sonrió y sus ojos castaños adquirieron calidez.


  —Qué amable por tu parte. De verdad. Casi desearía que necesitásemos algo… pero lo cierto es que tenemos de todo.


  Mary-Lynnette comprendió que, con la mayor cortesía, Rowan estaba poniendo fin a la conversación, de modo que se apresuró a sacar un nuevo tema.


  —Sois tres, ¿verdad? ¿Vais a ir al instituto aquí?


  —Mis hermanas sí.


  —Eso es fantástico. Puedo ayudarlas a conocerlo todo. Estaré en último curso este año. —Necesitaba un nuevo tema a toda prisa—. Así pues, ¿qué os parece Briar Creek? Probablemente es más tranquilo de lo que estáis acostumbradas.


  —Oh, el lugar del que procedemos era bastante tranquilo —respondió Rowan—. Pero nos encanta esto; es un sitio tan maravilloso. Los árboles, los animalitos… —Se interrumpió.


  —Sí, esos animalitos tan monos —dijo Mary-Lynnette.


  Ve al grano, la apremiaba su voz interior. Pero tenía la lengua pegada al paladar como si fueran dos tiras de velero. Finalmente soltó:


  —Así que… así que, esto, ¿cómo se encuentra vuestra tía en estos momentos?


  —Está… perfectamente.


  Aquel instante de vacilación fue todo lo que Mary-Lynnette necesitó. Las viejas sospechas, el viejo pánico, la invadieron al instante e hicieron que se sintiera reluciente y fría, como un cuchillo hecho de hielo.


  Se encontró diciendo en una voz llena de seguridad, casi vivaz:


  —Qué bien, ¿podría hablar con ella un minuto? ¿Te importaría? Es que tengo algo bastante importante que decirle… —Dio un paso como si fuera a cruzar el umbral.


  Rowan siguió impidiendo el paso por la puerta.


  —Vaya, lo siento mucho. Pero… bueno, eso ahora no será posible.


  —Ah, ¿es por una de sus jaquecas? Ya la he visto en cama antes. —Mary-Lynnette profirió una risita tintineante.


  —No, no es una jaqueca. —Rowan hablaba con dulzura, con parsimonia—. La verdad es que se ha ido unos cuantos días.


  —¿Se ha ido?


  —Sí. —Rowan efectuó una leve mueca reconociendo que aquello resultaba curioso—. Decidió tomarse unos días libres. Unas vacaciones cortas.


  —Pero… ¡caramba!, con vosotras recién llegadas… —La voz de Mary-Lynnette sonó crispada.


  —Bueno, verás, sabía que nos ocuparíamos de la casa por ella. Por eso aguardó hasta que llegamos.


  —Pero… ¡caramba! —repitió Mary-Lynnette, y sintió que se le contraía la garganta—. ¿Adónde… pero adónde ha ido?


  —Al norte, a algún lugar en la costa. No estoy segura del nombre de la población.


  —Pero…


  La voz de Mary-Lynnette se apagó. Detente, le advirtió su voz interior. Aquél era el momento de ser educada, de ser prudente. Su insistencia le demostraría a aquella muchacha que sabía que algo no encajaba en aquella historia. Y puesto que realmente algo no encajaba, aquella chica podría ser peligrosa…


  Era difícil de creer mirando el rostro dulce y serio de Rowan. La joven no parecía peligrosa. Pero entonces Mary-Lynnette reparó en otra cosa: Rowan iba descalza. Sus pies tenían la misma palidez cremosa del resto de su piel, pero eran vigorosos, y algo en ellos, el modo en que estaban colocados o la clara definición de los dedos, hizo que Mary-Lynnette los imaginara corriendo; que pensara en velocidad salvaje y primitiva.


  Cuando levantó la vista, otra chica se acercaba por detrás de Rowan; era la chica de cabellos dorado oscuro. Tenía la tez lechosa en lugar de vivaz como una flor, y sus ojos eran amarillos.


  —Ésta es Kestrel —presentó Rowan.


  —Hola —dijo Mary-Lynnette.


  Advirtió que miraba a la joven sin parpadear, y también advirtió, al cabo de un momento, que estaba asustada. Todo sin excepción en Kestrel le traía a la mente movimientos salvajes y primitivos. La muchacha andaba como si volara.


  —¿Qué sucede? —preguntó Kestrel.


  —Ésta es Mary-Lynnette —dijo Rowan, y su voz seguía siendo afable—. Vive carretera abajo. Ha venido a ver a tía Opal.


  —En realidad sólo a ver si necesitabais algo —interpuso ella a toda prisa—. Puede decirse que somos vuestros únicos vecinos.


  Era mejor cambiar de estrategia, pensó la joven. Efectuar un cambio radical. Porque, mirando a Kestrel, la asaltaba la sensación de peligro, y todo lo que quería en aquellos momentos era impedir que aquellas muchachas adivinasen lo que sabía.


  —¿Eres amiga de tía Opal? —preguntó Kestrel con voz suave, mientras sus ojos amarillos la recorrían de arriba abajo.


  —Pues sí, paso por aquí a veces, la ayudo con —ah, por Dios, no digas el jardín—… las cabras. Esto… imagino que os dijo que hay que ordeñarlas cada doce horas.


  La expresión de Rowan cambió levemente, lo que provocó que a Mary-Lynnette el corazón le diera un vuelco. La señora Burdock jamás se habría marchado sin dar instrucciones respecto a las cabras.


  —Claro que sí —respondió Rowan con soltura, justo un pelín demasiado tarde.


  A Mary-Lynnette le sudaban las palmas de las manos. Kestrel no había apartado de ella aquella mirada aguda, desapasionada y fija ni un momento; igual que la proverbial ave de presa con la vista clavada en el proverbial conejo.


  —Bueno, se hace tarde y estoy segura de que tendréis cosas que hacer. Debería dejaros tranquilas.


  Rowan y Kestrel intercambiaron miradas, y a continuación clavaron fijamente sus ojos marrón canela y dorados en el rostro de la muchacha. Mary-Lynnette volvió a sentir que se le encogía el estómago.


  —¡Oh!, no te vayas todavía —dijo Kestrel con voz dulce—. ¿Por qué no pasas?
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  Mark seguía rezongando por lo bajo mientras doblaba la esquina posterior de la casa. ¿Qué diablos hacía él allí?


  No era fácil entrar en la zona del jardín desde el exterior y tuvo que abrirse paso a través de los descuidados arbustos de rododendros y las zarzamoras que formaban un espeso seto a su alrededor. E incluso cuando emergió de un túnel de ásperas hojas verdes, no captó inmediatamente la escena que se desarrollaba ante él, pues el propio impulso lo mantuvo en movimiento unos cuantos pasos antes de que llegara la reacción del cerebro.


  Espera un momento. Ahí hay una chica.


  Una chica bonita. Una chica sumamente bonita. Podía verla claramente a la luz del porche trasero. Los cabellos le llegaban hasta la cadera y eran de un rubio blanco, el color que por lo general sólo tienen los niños muy pequeños, y eran también tan finos como los de una criatura, arrollándose a su alrededor como pálida seda cuando se movía. Era más bien menuda, de huesos pequeños, con unas manos y unos pies delicados.


  Llevaba puesto lo que parecía un camisón anticuado y bailaba al son de algo que sonaba como un anuncio de alquiler con opción a compra y que surgía de un destartalado radiodespertador colocado en los escalones del porche. También había allí un gatito negro que echó una mirada a Mark y desapareció como una exhalación entre las sombras.


  —Difíciiil obtener un cré… dito, nooo encuentra cré… dito, nooo se preo… cupe, nosotros le… —gorjeaba la radio.


  La muchacha danzaba con los brazos alzados por encima de la cabeza; ligera como el vilano de un cardo, se dijo Mark, mirándola atónito. La verdad es que era pura luz, aunque eso sonara tópico.


  Cuando finalizó el anuncio y empezó a sonar una canción country, ella efectuó un giro y lo vio. Se detuvo, paralizada, con los brazos todavía por encima de la cabeza y las muñecas cruzadas, a la vez que abría unos ojos como platos y se quedaba boquiabierta.


  Está asustada, pensó Mark. De mí.


  La muchacha había dejado de bailar; se había apresurado a agarrar el radiodespertador y lo manipulaba torpemente y zarandeándolo. Mark comprendió que buscaba un interruptor que lo apagara. La desesperación de la joven era contagiosa y, sin pensar, Mark dejó caer las tijeras de podar y se abalanzó al frente para arrebatarle la radio de las manos. Giró el dial superior, interrumpiendo la canción de golpe, y miró a continuación a la muchacha, que le devolvió la mirada con ojos de un verde plateado. Ambos respiraban muy rápido, como si acabaran de desactivar una bomba.


  —Yo también odio el country —dijo Mark al cabo de un minuto, encogiéndose de hombros.


  Nunca antes había hablado a una chica de aquel modo; pero lo cierto era que ninguna chica lo había mirado con miedo jamás. Y con tanto miedo, además; le pareció que podía percibir el latido de su corazón en las pálidas venas azules visibles bajo la traslúcida piel de la garganta.


  Entonces, de improviso, el terror desapareció de su semblante. Se mordió el labio y lanzó una alegre risita. A continuación, sonriendo aún, pestañeó y sorbió por la nariz.


  —Lo olvidé —dijo, secándose el rabillo del ojo—. No tenéis las mismas normas que nosotros.


  —¿Normas sobre la música country? —aventuró Mark.


  Le gustaba la voz de la chica. Era normal, no celestial, y la hacía parecer más humana.


  —Normas sobre cualquier música de fuera —dijo ella—. Y toda clase de televisión, también.


  ¿Defuera de qué?, se preguntó Mark, y repuso:


  —Esto… Hola. Soy Mark Carter.


  —Yo soy Jade Redfern.


  —Eres una de las sobrinas de la señora Burdock, ¿verdad?


  —Sí. Llegamos justo anoche. Vamos a vivir aquí.


  Mark resopló y masculló:


  —Pues te doy el pésame.


  —¿Pésame? ¿Por qué? —Jade le echó un vistazo al jardín.


  —Porque vivir en Briar Creek es sólo un poquitín más emocionante que vivir en un cementerio.


  La muchacha lo miró fascinada durante un largo instante.


  —¿Has… vivido en un cementerio?


  Entonces fue él quien le dirigió una prolongada mirada.


  —Esto… La verdad es que sólo quería decir que este lugar es muy aburrido.


  —Ah. —La joven reflexionó y luego sonrió—. Bueno, eso es bueno para nosotras —dijo—. Es distinto del lugar de donde venimos.


  —¿Y exactamente de dónde venís?


  —Una isla. Está más o menos cerca… —Reflexionó—. En el estado de Maine.


  —El estado de Maine.


  —Eso es.


  —¿Tiene un nombre esa isla?


  Ella lo miró fijamente con sus enormes ojos verdes.


  —Bueno, no puedo decírtelo.


  —Esto… De acuerdo.


  ¿Se burlaba de él? Pero no había nada parecido a burla ni a maliciosa tomadura de pelo en su rostro; la joven parecía misteriosa… e inocente. A lo mejor tenía alguna clase de problema mental. Los chicos del instituto Dewitt se lo pasarían en grande con eso, pues no eran nada tolerantes con lo que era diferente.


  —Oye —dijo con brusquedad—, si alguna vez hay algo que pueda hacer por ti…, ya sabes; si alguna vez tienes problemas o algo…, me lo dices y ya está. ¿De acuerdo?


  Ella ladeó la cabeza y sus pestañas realmente proyectaron sombras a la luz del porche; pero su expresión no era coqueta, sino franca y evaluativa, y lo inspeccionaba con cuidado, como si necesitara comprender cómo era. Se tomó su tiempo para hacerlo, pero luego sonrió, haciendo que aparecieran pequeños hoyuelos en las mejillas, y a Mark el corazón le dio un vuelco inesperadamente.


  —De acuerdo —repuso ella en voz baja—, Mark. No eres tonto, incluso a pesar de ser un chico. Eres un buen chico, ¿no es verdad?


  —Bueno…


  A Mark nunca le habían pedido que fuese un buen chico, no en el sentido en que eso sucedía en la televisión, así que no estaba seguro de estar a la altura de las circunstancias si tenía que hacerlo.


  —Yo, esto, espero serlo.


  Jade lo miraba fijamente.


  —¿Sabes?, acabo de decidir que me va a gustar estar aquí.


  Volvió a sonreír, y Mark tuvo dificultades para respirar… y entonces a ella le cambió el semblante.


  Mark también lo oyó. Un violento estrépito en la descuidada maraña de rododendros y zarzamoras de la parte posterior del jardín. Fue un sonido extraño y frenético, pero la reacción de Jade fue del todo desproporcionada. Se había quedado paralizada, con el cuerpo en tensión y temblando, y los ojos clavados en la maleza. Parecía aterrada.


  —Eh. —Mark le habló con dulzura, luego le tocó el hombro—. Eh, no pasa nada. Probablemente sea una de las cabras que se ha escapado; las cabras pueden saltar cualquier clase de valla. —Ella negaba con la cabeza—. O un ciervo. Cuando están relajados suenan igual que personas caminando.


  —No es un ciervo —siseó ella.


  —Bajan y se comen los jardines de la gente durante la noche. Seguro que no hay ciervos deambulando por ahí en el lugar de donde vienes…


  —No puedo oler nada —dijo ella en una especie de gemido susurrado—. Es ese estúpido corral. Todo huele a cabra.


  ¿No podía oler…? Mark hizo lo único que podía hacer en respuesta a una declaración como aquélla: rodeó a la joven con los brazos.


  —Todo va bien —dijo en voz baja.


  No pudo evitar advertir que estaba fría y caliente a la vez, que tenía un cuerpo elástico, y que estaba maravillosamente viva bajo el camisón.


  —¿Por qué no te acompaño adentro ahora? Allí estarás a salvo.


  —Suéltame —replicó Jade con ingratitud, retorciéndose—. Puede que tenga que pelear. —Se escabulló de sus brazos y entonces volvió a girarse de cara a los matorrales—. Quédate detrás de mí.


  Muy bien: está loca. Pero no me importa. Creo que la amo.


  —Oye, yo también pelearé —dijo, colocándose junto a ella—. ¿Qué crees que es? ¿Un oso, un coyote…?


  —Mi hermano.


  —Tu… —El desaliento inundó a Mark; la joven acababa de traspasar la línea de la locura aceptable—. ¡Oh!


  Volvió a oírse otro forcejeo procedente de los arbustos. Sin lugar a dudas se trataba de algo grande, no de una cabra. Mark se preguntaba vagamente si un alce Roosevelt podría haber recorrido los más de ciento cincuenta kilómetros que mediaban entre el lago Waldo y aquel lugar, cuando un chillido hendió el aire.


  Un chillido humano… o, peor, casi humano. Cuando cesó, sonó un gemido que era definitivamente inhumano; empezó débil, y luego de improviso sonó agudo y próximo. Mark estaba atónito. Cuando por fin cesó el interminable gemido, se oyó un quejido sollozante, y luego silencio.


  Mark recuperó el aliento y soltó una maldición.


  —Por todos los… ¿qué ha sido eso?


  —Chist. No te muevas. —Jade estaba medio acuclillada, con los ojos puestos en los arbustos.


  —Jade… Jade, escucha. Tenemos que entrar.


  Desesperado, le rodeó la cintura con un brazo, intentando levantarla. La joven pesaba poco, pero se escabulló de sus brazos como si fuera agua. Igual que un gato que no quiere que lo acaricien.


  —Jade, sea lo que sea esa cosa, necesitamos una arma.


  —Yo no.


  Parecía hablar por entre los dientes; en cualquier caso había algo raro en su dicción. Le daba la espalda y él no podía verle el rostro, pero tenía las manos engarfiadas.


  —Jade —la llamó Mark en tono apremiante.


  Estaba lo bastante asustado para salir huyendo, pero no podía dejarla. No podía. Ningún buen chico lo haría.


  Era ya demasiado tarde. Las zarzamoras situadas al sur se agitaron. Se separaron. Algo se abría paso entre ellas.


  El corazón de Mark pareció congelarse, pero entonces el muchacho se sorprendió moviéndose. Apartó bruscamente a Jade y se colocó delante de ella para enfrentarse a lo que fuese aquella cosa que había en la oscuridad.


  Mary-Lynnette se abrió paso a patadas por entre las zarzamoras. Tenía arañazos en brazos y piernas, y notaba cómo las moras maduras se aplastaban contra su cuerpo. Probablemente había elegido un mal lugar para atravesar el seto, pero no había podido pensar en eso; tan sólo había pensado en Mark, en localizarlo tan de prisa como fuese posible y salir de allí.


  Por favor, que esté aquí, pensaba. Que esté aquí y esté bien y jamás le pediré nada más.


  Forcejeó para abrirse paso entre los últimos tallos y llegar al patio trasero… y entonces las cosas sucedieron muy de prisa. Lo primero que vio fue a Mark, y sintió una oleada de alivio. Luego la invadió una repentina sorpresa. Mark estaba de pie delante de una chica, con los brazos alzados como un defensa de baloncesto; como para protegerla de Mary-Lynnette.


  Y entonces, tan rápido que Mary-Lynnette apenas pudo seguir el movimiento, la muchacha se abalanzó sobre ella. Y Mary-Lynnette se encontró alzando los brazos a la vez que Mark gritaba:


  —¡No, es mi hermana!


  La muchacha se detuvo a apenas treinta centímetros de Mary-Lynnette. Era la chica menuda de cabellos plateados, por supuesto, y, así tan de cerca, Mary-Lynnette pudo ver que tenía los ojos verdes y la piel tan traslúcida que casi parecía cristal de cuarzo.


  —Jade, es mi hermana —repitió Mark, ansioso por aclararlo—. Se llama Mary-Lynnette. No te hará daño. Mary, dile que no le harás daño.


  ¿Hacerle daño a ella? Mary-Lynnette no sabía de qué hablaba su hermano, y no quería saberlo. Aquella muchacha era tan fantásticamente hermosa como las otras, y algo en sus ojos —no eran de un verde corriente, sino casi plateados— hizo que a Mary-Lynnette se le pusiese la carne de gallina.


  —Hola —saludó Jade.


  —Hola. De acuerdo, Mark, vámonos. Tenemos que irnos. Digamos que, ahora mismo.


  Esperó que se mostrase de acuerdo al instante, ya que era él quien no había querido ir, y ahora estaba allí junto a su más temida fobia, una chica. En vez de eso, respondió:


  —¿Has oído esos chillidos? ¿Has podido ver de dónde procedían?


  —¿Qué chillidos? Yo estaba dentro. Vamos. —Tomó el brazo de su hermano, pero puesto que él era tan fuerte como ella, no sirvió de nada—. A lo mejor sí que oí algo. No prestaba atención.


  Había estado paseando la mirada con desesperación por la salita victoriana, farfullando mentiras sobre que su familia sabía adonde había ido esa noche y que la esperaban de vuelta pronto ya que su padre y su madrastra eran muy buenos amigos de la señora Burdock y aguardaban en casa para que se lo contara todo sobre sus sobrinas. Todavía no estaba segura de si la habían dejado marchar gracias a eso; pero por algún motivo, Rowan se había puesto en pie finalmente, le había dedicado a Mary-Lynnette una sonrisa solemne y dulce, y había abierto la puerta principal.


  —¿Sabes?, apuesto a que era un glotón —contaba un entusiasmado Mark a Jade—. Un glotón que ha bajado desde el bosque Willamette.


  Jade fruncía el ceño.


  —¿Un glotón? —Lo meditó—. Sí, supongo que es posible. Nunca he oído a ninguno. —Miró a Mary-Lynnette—. ¿Tú también lo crees?


  —Ah, pues claro —respondió ella al azar—. Seguro que sí, un glotón.


  Debería preguntarle dónde está su tía, pensó de improviso. Es la oportunidad perfecta para pescarla en una mentira. Le preguntaré y entonces ella dirá algo… cualquier cosa, menos que su tía se ha marchado al norte a pasar unas cortas vacaciones en la costa. Y entonces lo sabré.


  Pero no lo hizo. No tuvo el suficiente valor para ello. Ya no quería pescar a nadie en una mentira; sólo quería salir de allí.


  —Mark, por favor…


  Él la miró y pareció darse cuenta por primera vez de lo alterada que estaba.


  —Esto… de acuerdo —contestó, y dijo a Jade—: Oye, ¿por qué no regresas adentro ahora? Estarás a salvo allí. Y quizá… quizá… ¿qué te parece si paso por aquí un día de éstos?


  Mary-Lynnette seguía tirando de él, y ahora, con gran alivio por su parte, vio que él empezaba a moverse, así que avanzó hacia las zarzamoras que había pisoteado al entrar.


  —¿Por qué no pasáis mejor por ahí? Es una especie de sendero —indicó Jade, señalando.


  Mark cambió de dirección al instante, arrastrando a Mary-Lynnette con él, y ésta vio que existía una cómoda abertura entre dos matas de rododendros en la parte posterior del jardín. De no haber sabido qué buscar, no la habría encontrado nunca.


  Cuando llegaron al seto, Mark se volvió para echar un vistazo atrás. Mary-Lynnette lo imitó.


  Desde donde estaban, Jade no era más que una silueta oscura recortada bajo la luz del porche; pero sus cabellos, iluminados desde atrás, parecían un halo plateado brillando a su alrededor. Mary-Lynnette oyó cómo Mark inspiraba profundamente.


  —Volved por aquí algún día —dijo Jade con cordialidad—. Podríais ayudarnos a ordeñar las cabras como dijo tía Opal. Nos dio órdenes muy estrictas antes de irse de vacaciones.


  Mary-Lynnette se quedó sin habla.


  Volvió a girarse y cruzó tambaleante la abertura, aturdida. Cuando llegaron a la carretera, dijo:


  —Mark, ¿qué sucedió cuando entraste en el jardín?


  Su hermano parecía ensimismado.


  —¿A qué te refieres? No ocurrió nada.


  —¿Miraste el lugar donde se había cavado?


  —No —respondió él en tono seco—. Jade estaba en el jardín cuando llegué allí y no tuve oportunidad de mirar nada.


  —Mark… ¿estuvo ella allí todo el tiempo? ¿Jade? ¿Entró en la casa en algún momento? ¿O salió alguna de las otras chicas?


  —Ni siquiera sé qué aspecto tienen las otras chicas —resopló Mark—. A la única a la que vi fue a Jade, y ella estuvo allí todo el tiempo. —La miró sombrío—. No seguirás aún con esa historia a lo Ventana indiscreta, ¿verdad?


  Mary-Lynnette no contestó, pues intentaba poner en orden sus dispersos pensamientos.


  No puedo creerlo. Pero ella lo ha dicho. Instrucciones para ordeñar las cabras. Antes de que su tía se marchara de vacaciones.


  Pero Rowan no sabía nada sobre las cabras antes de que yo se lo dijese, juraría que no lo sabía. Y yo estaba tan segura de que improvisaba eso de las vacaciones…


  De acuerdo, quizá me equivoqué. Pero eso no significa que Rowan estuviese diciendo la verdad. A lo mejor sí que se inventaron la historia antes de esta noche y resulta que Rowan es una actriz pésima. O a lo mejor…


  —Mark, esto va a sonar como una locura… pero Jade no tenía algo como un teléfono móvil o algo parecido, ¿verdad?


  Mark se detuvo en seco y dedicó a su hermana una mirada lenta y prolongada que expresó con mayor claridad que las palabras lo que pensaba al respecto.


  —Mary-Lynnette, ¿se puede saber qué te sucede?


  —Rowan y Kestrel me contaron que la señora Burdock está de vacaciones. Que de repente decidió tomarse unas vacaciones justo cuando ellas llegaron al pueblo.


  —¿Y…? Jade ha dicho lo mismo.


  —Mark, la señora Burdock lleva diez años viviendo aquí, y nunca jamás se ha ido de vacaciones. Jamás. ¿Cómo es posible que lo haya hecho ahora y las haya empezado justo el mismo día en que sus sobrinas venían a vivir con ella?


  —Quizá porque pueden cuidar de la casa por ella —respondió él con una lógica devastadora.


  Era exactamente lo mismo que había dicho Rowan. Mary-Lynnette experimentó un repentino sentimiento de paranoia, como alguien que se da cuenta de que todos los que le rodean son impostores que han suplantado a las auténticas personas, y que todos están metidos en la conspiración. Había estado a punto de hablarle de las cabras, pero ya no quería hacerlo.


  Haz el favor de controlarte. Incluso Mark actúa con lógica. Lo mínimo que puedes hacer es reflexionar sobre esto de modo racional antes de correr a ver al sheriff Akers.


  Lo cierto es, siguió pensando Mary-Lynnette con una honestidad brutal, que te ha entrado el pánico. Has tenido un «presentimiento» sobre esas chicas por algún motivo, y entonces te has olvidado por completo de la lógica. No has conseguido ninguna clase de prueba concluyente. Has salido huyendo.


  No podía presentarse ante el sheriff y decirle que desconfiaba porque Rowan tenía unos pies que producían escalofríos.


  No existe la menor prueba. Nada excepto…


  Gimió interiormente.


  —Todo se reduce a lo que hay en el jardín —dijo en voz alta.


  Mark, que había andado junto a ella en enfurruñado silencio, se detuvo entonces.


  —¿Qué?


  —Todo vuelve a eso otra vez —repuso Mary-Lynnette, con los ojos cerrados—. Sencillamente debería haber echado un vistazo al lugar en el que cavaron cuando he tenido la oportunidad, incluso aunque Jade me viera. Es la única prueba que existe… así que tengo que ver qué hay ahí.


  Mark había empezado a negar con la cabeza.


  —Oye, mira…


  —Tengo que regresar. No esta noche. Estoy agotada. Pero sí mañana. Mark, es necesario que lo compruebe antes de ir a ver al sheriff Akers.


  Mark estalló.


  —¿Antes de que tú qué? —gritó, tan alto que provocó ecos—. ¿Se puede saber de qué hablas, qué es eso de ir a ver al sheriff?


  Mary-Lynnette lo miró fijamente. No se había dado cuenta de lo diferente que era el punto de vista de Mark del suyo.


  Vaya, pensó, vaya, está…


  —Querías comprobar dónde estaba la señora Burdock, así que comprobamos dónde estaba la señora Burdock —dijo Mark—. Ellas nos dijeron dónde. Y has visto a Jade. Ya sé que es un poco diferente; es lo que tú decías de la señora Burdock; es excéntrica. Pero ¿parecía la clase de persona capaz de hacer daño a alguien? Dime, ¿lo parecía?


  Vaya, se ha enamorado de ella, pensó Mary-Lynnette. O al menos se siente atraído de verdad. A Mark le gusta una chica.


  Ahora sí que se sentía realmente confusa.


  Podía ser algo tan bueno para él… si al menos la chica no estuviese loca. Bueno, tal vez incluso aunque la chica estuviese loca… siempre que no se tratara de una locura homicida. En cualquier caso, Mary-Lynnette no podía hacer que la policía visitara a la nueva novia de Mark a menos que tuviese alguna prueba.


  Me gustaría saber si a ella también le gusta él, pensó. No hay duda de que parecían estarse protegiendo mutuamente cuando yo aparecí.


  —No, tienes razón —dijo en voz alta, contenta de haber practicado el arte de la mentira esa noche—. No parece la clase de persona que podría lastimar a alguien. Lo dejaré correr.


  Contigo. Y mañana por la noche, cuando creas que estoy contemplando las estrellas, me escabulliré hasta allí. Esta vez llevaré mi propia pala. Y tal vez un buen palo para defenderme de los glotones.


  —¿Realmente crees que oíste a un glotón allí? —preguntó, para cambiar de tema.


  —Esto… quizá. —La expresión enfurruñada iba desapareciendo poco a poco del rostro de Mark—. Fue algo extraño. Algo que no había oído nunca antes. Entonces vas a olvidar todo este loco asunto de la señora Burdock, ¿verdad?


  —Sí.


  No me pasará nada, pensaba Mary-Lynnette. Esta vez no me dejaré llevar por el pánico, y me aseguraré de que no me vean. Además, si fuesen a matarme, lo habrían hecho esta noche, ¿no?


  —A lo mejor fue un Sasquatch lo que oímos chillar —dijo Mark.
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  —¿Por qué no nos limitamos a matarla? —preguntó Kestrel.


  Rowan y Jade se miraron. Había pocas cosas en las que se ponían de acuerdo, pero una de ellas era sin lugar a dudas Kestrel.


  —En primer lugar, habíamos acordado cambiar de hábitos aquí. No usaremos nuestros poderes…


  —Y no nos alimentaremos de humanos. Ni los mataremos. —Kestrel finalizó la consigna—. Pero tú ya has usado tus poderes esta noche; llamaste a Jade.


  —Tenía que comunicarle qué historia acababa de contar sobre tía Opal. En realidad, debería haberlo pensado antes. Debería haber comprendido que aparecería gente y preguntaría dónde está tía Opal.


  —Ella es la única que lo pregunta. Si la matásemos…


  —No podemos dedicarnos a matar gente en nuestro nuevo hogar —replicó Rowan con tirantez—. Además, dijo que tenía familia esperándola. ¿Vamos a matarlos a todos ellos?


  Kestrel se encogió de hombros.


  —No vamos a iniciar una reyerta familiar —declaró Rowan con voz aún más tirante.


  —¿Y qué tal influirla? —dijo Jade, que estaba sentada con Tiggy entre los brazos, besando la aterciopelada coronilla negra del gatito—. ¿Y si le hacemos olvidar sus sospechas… o creer que vio a tía Opal?


  —Eso sería estupendo… si se tratara sólo de ella —repuso Rowan con paciencia—. Pero no es así. ¿Vamos a influir a todo aquel que venga a la casa? ¿Qué pasa con los que telefoneen? ¿Qué pasa con los profesores? Se supone que vosotras dos empezáis las clases dentro de un par de semanas.


  —A lo mejor sencillamente tendríamos que olvidarnos de eso —replicó Kestrel sin compunción.


  Rowan movía la cabeza negativamente.


  —Necesitamos una solución permanente. Necesitamos hallar alguna explicación razonable de por qué se ha ido tía Opal.


  —Tenemos que trasladar su cuerpo —propuso Kestrel en tono tajante—. Tenemos que deshacernos de ella.


  —No, no. Podríamos tener que presentar el cuerpo —replicó Rowan.


  —¿Con ese aspecto?


  Empezaron a discutir sobre ello. Jade apoyó la barbilla en la cabeza de Tiggy y miró fijamente por la ventana de recuadros de cristal de la cocina; pensaba en Mark Carter, que tenía un corazón tan valeroso. Sólo imaginárselo le proporcionaba una grata emoción prohibida. Allá en casa no había humanos deambulando libremente por ahí, y ella jamás podría haberse sentido tentada a quebrantar la ley del Night World y enamorarse de uno. Pero aquí… sí, Jade podía casi imaginarse enamorándose de Mark Cárter. Igual que si fuese una chica humana.


  Se estremeció con delirio. Pero justo cuanto intentaba imaginar qué hacían las muchachas humanas cuando se enamoraban, Tiggy dio un repentino tirón, se retorció fuera de sus brazos y echó a correr por el suelo de la cocina. Tenía erizado el pelaje del lomo.


  Jade volvió a mirar a la ventana. No pudo ver nada, pero… percibió…


  Volvió la cabeza hacia sus hermanas.


  —Había algo ahí fuera en el jardín esta noche —dijo—. Y no pude oler lo.


  Rowan y Kestrel seguían discutiendo y no la oyeron.


  Mary-Lynnette abrió los ojos y estornudó. Se le habían pegado las sábanas y el sol brillaba alrededor de los bordes de las cortinas azul oscuro.


  Levántate y ponte a trabajar, se dijo. Pero en su lugar permaneció tumbada restregándose el sueño de los ojos e intentando despertar. Ella era una persona nocturna, no una persona diurna.


  La habitación era grande y estaba pintada de un azul muy oscuro, y la misma Mary-Lynnette había pegado en el techo las estrellas y planetas que brillaban en la oscuridad. Adherido con cinta adhesiva al espejo del tocador había un adhesivo para automóviles que decía «FRENO ANTE LOS ASTEROIDES», mientras que en las paredes había un mapa gigante en relieve de la luna, un póster del Almanaque astronómico y láminas de las Pléyades, la nebulosa Cabeza de Caballo y el eclipse total de 1995.


  Era el refugio de la muchacha, el lugar al que ir cuando la gente no la comprendía. Siempre se sentía segura en la noche.


  Bostezó y se dirigió tambaleante al cuarto de baño, agarrando unos vaqueros y una camiseta por el camino. Bajaba la escalera cepillándose el pelo cuando oyó voces procedentes de la sala de estar.


  La voz de Claudine… y una voz masculina. No era Mark; entre semana éste acostumbraba a ir a casa de su amigo Ben. Se trataba de un desconocido.


  Mary-Lynnette miró a hurtadillas a través de la cocina. Había un tipo sentado en el sofá de la sala, pero sólo alcanzaba a verle la parte posterior de la cabeza, que era rubio ceniza. La joven se encogió de hombros y ya abría la nevera cuando oyó pronunciar su nombre.


  —Mary-Lynnette es muy buena amiga suya —decía Claudine con su forma de hablar apresurada y con un leve acento—. Recuerdo que hace unos cuantos años la ayudó a arreglar un cobertizo para cabras.


  ¡Hablaban sobre la señora Burdock!


  —¿Que por qué cría cabras? Pues creo que le contó a Mary-Lynnette que le sería útil puesto que ya no podía salir tanto.


  —Qué extraño —dijo la visita, cuya voz sonaba indolente y despreocupada—. Me gustaría saber a qué se refería con eso.


  Mary-Lynnette, que en aquellos momentos atisbaba con suma atención a través de la cocina, totalmente inmóvil, vio cómo Claudine ofrecía uno de sus leves y encantadores encogimientos de hombros.


  —Supongo que se refería a la leche; cada día tiene leche fresca ahora. No tiene que ir a la tienda. Pero no sé. Tendrás que preguntárselo tú mismo. —Lanzó una carcajada.


  No iba a ser fácil, se dijo Mary-Lynnette. Pero ¿qué hacía allí aquel tipo desconocido haciendo preguntas sobre la señora Burdock?


  Por supuesto, sin duda era un policía o algo así. FBI. Pero la voz la hizo dudar, pues sonaba demasiado joven para ser ninguna de las dos cosas, a menos que planeara infiltrarse en el instituto Dewitt como un agente camuflado de la brigada de estupefacientes. Poco a poco, Mary-Lynnette fue entrando más en la cocina, y obtuvo así una mejor visión. Eso era… podría verlo en el espejo.


  La decepción la invadió.


  Definitivamente, no era lo bastante mayor para pertenecer al FBI. Y a pesar de lo mucho que Mary-Lynnette hubiese querido que fuese un detective decidido, de ojos penetrantes y lleno de ingenio, no lo era. Era simplemente el chico más guapo que había visto en su vida.


  Era delgado y elegante, con unas piernas larguísimas extendidas ante él y los tobillos cruzados bajo la mesita de centro. Tenía el aspecto de un gato enorme y amistoso, con unas facciones bien definidas, ojos levemente inclinados y picaros y una cautivadora sonrisa indolente.


  No era tan sólo indolente, decidió Mary-Lynnette. Necia. Sosa. Quizá estúpida, incluso. A ella no le impresionaban los chicos atractivos a menos que fuesen delgados, morenos e interesantes como…, bueno, como Jeremy Lovett, por ejemplo. Los tipos guapísimos —tipos con aspecto de enormes gatos de color rubio ceniza— no tenían ningún motivo para desarrollar sus mentes. Eran egocéntricos y vanidosos, y poseían un coeficiente intelectual que se arrastraba por el suelo.


  Y aquel chico parecía que fuese incapaz de mantenerse despierto o tomarse algo en serio ni que le fuese la vida en ello.


  No me importa para qué está aquí. Creo que iré arriba.


  Fue entonces cuando el chico alzó una mano, moviendo los dedos en el aire, y se volvió a medias; no lo suficiente para mirar realmente a Mary-Lynnette, pero sí para dejar claro que hablaba a alguien situado detrás de él. Ella pudo verle entonces el perfil en el espejo.


  —Eh, hola.


  —Mary-Lynnette, ¿eres tú? —llamó Claudine.


  —Sí. —Mary-Lynnette abrió la puerta de la nevera e hizo un poco de ruido—. Sólo cogía un poco de zumo. Luego voy a salir.


  El corazón le latía con fuerza… de bochorno e irritación. De acuerdo, debía de haberla visto en el espejo, y probablemente había pensado que ella tenía los ojos clavados en él debido a su aspecto. Sin duda la gente se lo quedaba mirando allá por donde iba. Y qué, pues qué bien, ya puedes desaparecer.


  —No te vayas aún —llamó Claudine—. Sal aquí fuera y conversemos unos minutos.


  No. Mary-Lynnette sabía que era una reacción infantil y estúpida, pero no pudo evitarlo. Golpeó una botella de zumo de albaricoque contra una de agua mineral con gas.


  —Ven a conocer al sobrino de la señora Burdock —dijo su madrastra.


  Mary-Lynnette se quedó de piedra.


  Permaneció de pie en el aire frío de la nevera, mirando sin ver el dial de la temperatura del fondo. Luego volvió a dejar la botella de zumo de albaricoque y extrajo una Coca-Cola de un paquete de seis sin verla.


  ¿Qué sobrino? No recuerdo haber oído hablar de ningún sobrino.


  Claro que tampoco había oído hablar de las sobrinas de la señora Burdock hasta que estuvieron de camino allí. La señora Burdock no hablaba mucho sobre su familia.


  Así que es su sobrino… por eso precisamente preguntaba por ella. Pero ¿lo sabe? ¿Está en esto con esas chicas? ¿O va tras ellas? O…


  Totalmente confundida, entró en la sala de estar.


  —Mary-Lynnette, éste es Ash. Está aquí para visitar a su tía y a sus hermanas —dijo Claudine—. Ash, ésta es Mary-Lynnette. La que es tan buena amiga de tu tía.


  Ash se levantó, en un delicioso movimiento indolente; exactamente como lo haría un gato, incluido el estiramiento en mitad de él.


  —Hola.


  Le tendió una mano y Mary-Lynnette la tocó con dedos húmedos y fríos debido a la lata de refresco. Alzó los ojos hacia su rostro y respondió:


  —Hola.


  Salvo que no sucedió de ese modo.


  Sucedió así: Mary-Lynnette tenía los ojos puestos en la alfombra al entrar, lo que le proporcionó una buena visión de las zapatillas Nike y los vaqueros rotos en las rodillas del visitante. Cuando él se levantó, ella le miró la camiseta, que mostraba un dibujo críptico: una flor negra sobre un fondo blanco, que probablemente era el emblema de algún grupo de rock, y entonces cuando la mano del muchacho penetró en su campo de visión, ella alargó la suya automáticamente, farfullando un saludo y alzando los ojos para mirarlo a la cara a la vez que la tomaba. Y…


  Ésa fue la parte que resultaba difícil de describir.


  El contacto.


  Algo sucedió.


  Eh, ¿no te conozco?


  Ella no lo conocía. Eso fue lo curioso. Ella no lo conocía; pero sintió como si debiera hacerlo, y también sintió como si alguien hubiese introducido la mano dentro de ella y hubiese tocado su columna vertebral con un cable eléctrico. Fue sumamente desagradable. La habitación adoptó un leve tono rosa. Se le hinchó la garganta y pudo sentir el corazón latiendo allí, lo que también le resultó desagradable. Pero, de algún modo, si se juntaba todo, el resultado era una especie de mareo trémulo como…


  Como lo que sentía cuando contemplaba la nebulosa Laguna. O cuando imaginaba galaxias reunidas en grupos y supergrupos, cada vez más grandes, hasta que el tamaño perdía todo significado y sentía como si cayese.


  Caía ahora. No podía ver otra cosa que los ojos del joven, y eran ojos extraños, como prismas, que cambiaban de color igual que una estrella vista a través de una atmósfera densa. Ora azules, ora dorados y a continuación color violeta.


  Vamos, déjalo. Por favor, no lo quiero.


  —Es tan agradable ver una cara nueva por aquí, ¿verdad? Estamos muy aburridos siempre sin compañía —dijo Claudine, con una voz totalmente normal y un poco aturullada.


  Mary-Lynnette se vio arrancada del trance en el que estaba, y reaccionó como si Ash le hubiese ofrecido una mangosta en lugar de la mano: dando un salto atrás y mirando a todas partes menos a él. Tenía la sensación de haberse salvado de caer por el pozo de una mina.


  —Muy… bien —dijo Claudine con su encantador acento—. ¡Hum! —Retorció un mechón de rizado cabello oscuro, algo que sólo hacía cuando estaba sumamente nerviosa—. ¿A lo mejor es que ya os conocéis?


  Hubo un silencio.


  Debería decir algo, pensó Mary-Lynnette, aturdida, con la vista fija en la chimenea de piedra. Me estoy comportando como una chiflada y humillando a Claudine.


  Pero ¿qué es lo que acaba de suceder aquí?


  No importa. Preocúpate más tarde. Tragó saliva, dibujó una sonrisa en su rostro, y dijo:


  —Y entonces, ¿cuánto tiempo te vas a quedar por aquí?


  Su error fue que entonces lo miró. Y todo volvió a suceder. No tan vívidamente como antes, quizá porque no lo estaba tocando; pero la sensación de sacudida eléctrica fue la misma.


  Y él tenía el aspecto de un gato que ha recibido un susto. El pelo de punta. Expresión desdichada. Estupefacto. Bueno, al menos estaba despierto, se dijo Mary-Lynnette. Él y Mary-Lynnette se miraron fijamente mientras la habitación daba vueltas como una peonza y se volvía rosa.


  —¿Quién eres? —preguntó Mary-Lynnette, abandonando todo vestigio de educación.


  —¿Quién eres tú? —preguntó él, exactamente en el mismo tono de voz.


  Ambos se miraron desafiantes.


  Claudine emitía tenues chasquidos con la lengua y retiraba el zumo de tomate. Mary-Lynnette tuvo una vaga sensación de lástima por ella, pero no podía dedicarle la menor atención porque toda su conciencia estaba concentrada en el chico que tenía delante; en oponérsele, en apartarlo de su mente. En deshacerse de aquella sensación tan singular de que ella era una de las dos piezas de un rompecabezas que acababan de ser unidas violentamente.


  —Oye, mira —dijo ella con voz tensa, en el preciso instante en que él empezaba a decir con brusquedad:


  —Oye…


  Ambos se detuvieron y volvieron a mirarse desafiantes. Entonces Mary-Lynnette se las arregló para arrancar su mirada de él. Algo le rondaba por la cabeza…


  —Ash —dijo, atrapándolo—. Ash. La señora Burdock sí mencionó algo sobre ti… sobre un muchachito llamado Ash. No sabía que hablaba sobre su sobrino.


  —Sobrino nieto —replicó Ash con voz no del todo firme—. ¿Qué dijo?


  —Dijo que eras un niño malo, y que probablemente crecerías para ser aún peor.


  —Bueno, no se equivocó en eso —respondió él, y su expresión se dulcificó un poco; como si pisara terreno más familiar.


  El corazón de Mary-Lynnette latía más despacio ya, y ésta descubrió que si se concentraba, podía conseguir que aquella extraña sensación se desvaneciera. Apartar la mirada de Ash la ayudaba a conseguirlo.


  Respira a fondo, se dijo. Una vez más. Bien, ahora pongamos las cosas en claro. Deja a un lado todo lo que acaba de suceder; olvídalo todo; ya pensarás en ello más tarde. ¿Qué es lo importante ahora?


  Lo que era importante en aquel momento era: 1) el chico era el hermano de aquellas chicas; 2) podría estar metido en lo que fuese que le hubiese sucedido a la señora Burdock; y 3) si no estaba metido en ello, a lo mejor podría ayudar aportando alguna información. Como si su tía había dejado tal vez un testamento, y de ser así, quién se quedaba con las joyas de la familia.


  Echó un vistazo a Ash con el rabillo del ojo. Sin lugar a dudas, parecía más tranquilo. Las ganas de pelea estaban desapareciendo; la respiración era más acompasada. Ambos reducían la marcha.


  —Así que Rowan, Kestrel y Jade son tus hermanas —dijo, con toda la cortés imperturbabilidad que pudo reunir—. Parecen… agradables.


  —No sabía que las conocieras —indicó Claudine, y Mary-Lynnette reparó en que su madrastra se mantenía inmóvil en la entrada, con el menudo hombro apoyado en el marco de la puerta, los brazos cruzados y un paño de cocina en la mano—. Le he asegurado que no las habías visto.


  —Mark y yo pasamos por allí ayer —repuso Mary-Lynnette.


  Y cuando lo dijo, algo apareció fugazmente en el rostro de Ash; algo que estuvo allí y se esfumó antes de que ella pudiese analizarlo realmente, pero que la hizo sentir como si estuviese en el borde de un acantilado bajo un viento helado.


  ¿Por qué? ¿Qué podía haber de malo en mencionar que había conocido a las chicas?


  —Tú y Mark…, y Mark es… ¿tu hermano?


  —Así es —dijo Claudine desde la puerta.


  —¿Otros hermanos o hermanas?


  Mary-Lynnette pestañeó.


  —¿Es que llevas a cabo un censo?


  Ash efectuó una mala imitación de su anterior sonrisa indolente.


  —Simplemente me gusta estar al tanto de los amigos de mis hermanas.


  ¿Por qué?


  —¿Para decidir si lo apruebas o algo así?


  —A decir verdad, sí. —Volvió a mostrar la sonrisa, con más éxito—. Somos una familia anticuada. Muy anticuada.


  Mary-Lynnette se quedó boquiabierta. Luego, de improviso, se sintió feliz. Ya no necesitaba pensar en asesinatos o habitaciones rosa o en lo que aquel chico sabía; sólo necesitaba pensar en lo que iba a hacerle.


  —De modo que sois una familia anticuada —dijo, dando un paso al frente.


  Ash asintió.


  —Y tú estás al mando —siguió Mary-Lynnette.


  —Bueno, aquí. Allá en casa, es mi padre.


  —Y tú vas a decirles a tus hermanas qué amigos pueden tener. ¿Quizá también eres tú quien decide los amigos de tu tía?


  —En realidad, hablaba de eso con… —Agitó una mano en dirección a Claudine.


  Sí, lo hacías, comprendió Mary-Lynnette, y dio otro paso hacia Ash, que seguía sonriendo.


  —¡Oh, no! —dijo Claudine, y agitó el paño de cocina una vez—. No sonrías.


  —Me gustan las chicas con carácter —declaró Ash, como si se hubiese esforzado por encontrar lo más odioso que podía decir.


  A continuación, con una especie de decidida jactancia, guiñó un ojo, alargó la mano y dio una palmadita a Mary-Lynnette bajo la barbilla.


  ¡Fiuuu! Saltaron chispas. Mary-Lynnette dio un salto atrás, y lo mismo hizo Ash, que se miró la mano como si lo hubiese traicionado.


  La muchacha sintió el inexplicable impulso de derribar a Ash de un puñetazo y abalanzarse sobre él; algo que jamás había sentido con respecto a ningún muchacho.


  Con todo, hizo caso omiso del impulso y le pateó la espinilla.


  Él lanzó un grito agudo y brincó hacia atrás. Una vez más, la adormilada petulancia le había desaparecido del rostro. Parecía asustado.


  —Creo que será mejor que ahora te vayas —lo invitó Mary-Lynnette con afabilidad.


  La joven estaba sorprendida consigo misma. Jamás había sido del tipo violento. A lo mejor había cosas ocultas en lo más profundo de su ser que nunca había sospechado.


  Claudine permanecía boquiabierta por el asombro y negaba con la cabeza. Ash seguía brincando, pero no iba a ninguna parte. Mary-Lynnette volvió a avanzar hacia él, y el muchacho retrocedió, a pesar de que le sacaba cabeza y media. La contempló fijamente con algo parecido al asombro.


  —¡Eh! ¡Eh! Oye, ¿sabes?, en realidad no sabes lo que haces —dijo—. Si lo supieses…


  Y ella lo vio otra vez; algo en su rostro que hizo que de improviso no pareciese en absoluto fatuo ni afable. Fue como el centelleo de la hoja de un cuchillo bajo la luz. Algo que advertía peligro…


  —¡Oh! Ve a darle la lata a otro —dijo Mary-Lynnette a la vez que echaba el pie atrás para asestar otra patada.


  Él abrió la boca, luego la cerró. Sujetándose aún la espinilla, miró a Claudine y consiguió esbozar una herida y abatida sonrisa coqueta.


  —Muchas gracias por toda su…


  —¡Lárgate!


  La sonrisa desapareció.


  —¡Es lo que hago!


  Cojeó hasta la puerta principal, seguido por la muchacha.


  —¿Cómo te llaman, de todos modos? —preguntó él desde el patio delantero, como si por fin hubiese hallado la réplica que había estado buscando—. ¿Mary? ¿Marylin? ¿M’lin? ¿M. L.?


  —Me llaman Mary-Lynnette —respondió ella en tono tajante, y añadió por lo bajo—: Aquellos que hablan de mí.


  Había estudiado La fierecilla domada en la clase de inglés del año anterior.


  —¿Ah, sí? ¿Qué tal M’lin la Maldita? —El muchacho seguía retrocediendo.


  Mary-Lynnette se sobresaltó. Vaya, a lo mejor también él la había estudiado en el instituto, aunque no parecía lo bastante listo para citar a Shakespeare.


  —Diviértete con tus hermanas —dijo, y cerró la puerta.


  Luego se apoyó contra ella, intentando recuperar el aliento. Dedos y cara le hormigueaban, entumecidos, como si estuviese a punto de desmayarse.


  Si esas chicas lo hubiesen asesinado, lo comprendería, pensó. Son todos tan extraños; hay algo de lo más extraño en esa familia.


  Extraño de un modo que la asustaba. De haber creído en premoniciones, se habría sentido aún más asustada, pues tenía un mal presentimiento… el presentimiento de que iban a suceder cosas…


  Claudine la miraba fijamente desde la sala de estar.


  —Fabuloso —dijo—. Acabas de darle una patada a un invitado. ¿Se puede saber de qué iba todo eso?


  —No quería irse.


  —Sabes a lo que me refiero. ¿Os conocíais?


  Mary-Lynnette se limitó a encogerse vagamente de hombros. La sensación de mareo desaparecía, pero las preguntas le inundaban la mente.


  Claudine la miró con detenimiento, luego meneó la cabeza.


  —Recuerdo a mi hermano pequeño; cuando tenía cuatro años acostumbraba a empujar a una niña de cara contra el cajón de arena del parque. Lo hacía para demostrar que ella le gustaba.


  Mary-Lynnette hizo como si no lo hubiese oído.


  —Claude… ¿qué hacía Ash aquí? ¿Sobre qué habéis hablado?


  —Sobre nada en particular —repuso Claudine, exasperada—. Ha sido una conversación normal y corriente. Puesto que le odias tanto, ¿qué importa eso? —Luego, como Mary-Lynnette seguía mirándola, suspiró y dijo—: Estaba muy interesado en los sucesos extraños ocurridos aquí en el campo. En las historias locales.


  Mary-Lynnette soltó un resoplido.


  —¿Le hablaste sobre el Sasquatch?


  —Le hablé sobre Vic y Todd.


  Mary-Lynnette se quedó totalmente inmóvil.


  —Bromeas. ¿Por qué?


  —¡Porque ésa es la clase de cosa sobre la que preguntó! Gente perdida en el tiempo…


  —Que ha perdido tiempo.


  —Lo que sea. Sencillamente teníamos una conversación amena. Es un muchacho agradable. Finís.


  El corazón de Mary-Lynnette latía a toda velocidad.


  No se equivocaba. Ahora estaba segura. Todd y Vic sí que estaban relacionados con lo que fuese que hubiese sucedido con las hermanas y la señora Burdock. Pero ¿cuál era la conexión?


  Iré y lo descubriré, decidió.
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  Encontrar a Todd y a Vic resultó no ser tarea fácil.


  Mediaba ya la tarde cuando Mary-Lynnette entró en la tienda de Briar Creek. En ella se vendía de todo, desde clavos a medias, pasando por latas de guisantes.


  —Hola, Bunny. Supongo que no habrás visto a Todd o a Vic por ahí, ¿verdad?


  Bunny Marten alzó los ojos desde detrás del mostrador. Era bonita, con una esponjosa melena rubia, un rostro redondo con hoyuelos y una expresión tímida; estaba en la clase de Mary-Lynnette en el instituto.


  —¿Has mirado en el Gold Creek Bar?


  Mary-Lynnette asintió.


  —Y en sus casas, y en la otra tienda, y en la oficina del sheriff.


  La oficina del sheriff era también el ayuntamiento y la biblioteca pública.


  —Bueno, si no están jugando al billar, generalmente están pegando tiros.


  Pegar tiros quería decir dispararles a latas vacías para practicar.


  —Ya, pero ¿dónde? —preguntó Mary-Lynnette.


  Bunny sacudió la cabeza negativamente, haciendo centellear sus pendientes.


  —Vete tú a saber. —Vaciló, clavando la mirada en las cutículas, que se dedicaba a empujar hacia atrás con un palito de madera de punta roma—. Pero, ¿sabes?, he oído decir que a veces bajan al arroyo del Perro Rabioso. —Sus enormes ojos azules se alzaron para mirar a Mary-Lynnette llenos de significado.


  El arroyo del Perro Rabioso… Ah, fabuloso. Mary-Lynnette hizo una mueca.


  —Lo sé. —Bunny alzó los hombros con un escalofrío—. Tampoco yo iría ahí. Estaría pensando en aquel cadáver todo el tiempo.


  —Sí, yo también. Bueno, gracias, Bun. Nos vemos.


  Bunny se examinó las cutículas con ojo crítico.


  —Buena caza —respondió distraídamente.


  Mary-Lynnette abandonó la tienda, guiñando los ojos bajo la calima provocada por la ardiente luz solar del mes de agosto. La calle mayor no era grande: tenía un puñado de edificios de ladrillo y piedra de la época en que Briar Creek había sido una ciudad que abastecía a los mineros de la fiebre del oro, y unos pocos edificios de estructura moderna con la pintura desconchada. Todd y Vic no estaban en ninguno de ellos.


  Bueno, ¿ahora qué? Mary-Lynnette suspiró. No había carretera para llegar al arroyo del Perro Rabioso, únicamente un sendero bloqueado continuamente por vegetación nueva y ramas y troncos secos. Además, todo el mundo sabía que allí se hacían otras cosas aparte de dispararles a latas.


  Si están allí, probablemente están cazando, pensó. Y quizá estén bebiendo, o tomando drogas. Armas y cerveza. Y luego está aquel cuerpo.


  El cuerpo lo habían encontrado el año anterior por aquella época. Un hombre; un excursionista, a juzgar por su mochila.


  Nadie sabía quién era o cómo había muerto; el cadáver estaba demasiado desecado y mordido por animales para saberlo. Pero la gente habló sobre fantasmas flotando alrededor del arroyo el invierno anterior.


  La muchacha volvió a suspirar y entró en su camioneta.


  Era un vehículo viejo y oxidado, y efectuaba unos ruidos alarmantes cuando se le obligaba a acelerar, pero le pertenecía, y hacía cuanto podía para mantenerlo en funcionamiento. Le encantaba porque había mucho espacio atrás para guardar el telescopio.


  En la única gasolinera de Briar Creek extrajo un cuchillo de pelar fruta con un grabado en el mango de debajo del asiento y se dedicó a hacer palanca con él para abrir el oxidado tapón del depósito de combustible.


  Un poco más arriba… casi, casi… ahora un giro…


  La tapa se abrió de golpe.


  —¿Has pensado alguna vez en dedicarte al negocio de reventar cajas fuertes? —dijo una voz a su espalda—. Tienes habilidad más que suficiente para ello.


  Mary-Lynnette se dio la vuelta.


  —Hola, Jeremy.


  Él sonrió; fue una sonrisa que apareció principalmente en los ojos, que eran de un castaño claro con pestañas escandalosamente largas.


  Si fuese a enamorarme de un chico… y no voy a hacerlo… sería de alguien como él. No de un gran gato rubio que cree que puede elegir a los amigos de sus hermanas.


  De todos modos era algo irrelevante, porque Jeremy no salía con chicas. Era un solitario.


  —¿Quieres que eche un vistazo bajo el capó? —El muchacho se limpió las manos con un trapo.


  —No, gracias. Lo comprobé todo la semana pasada. —Mary-Lynnette empezó a poner combustible.


  Él cogió una escobilla de goma y un atomizador y se puso a lavar el parabrisas con movimientos diestros y suaves y el rostro totalmente solemne.


  Mary-Lynnette tuvo que tragarse una risita divertida, pero le agradeció que no se riese del cristal lleno de marcas y de los corroídos limpiaparabrisas. Siempre había tenido una curiosa sensación de parentesco con Jeremy, ya que éste era la única persona de Briar Creek que parecía sentir al menos un leve interés por la astronomía; la había ayudado a construir una maqueta del sistema solar en octavo, y desde luego había observado el eclipse lunar del año anterior con ella.


  Los padres de Jeremy habían muerto en Medford cuando él no era más que un bebé y su tío lo había llevado a Briar Creek en una caravana. Su tío era un tipo raro… que siempre se marchaba a buscar oro en los inhóspitos Klamath. Un día no regresó.


  Después de eso, Jeremy vivió solo en la caravana en el bosque, realizando pequeñas tareas y trabajando en la gasolinera para ganar dinero. Y si sus ropas no eran tan bonitas como las de los otros chicos, a él no le importaba… o no lo demostraba.


  El mango de la manguera de la gasolina chasqueó en la mano de Mary-Lynnette, y ésta advirtió que había estado soñando despierta.


  —¿Algo más? —preguntó Jeremy.


  El parabrisas estaba limpio.


  —No… bueno, la verdad es que sí. No habrás, esto, visto a Todd Akers o a Vic Kimble hoy, ¿verdad?


  Jeremy se detuvo en mitad de la acción de tomar el billete de veinte dólares que ella le tendía.


  —¿Por qué?


  —Tan sólo quería hablar con ellos —dijo Mary-Lynnette.


  Sintió cómo le enrojecían las mejillas. Oh, cielos, cree que quiero ver a Todd y a Vic por otros motivos… y piensa que estoy loca por preguntarle a él.


  Se apresuró a explicarse:


  —Es sólo que Bunny dijo que podrían estar allá en el arroyo del Perro Rabioso, así que pensé que podrías haberlos visto, a lo mejor en algún momento de esta mañana, como tú vives por allí…


  Jeremy negó con la cabeza.


  —Salí de allí al mediodía, pero no oí disparos procedentes del arroyo esta mañana. En realidad, no creo haberlos visto por allí en todo el verano; no hago más que decirles que se mantengan alejados.


  Lo dijo con tranquilidad, sin darle énfasis, pero Mary-Lynnette tuvo la repentina sensación de que a lo mejor incluso Todd y Vic podrían haberle hecho caso. Nunca había oído que Jeremy se metiera en una pelea; pero a veces aparecía una expresión en sus ojos que resultaba… casi alarmante. Como si hubiese algo bajo aquel aspecto de chico tranquilo; algo primitivo, puro y letal que podría hacer mucho daño si lo despertaban.


  —Mary-Lynnette… Sé que probablemente pensarás que esto no es asunto mío, pero… bueno, creo que deberías mantenerte alejada de esos chicos. Si realmente quieres ir en su busca, déjame ir contigo.


  Vaya. Mary-Lynnette se sintió sonrojar de gratitud. No podía aceptar la oferta… pero era muy amable por su parte hacerla.


  —Gracias —dijo—. Estaré perfectamente, pero… gracias.


  Lo contempló mientras iba a buscarle el cambio al interior de la gasolinera. ¿Qué sensación debía de producir tener que apañártelas solo desde los doce años? A lo mejor necesitaba ayuda. A lo mejor debería pedirle a su padre que le ofreciera hacer algunos trabajos en la casa. Jeremy los hacía para todas las demás personas del lugar. Tan sólo tenía que tener cuidado… porque sabía que Jeremy odiaba cualquier cosa que oliera a caridad.


  —Aquí tienes —dijo él, regresando con el cambio—. Y, Mary-Lynnette…


  Ella alzó los ojos.


  —Si encuentras a Todd y a Vic, ten cuidado.


  —Lo sé.


  —Lo digo en serio.


  —Lo sé —repitió ella.


  Había alargado la mano para coger el cambio, pero él no lo había soltado. En su lugar, el muchacho hizo algo curioso: le abrió los dedos entrecerrados con una mano a la vez que le entregaba los billetes y las monedas con la otra. Luego volvió a cerrarle los dedos sobre el dinero. De hecho, le estaba cogiendo la mano.


  El instante de contacto físico la sorprendió… y enterneció. Se encontró contemplando los delgados dedos morenos del muchacho, el modo en que le sujetaban la mano con fuerza pero delicadeza a la vez, la sortija de sello de oro con el motivo negro que llevaba.


  Se sorprendió aún más cuando volvió a mirar su rostro. Había franca preocupación en aquellos ojos… y algo parecido al respeto. Por un instante sintió el violento y totalmente inexplicable impulso de contárselo todo. Pero podía imaginar lo que él pensaría. Jeremy era una persona muy realista.


  —Gracias, Jeremy —dijo, haciendo aparecer una débil sonrisa—. Cuídate.


  —Eres tú la que debe cuidarse. Hay personas que te echarían de menos si sucediera cualquier cosa.


  El muchacho le sonrió, pero ella pudo sentir su mirada de preocupación fija en ella incluso mientras se alejaba con el coche.


  De acuerdo, ¿ahora qué?


  Bien, había perdido la mayor parte del día buscando a Todd y a Vic. Y ahora, con la imagen de los serenos ojos de Jeremy en la mente, se preguntó si no habría sido desde el principio una idea estúpida.


  Ojos castaños… y ¿qué color de ojos tenía el gran gato rubio? Curioso, le resultaba difícil recordarlo. Le habían parecido castaños en un cierto momento: al hablar sobre su anticuada familia; pero cuando había dicho que le gustaban las chicas con carácter, ella los recordaba de una especie de azul insulso. Y cuando aquel curioso destello como el reflejo de la luz sobre la hoja de un cuchillo había centelleado en ellos, ¿no habían sido de un gris glacial?


  Vaya, ¿a quién le importa? A lo mejor eran de color naranja. Volvamos a casa. Hay que prepararse para esta noche.


  ¿Cómo era posible que Nancy Drew siempre encontrara a las personas a las que quería interrogar?


  ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué yo?


  Ash contemplaba con fijeza un ciprés de Nootka cuyas ramas se inclinaban sobre un arroyo. Una ardilla demasiado estúpida para apartarse del sol le devolvía la mirada y, sobre una roca junto a él, un lagarto alzó primero una pata y luego la otra.


  No era justo. No estaba bien.


  Ni siquiera se lo creía.


  Siempre había tenido suerte. O al menos siempre se las había arreglado para escapar por los pelos del desastre. Pero en esta ocasión el desastre lo había golpeado y había provocado una aniquilación total.


  Todo lo que él era, todo lo que creía sobre sí mismo… ¿Podía perder eso en tan sólo cinco minutos? ¿Por una chica que probablemente estaba desquiciada y sin lugar a dudas era más peligrosa que sus tres hermanas juntas?


  No, concluyó tétricamente. Terminantemente no. En cinco minutos no; sólo habían hecho falta cinco segundos.


  Conocía a tantas chicas… chicas agradables. Brujas con sonrisas misteriosas, vampiras con curvas deliciosas, cambiantes con preciosas colas peludas. Incluso chicas humanas con lujosos deportivos a las que nunca parecía importarles cuando les mordisqueaba el cuello. ¿Por qué no podría haber sido una de ellas?


  Bien, pues no lo era. Y de nada servía pensar en lo injusto que resultaba. La cuestión era decidir qué iba a hacer él al respecto. ¿Iba a quedarse sentado y dejar que el destino le pasara por encima como un tráiler?


  «Lo siento por tu familia», había dicho Quinn. Y tal vez ése fuera el problema, que Ash era una víctima de sus genes Redfern. Los Redfern nunca podían mantenerse alejados de los problemas; parecían enredarse con humanos a cada paso.


  Así pues, ¿iba a esperar a que Quinn regresara y luego ofrecer eso como excusa? «Lo siento; no puedo ocuparme de la situación aquí después de todo; ni siquiera puedo finalizar la investigación».


  Si hacía eso, Quinn llamaría a los Antiguos y ellos se ocuparían personalmente de la investigación.


  Ash sintió cómo su expresión se endurecía. Miró con ojos entrecerrados a la ardilla, que de improviso salió disparada hacia el árbol en medio de un centelleo de pelaje rojo. Junto a él, el lagarto dejó de moverse.


  No, no se iba a limitar a esperar a que el destino acabara con él, sino que haría lo que pudiese para salvar la situación… y el honor de la familia.


  Y lo haría esa misma noche.


  —Lo haremos esta noche —dijo Rowan—. Una vez que haya oscurecido por completo; antes de que salga la luna. La trasladaremos al bosque.


  Kestrel sonrió con magnanimidad; se había impuesto su punto de vista.


  —Tendremos que tener cuidado —indicó Jade—. Lo que oí ahí afuera anoche… no era un animal. Creo que era uno de los nuestros.


  —No hay más Miembros del Night World por aquí —repuso Rowan con suavidad—. Es precisamente por eso que vinimos aquí para empezar.


  —Quizá era un cazador de vampiros —dijo Kestrel—. Quizá el mismo que mató a tía Opal.


  —Si es que un cazador de vampiros mató a tía Opal —indicó Rowan—. Eso no lo sabemos. Mañana deberíamos ir a echar un vistazo al pueblo, a ver si podemos al menos hacernos una idea de quién podría haberlo hecho.


  —Y cuando los encontremos, nos ocuparemos de ellos —dijo Jade con ferocidad.


  —Y si aquello que oíste en el jardín aparece, nos ocuparemos de ello, también —repuso Kestrel, y sonrió con una sonrisa ávida.


  El sol se estaba poniendo, y Mary-Lynnette vigilaba el reloj. El resto de la familia estaba cómodamente instalada para pasar la noche: su padre leía un libro sobre la segunda guerra mundial, Claudine trabajaba concienzudamente en un bordado, y Mark intentaba afinar su vieja guitarra, que había permanecido años guardada en el sótano. Sin la menor duda intentaba encontrar palabras que rimaran con Jade.


  El padre de Mary-Lynnette levantó la vista del libro.


  —¿Vas a ir a observar las estrellas?


  —Ajá. Debería ser una buena noche; sin luna hasta después de medianoche. Es la última oportunidad para ver unas cuantas Lágrimas de San Lorenzo.


  No estaba mintiendo del todo. Sí que iba a ser una buena noche, y podía mantener los ojos abiertos por si veía algunos rezagados procedentes de la lluvia de aquellos meteoritos llamados Perseidas y también Lágrimas de San Lorenzo mientras se dirigía a la granja Burdock.


  —De acuerdo, pero ten cuidado —le dijo su padre.


  Mary-Lynnette se sorprendió, ya que no le había dicho nada parecido en años. Echó una veloz mirada a Claudine, que seguía dando puntadas con los labios apretados.


  —Tal vez Mark debería acompañarte —indicó Claudine, sin alzar los ojos.


  Cielos, cree que soy inestable, pensó la joven. En realidad, no la culpo.


  —Oh, no. Estaré perfectamente. Tendré cuidado.


  Lo dijo con demasiada rapidez y Mark la observó con suspicacia.


  —¿No necesitarás ayuda con tus cosas?


  —No, me llevaré la camioneta. Estaré perfectamente. De verdad.


  Mary-Lynnette salió disparada al garaje antes de que su familia siguiera con aquello.


  No metió el telescopio, sino que en su lugar colocó una pala en el asiento trasero; luego se pasó la correa de la cámara alrededor del cuello e introdujo una linterna en el bolsillo.


  Aparcó al pie de la colina, pero antes de sacar la pala se detuvo un momento para mirar diligentemente hacia el nordeste, en dirección a la constelación de Perseo.


  No había meteoros justo en aquel instante. Muy bien. Llaves en mano, se volvió para abrir la parte trasera de la camioneta… y dio un violento salto.


  —¡Ah, Dios mío!


  Casi había chocado con Ash.


  —Hola.


  Mary-Lynnette sintió cómo se le aceleraba el pulso y sus rodillas perdían fuerza. Por el miedo, se dijo. Era sólo eso.


  —¡Casi me provocas un infarto! —exclamó—. ¿Siempre te acercas tan sigilosamente a las personas?


  Esperaba alguna respuesta de sabelotodo bien de la variedad amenazadora o de la de «hola, muñeca». Pero Ash se limitó a mirarla con el ceño fruncido y expresión taciturna.


  —No. ¿Qué haces aquí?


  A Mary-Lynnette el corazón le dio varios vuelcos, pero oyó cómo su voz respondía en tono tajante:


  —Estaba observando las estrellas. Lo hago cada noche. Quizá quieras tomar nota de eso para tu policía mental.


  Él la miró, luego miró la camioneta.


  —¿Observando las estrellas?


  —Desde luego. Desde esa colina. —Señaló.


  Él miraba ahora la cámara que Mary-Lynnette llevaba colgada al cuello.


  —Sin telescopio —comentó Ash con escepticismo—. ¿O es eso lo que llevas en la camioneta?


  Mary-Lynnette reparó en que todavía sostenía las llaves, lista para abrir la parte trasera del vehículo.


  —Esta noche no he traído mi telescopio. —Rodeó el vehículo hasta el lado del asiento del copiloto, abrió la puerta y alargó el brazo para sacar los prismáticos—. No necesitas un telescopio para observar las estrellas. Puedes ver muchísimas con esto.


  —Ah, ¿de veras?


  —Sí, de veras.


  Vaya, eso fue una equivocación, pensó Mary-Lynnette, sintiéndose de improviso sombríamente divertida. Actuar como si no me creyeses… Espera y verás.


  —¿Quieres ver luz procedente de hace cuatro millones de años? —inquirió, y a continuación, sin esperar a que respondiera, dijo—: De acuerdo. Mira al este. —Hizo girar un dedo ante él—. Toma, coge los prismáticos. Mira a esa línea de abetos del horizonte. Ahora enfoca hacia arriba… —Le dio indicaciones, espetándolas como un sargento que dirigiera una instrucción—. ¿Ves ahora un disco brillante con una especie de mancha a su alrededor?


  —Esto… Sí.


  —Eso es Andrómeda. Otra galaxia. Pero si intentases verla a través de un telescopio, no podrías verla toda a la vez. Mirar por un telescopio es como mirar al cielo a través de una pajita de refresco. Ése es todo el campo de visión que obtienes.


  —Muy bien. De acuerdo. Lo acepto. —Empezó a bajar los prismáticos—. Oye, ¿podríamos suspender la observación de las estrellas sólo durante un minuto? Quería hablar contigo…


  —¿Quieres ver el centro de nuestra galaxia? —interrumpió ella—. Gira hacia el sur.


  Sin hacerle girar físicamente, pues no se atrevía a tocarlo. Por su sistema corría tanta adrenalina ya… que si se producía un simple contacto podría entrar en estado supercrítico y estallar.


  —Gira —dijo, y él cerró los ojos por un momento; luego giró, volviendo a alzar los prismáticos.


  —Tienes que mirar en la constelación de Sagitario —recitó las instrucciones de un tirón—. ¿Ves eso? Ahí es donde está el centro de la Vía Láctea. Donde están concentradas las nubes de estrellas.


  —Qué bonito.


  —Sí, es bonito. Bien, ahora sube y al este… deberías poder descubrir una especie de tenue resplandor…


  —¿El de color rosa?


  Mary-Lynnette le dirigió una veloz mirada.


  —Sí, el rosa. La mayoría de las personas no lo ven. Eso es la nebulosa Trífida.


  —¿Qué son esas líneas oscuras que tiene?


  Mary-Lynnette se quedó helada.


  Olvidando su actitud de sargento de instrucción, dio un paso atrás y lo miró atónita a la vez que sentía cómo su respiración se tornaba cada vez más rápida.


  Él bajó los prismáticos y la miró.


  —¿Sucede algo?


  —Son nebulosas oscuras. Sendas de polvo frente al gas caliente. Pero… tú no puedes verlas.


  —Acabo de hacerlo.


  —No. No. No puedes verlas. No es posible, no con prismáticos. Incluso aunque tuvieses pupilas de nueve milímetros…


  Extrajo la linterna del bolsillo y se la enfocó directamente a la cara.


  —¡Oye! —Él retrocedió violentamente, cerrando con fuerza los ojos y con una mano sobre ellos—. ¡Eso duele!


  Pero Mary-Lynnette ya había visto lo que quería. No podía decir de qué color eran los ojos del joven justo en aquel momento, porque las partes coloreadas, los iris, estaban reducidas a anillos casi invisibles. El ojo era todo pupila. Igual que los de un gato en su dilatación máxima.


  Oh, cielos… la de cosas que debe de poder ver. Estrellas de octava magnitud, tal vez de novena magnitud. Imagina eso, ver una estrella de magnitud nueve a simple vista. Ver colores en las nubes de estrellas: hidrógeno ardiente brillando de color rosa, oxígeno reluciendo con un azul verde. Ver miles de estrellas más atestando el firmamento…


  —De prisa —dijo en tono apremiante—. ¿Cuántas estrellas ves en el firmamento en este momento?


  —No veo nada —respondió él con voz ahogada y con la mano puesta aún sobre los ojos—. Estoy ciego.


  —No, quiero decir en serio —insistió ella, y le agarró el brazo.


  Fue algo estúpido. No pensaba. Pero cuando le tocó la piel, fue como completar un circuito eléctrico y sintió una violenta sacudida. Ash dejó caer la mano y la miró.


  Durante justo un segundo estuvieron cara a cara, con las miradas trabadas, a la vez que algo parecido a relámpagos temblaba entre ellos. Luego Mary-Lynnette se soltó.


  No puedo soportarlo más. Dios mío, ¿por qué estoy aquí siquiera hablando con él? Con la de cosas que tengo que hacer esta noche. Tengo que encontrar un cuerpo.


  —Ahí termina la lección de astronomía —dijo con voz levemente temblorosa, extendiendo la mano para recuperar los prismáticos—. Ahora voy a subir a la colina.


  No le preguntó adónde iba él. No le importaba, siempre y cuando fuese lejos de ella.


  Él vaciló un instante antes de entregarle los prismáticos, y cuando lo hizo se aseguró de no tocarla.


  Estupendo —se dijo Mary-Lynnette—. Ambos sentimos lo mismo.


  —Adiós.


  —Adiós —dijo él lánguidamente, y empezó a alejarse, pero se detuvo de improviso, manteniendo la cabeza gacha—. Lo que quería decir…


  —¿Sí?


  Sin darse la vuelta, él dijo con una voz sin inflexión y totalmente serena:


  —Mantente alejada de mis hermanas, ¿de acuerdo?


  Mary-Lynnette se quedó estupefacta. Tan indignada y llena de incredulidad que no fue capaz de encontrar palabras. Luego pensó: Espera, a lo mejor sabe que son asesinas e intenta protegerme. Como Jeremy.


  No obstante la repentina contracción de su garganta consiguió decir:


  —¿Por qué?


  Él sacudió negativamente la inclinada cabeza.


  —Sencillamente no creo que fueses una buena influencia para ellas. Son más bien impresionables, y no quiero que se les metan ideas en la cabeza.


  Mary-Lynnette se deshinchó. Debería haberlo sabido, se dijo, y a continuación contestó, en tono dulce y sin alterarse:


  —¿Ash? Anda y que te zurzan.
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  Aguardó otra hora después de que él se marchara por la carretera, en dirección al este… ¿Para hacer qué? No tenía ni idea. No había nada en aquella dirección salvo dos arroyos y muchísimos árboles. Y su casa. Deseó que él tratara de llegar al pueblo andando, y que no fuese consciente de lo lejos que estaba.


  De acuerdo, se ha ido, ahora olvídate de él. Tienes un trabajo que hacer, ¿recuerdas? Un trabajo ligeramente peligroso. Y él no está involucrado. No creo que sepa nada sobre lo que le sucedió a la señora Burdock.


  Cogió la pala y avanzó carretera adelante en dirección oeste. Mientras andaba descubrió que podía quitarse a Ash de la cabeza por completo; porque en todo en lo que era capaz de pensar era en lo que tenía por delante.


  No me asusta hacerlo. No estoy asustada, no estoy asustada… Pues claro que estoy asustada.


  Pero sentirse asustada era positivo; haría que tuviese cuidado. Realizaría su cometido de prisa y sin hacer ruido. Entraría a través de la abertura en el seto, llevaría a cabo un rápido trabajo con la pala, y volvería a salir antes de que nadie la viera.


  Intentó no imaginarse lo que iba a encontrar en aquel jardín si estaba en lo cierto.


  Se acercó a la granja Burdock con cautela, dirigiéndose al norte y luego volviendo sobre sus pasos en dirección sudeste para entrar por la parte posterior de la finca. Los terrenos de la granja estaban llenos de maleza en aquella zona, ocupados por roble venenoso, hierba de oso y rascalino, además de las inevitables matas de zarzamoras y aulagas. Cascarrobles y castaños enanos empezaban a aparecer por allí. En poco tiempo aquellos pastos se convertirían en un bosque.


  No me creo que esté haciendo esto, pensó Mary-Lynnette cuando llegó al seto que rodeaba el jardín. Pero lo extraño era que sí lo creía. Iba a destrozar la propiedad de un vecino y probablemente iba a encontrarse con un cadáver… y se sentía sorprendentemente tranquila al respecto. Estaba asustada pero no dominada por el pánico. A lo mejor había más cosas ocultas en su interior de lo que sabía.


  Quizá no soy quien siempre pensé que era.


  El jardín estaba oscuro y fragante; pero no se debía a los lirios y narcisos que la señora Burdock había plantado, ni a la higuera loca o los corazones de María que crecían silvestres. Se debía a las cabras.


  Mary-Lynnette se mantuvo pegada al perímetro del seto, con los ojos puestos en la alta y erguida silueta de la alquería. Sólo había luz en dos de las ventanas.


  Por favor que no me vean y por favor no permitas que haga ruido.


  Todavía con la vista puesta en la casa, caminó despacio, dando cuidadosos pasitos cortos hasta el lugar donde la tierra estaba removida. El primer par de paladas apenas movieron la tierra.


  De acuerdo. Pon un poco de convicción en ello. Y no vigiles la casa; no sirve de nada. Si miran fuera, te verán, y ya no habrá manera de hacer nada.


  Justo cuando colocaba el pie sobre la pala, algo resopló en los rododendros detrás de ella.


  Acurrucada sobre la pala, Mary-Lynnette se quedó totalmente inmóvil.


  Deja de preocuparte, se dijo. No son las hermanas, y tampoco es Ash, que haya regresado. Eso es un animal.


  Aguzó el oído. Un lastimero heee surgió del cobertizo de las cabras.


  No era nada. Tan sólo un conejo. ¡Cava!


  Consiguió sacar una palada de tierra… y entonces lo oyó otra vez.


  Uush.


  Un resoplido, al que siguió un susurrar de hojas. Indudablemente se trataba de un animal; pero si era un conejo, era uno terriblemente ruidoso.


  ¿A quién le importa lo que sea?, se dijo Mary-Lynnette. No hay animales peligrosos por aquí. Y no me asusta la oscuridad. Es mi hábitat natural. Adoro la noche.


  Pero aquella noche, de algún modo, ella no sentía lo mismo. A lo mejor era simplemente que lo sucedido con Ash la había alterado, que la había hecho sentir confusa y descontenta. Pero en aquellos instantes sentía casi como si algo intentara advertirle que la oscuridad no era el hábitat natural de ningún humano; que no estaba preparada para ella, con aquellos ojos que no veían demasiado bien, aquellos oídos faltos de sensibilidad y un olfato embotado; que aquél no era su lugar.


  Uush.


  Puede que mi oído sea una porquería, pero eso lo oigo perfectamente. Y es grande. Algo grande, está olfateando entre los arbustos.


  ¿Qué clase de animal grande podía haber allí fuera? No era un ciervo; los ciervos emitían un sonido sibilante, y además aquello daba la impresión de ser más grande que un coyote, más alto. ¿Un oso?


  Entonces oyó un sonido diferente, el enérgico zarandeo de hojas secas y correosas de rododendro. Bajo la tenue luz procedente de la casa pudo ver cómo las ramas se removían mientras algo intentaba salir de allí.


  Salía ya.


  Mary-Lynnette aferró con fuerza la pala y corrió. No hacia la abertura en el seto, ni hacia la casa… pues ambas opciones resultaban demasiado peligrosas. Corrió al cobertizo de las cabras.


  Puedo defenderme aquí… mantenerlo fuera… golpearlo con la pala…


  El problema era que desde allí dentro no podía ver. En el interior del cobertizo había dos ventanas, pero entre la suciedad del cristal y la oscuridad del exterior, Mary-Lynnette no era capaz de distinguir nada; ni siquiera podía ver las cabras, por más que las oyera.


  No enciendas la linterna —se dijo—. No hará más que revelar dónde estás.


  Manteniéndose totalmente inmóvil, se esforzó por oír cualquier ruido procedente del exterior.


  Nada.


  Todo apestaba a cabra a causa de las capas de paja de avena y excrementos en descomposición del suelo, que además mantenían el cobertizo demasiado caliente. Aferró la pala con manos sudorosas.


  Jamás he golpeado a nadie… no desde que Mark y yo éramos dos críos que se peleaban… pero, ¡diablos!, le di una patada a un desconocido esta mañana…


  Esperó que su oculto potencial para la violencia estallara ahora que lo necesitaba.


  Una de las cabras le dio un golpecito en el hombro y Mary-Lynnette la apartó con un movimiento brusco. La otra cabra lanzó un repentino balido y la muchacha se mordió el labio.


  Ay, Dios… he oído algo ahí afuera. Y la cabra también lo ha oído.


  Notó el sabor del labio mordido. Era como chupar un centavo. La sangre sabía a cobre, y el cobre, advirtió de improviso, sabía a miedo.


  Algo abrió la puerta del cobertizo.


  A Mary-Lynnette la dominó el pánico.


  Algo diabólico iba tras ella. Algo que olisqueaba como un animal pero podía abrir puertas como un humano, algo que ella no era capaz de ver: sólo veía una sombra negra en la oscuridad. No cayó en encender la linterna que guardaba en el bolsillo; su único impulso fue golpear con la pala ya, acabar con Aquello antes de que Aquello pudiera acabar con ella. El instinto de llevar a cabo un acto de pura violencia primitiva hormigueaba por todo su ser.


  En su lugar, consiguió sisear:


  —¿Quién es? ¿Quién anda ahí?


  Una voz familiar contestó:


  —Ya sabía yo que ibas a hacer esto. Te he estado buscando por todas partes.


  —¡Oh, cielos, Mark! —Mary-Lynnette se dejó caer contra la pared del cobertizo, soltando la pala.


  Las dos cabras se pusieron a balar, y a Mary-Lynnette le zumbaron los oídos. Mark se adentró en el cobertizo arrastrando los pies.


  —¡Jo, este sitio apesta! ¿Qué haces aquí dentro?


  —Idiota —replicó ella—. ¡Casi te rompo la crisma!


  —Dijiste que ibas a olvidar toda esta locura. Me has mentido.


  —Mark, tú no… Podemos hablar más tarde… ¿No has oído nada ahí fuera? —La joven intentaba poner en orden sus pensamientos.


  —¿Como qué?


  Estaba tan calmado que hizo sentir a Mary-Lynnette vagamente idiota. Entonces la voz de su hermano se agudizó:


  —¿Cómo un aullido?


  —No. Como un resoplar.


  —Pues entonces no. Será mejor que salgamos de aquí. ¿Qué se supone que vamos a decir si Jade nos encuentra aquí?


  Mary-Lynnette no sabía cómo responder a aquello. Mark vivía en un mundo distinto, un mundo feliz y reluciente donde lo peor que podía suceder esa noche era pasar por una situación bochornosa.


  —Mark, escúchame —dijo finalmente—. Soy tu hermana. No tengo ningún motivo para mentirte, hacerte una mala pasada o menospreciar a alguien como tú. Y ni saco conclusiones precipitadas ni me imagino cosas. Pero te digo, de verdad, en serio, que hay algo realmente raro en estas chicas.


  Mark abrió la boca, pero ella siguió hablando implacable.


  —Sólo tienes dos opciones: creer que he perdido totalmente el juicio o admitir que es cierto. ¿Realmente crees que estoy loca?


  Pensaba en el pasado al decirlo, en todas las noches que se habían aferrado el uno al otro cuando su madre estaba enferma, en los libros que ella le había leído en voz alta, en las veces que había colocado tiritas en sus arañazos y galletas extra en su almuerzo. Y de algún modo, incluso aunque no podía verlo, percibió que Mark también lo estaba recordando. Habían compartido tantas cosas, que siempre estarían conectados.


  Finalmente él dijo en voz baja:


  —No estás loca.


  —Gracias.


  —Pero no sé qué pensar. Jade no lastimaría a nadie. Lo sé, así de simple. Y desde que la conocí… —Hizo una pausa—. Mary, es como si ahora supiese por qué estoy vivo. Es distinta de cualquier chica que haya conocido. Es… es tan valiente, y tan divertida y tan… ella misma.


  Y yo pensaba que era el pelo rubio, pensó Mary-Lynnette. Mira que soy superficial.


  La conmovió y sorprendió el cambio en Mark; pero principalmente sintió miedo. Un miedo que le produjo náuseas. Su maniático y cínico hermano había encontrado a alguien de quien preocuparse por fin… y la chica probablemente descendía de Lucrecia Borgia.


  Y en aquellos momentos, incluso a pesar de que no podía verlo, podía oír un ruego ferviente en su voz.


  —Mary, ¿no podríamos simplemente irnos a casa?


  Mary-Lynnette notó que la sensación de náusea aumentaba.


  —Mark…


  Se interrumpió y ambos movieron bruscamente la cabeza para mirar la ventana del cobertizo. En el exterior se había encendido una luz.


  —Cierra la puerta —siseó Mary-Lynnette, en un tono que hizo que Mark la obedeciera al instante.


  —Y no hagas ruido —añadió ella, agarrándolo del brazo y pegándolo a la pared, antes de mirar con cautela por la ventana.


  Rowan fue la primera en salir por la puerta de atrás, seguida por Jade, a la que seguía Kestrel. Kestrel llevaba una pala.


  Oh. Vaya. Dios mío.


  —¿Qué sucede? —preguntó Mark, intentando echar un vistazo.


  Mary-Lynnette le tapó a toda prisa la boca con una mano.


  Lo que sucedía era que las muchachas estaban cavando otra vez en el jardín.


  No vio nada envuelto en bolsas de basura en esta ocasión, así que, ¿qué hacían? ¿Destruir las pruebas? ¿Iban a entrarlo en la casa y quemarlo, o cortarlo en pedazos?


  El corazón le latía como si fuese a estallar.


  Mark se había acercado más y miraba fuera. Mary-Lynnette lo oyó inspirar con fuerza… y luego atragantarse. A lo mejor intentaba encontrar una explicación inocente para aquello. Le dio un apretón en el hombro a su hermano.


  Los dos contemplaron cómo las muchachas se turnaban con la pala, y Mary-Lynnette volvió a sentirse impresionada por lo fuertes que eran. Jade parecía tan frágil.


  Cada vez que una de las hermanas recorría el jardín con la vista, a Mary-Lynnette le daba un vuelco el corazón. No nos veáis, no nos oigáis, no nos pesquéis, pensaba.


  Una vez que obtuvieron un respetable montón de tierra, Rowan y Kestrel alargaron los brazos al interior del agujero y sacaron el largo fardo metido en las bolsas de basura que Mary-Lynnette había visto antes. Parecía estar rígido… y ser sorprendentemente liviano.


  Por vez primera, Mary-Lynnette se preguntó si no era demasiado liviano para ser un cadáver. O si no estaba demasiado rígido… ¿cuánto tiempo duraba el rigor mortis?


  La respiración de Mark era irregular, casi sibilante.


  Las muchachas transportaban en aquellos momentos el bulto hasta la abertura en el seto.


  Mark maldijo por lo bajo.


  El cerebro de Mary-Lynnette trabajaba a toda velocidad.


  —Mark, quédate aquí —siseó—. Voy a seguirlas…


  —¡Voy contigo!


  —Tienes que contárselo a papá si me sucede algo…


  —Voy contigo.


  No había tiempo para discutir. Y algo dentro de Mary-Lynnette se alegró de tener el respaldo de la energía de Mark.


  —Vamos, pues —jadeó—. Pero no hagas ni un solo ruido.


  Le preocupaba que pudiesen haber perdido ya a las hermanas; era una noche muy oscura. Pero cuando Mark y ella se abrieron paso a través de la abertura en las matas de rododendros, vio una luz al frente: una diminuta luz blanca bamboleante. Las hermanas usaban una linterna.


  No hagas ruido, muévete con cuidado. Mary-Lynnette no se atrevía a decírselo en voz alta a Mark, pero no dejaba de pensarlo una y otra vez, como un mantra. Toda su conciencia estaba puesta en el pequeño haz de luz que los guiaba, como la cola de un cometa en la oscuridad.


  La luz los condujo hacia el sur, al interior de un grupo de abetos Douglas. Al poco rato entraban ya en una zona boscosa.


  ¿Adónde irán?, se preguntó Mary-Lynnette. Podía sentir finos temblores en los músculos mientras intentaba moverse con toda la rapidez posible sin hacer el menor ruido. Tenían suerte; el suelo de aquel bosque estaba alfombrado de agujas de abetos Douglas y pinos Ponderosa que, aparte de ser aromáticas, estaban levemente húmedas y ahogaban las pisadas. Mary-Lynnette apenas oía a Mark andando tras ella excepto cuando éste se hacía daño con algo.


  Siguieron adelante durante lo que pareció una eternidad. Estaba negro como boca de lobo y Mary-Lynnette perdió en seguida toda noción de dónde estaban. O de cómo iban a regresar.


  Ay, Señor, ha sido una locura hacer esto… y encima traer a Mark. Estamos en medio del bosque con tres chicas locas…


  La luz se había detenido.


  Mary-Lynnette se paró, extendiendo un brazo con el que Mark chocó al instante. La joven tenía los ojos clavados en la luz, intentando asegurarse de que realmente no se movía.


  No, estaba fija e iluminaba el suelo.


  —Acerquémonos más —susurró Mark, posando los labios sobre la oreja de su hermana.


  La joven asintió y empezó a avanzar sigilosamente hacia la luz, tan despacio y en silencio como sabía hacerlo. Cada pocos pasos se detenía y permanecía totalmente inmóvil, aguardando por si acaso la luz se volvía hacia ellos.


  No lo hizo, y ella se tumbó en el suelo y gateó los últimos tres metros hasta el borde del claro en el que las muchachas se habían detenido. Una vez allí, tuvo una buena visión de lo que hacían.


  Cavaban. Kestrel había apartado la pinaza con la pala y estaba ocupada en hacer un agujero.


  Mary-Lynnette percibió cómo Mark gateaba hasta colocarse junto a ella, aplastando toda clase de helechos. Se dio cuenta de que su hermano respiraba agitadamente y supo que estaba viendo lo mismo que ella.


  Lo siento tanto. ¡Oh, Mark, lo siento tanto!


  Ya no había modo de negarlo. Mary-Lynnette lo supo; no necesitaba siquiera mirar dentro de la bolsa.


  ¿Cómo volveré a encontrar este lugar? Cuando traiga al sheriff, ¿cómo voy a recordarlo? Es como un laberinto en uno de esos juegos de fantasía de ordenador: un bosque con cientos de diversos árboles de hoja perenne en todas direcciones, y sin nada que distinga una área de cualquier otra.


  Se mordió el labio. El lecho de pinaza húmeda sobre el que descansaba era suave y mullido; cómodo, en realidad. Podían aguardar allí un buen rato, hasta que las hermanas se marcharan, y luego marcar los árboles de algún modo. Tomar fotografías. Atar los calcetines a ramas.


  En el claro, el haz de la linterna mostró una mano que dejaba la pala en el suelo. Luego Rowan y Kestrel levantaron el bulto envuelto en bolsas de basura —Jade debía de ser la que sostenía la linterna, se dijo Mary-Lynnette— y lo depositaron dentro del agujero.


  Estupendo. Ahora cubridlo y marchaos.


  El haz de luz mostró cómo Rowan se inclinaba para coger de nuevo la pala, y cómo a continuación empezaba a cubrir el agujero con tierra. Mary-Lynnette se alegró. Aquello acabaría pronto, se dijo, y soltó un quedo suspiro de alivio.


  Y en aquel instante todo en el claro se alteró.


  El haz de la linterna se movió enloquecido. Mary-Lynnette se aplastó contra el suelo, sintiendo que sus ojos se desorbitaban. Pudo ver una silueta recortada contra la luz… con una aureola de cabellos dorados alrededor del rostro. Kestrel. Kestrel estaba de pie, inmóvil, mirando en dirección a ellos, con el cuerpo en tensión. Escuchando. Escuchando.


  Mary-Lynnette permaneció totalmente quieta, boquiabierta, intentando respirar sin emitir ningún sonido. Había cosas que se arrastraban por el mullido lecho que tenía debajo: ciempiés y milpiés, pero no osó moverse ni siquiera cuando sintió que algo le cosquilleaba por la espalda debajo de la camiseta.


  Le resonaban los oídos de tanto aguzarlos; pero el bosque estaba silencioso… pavorosamente silencioso. Todo lo que podía oír era su propio corazón latiéndole violentamente en el pecho; aunque parecía que lo tuviera en la garganta. Hacía que la cabeza se le balanceara siguiendo su ritmo.


  Tenía miedo.


  Y no era sólo miedo; era algo que no recordaba haber experimentado desde los nueve o diez años. Miedo a los fantasmas. El miedo a algo que uno ni siquiera está seguro de que existe.


  Por alguna razón, al contemplar la silueta de Kestrel en el oscuro bosque, Mary-Lynnette sintió miedo a los monstruos: tuvo un presentimiento terrible.


  ¡Oh, por favor…, no debería haber traído a Mark aquí!


  Fue entonces cuando advirtió que la respiración de Mark hacía ruido. Era sólo un sonido tenue, no un silbido, era más parecido al ronroneo de un gato, el mismo sonido que había emitido de pequeño cuando tenía enfermos los pulmones.


  Kestrel se puso tensa, girando la cabeza, tratando de localizar el ruido.


  Mark, no. No respires. Contén la respiración…


  A continuación, todo sucedió a gran velocidad.


  Kestrel saltó al frente. Mary-Lynnette vio cómo su silueta se acercaba corriendo y saltando a una velocidad increíble. Demasiado de prisa; nadie se movía tan de prisa… nadie humano…


  ¿Qué son estas chicas?


  Veía a fogonazos, como si estuviese bajo una luz estroboscópica. A Kestrel saltando. Arboles oscuros por todas partes. Una mariposa nocturna atrapada en el haz de luz.


  Kestrel cayendo sobre ellos.


  Tenía que proteger a Mark…


  Un ciervo. Kestrel se abalanzaba sobre un ciervo. La mente de Mary-Lynnette se llenó de imágenes desordenadas que se sucedían a toda velocidad. Imágenes carentes de sentido. Tuvo la alocada idea de que no se trataba de Kestrel, sino de uno de aquellos dinosaurios rapaces que había visto en el cine. Porque Kestrel se movía de ese modo.


  O a lo mejor no era un ciervo; pero Mary-Lynnette podía ver el blanco de su garganta, tan puro como un volante de encaje en la garganta de una niña. Podía ver los líquidos ojos negros.


  El ciervo chilló.


  No podía creerlo.


  No puede ser que vea esto…


  El ciervo estaba tendido en el suelo, sus delicadas patas se agitaban enloquecidas. Y Kestrel estaba enredada en él, con el rostro enterrado en el blanco de su garganta y los brazos a su alrededor.


  El ciervo volvió a chillar, debatiéndose violentamente. El animal parecía tener convulsiones.


  El haz de la linterna se movía por todas partes. Luego descendió y, en el extremo mismo de la luz, Mary-Lynnette pudo ver cómo otras dos figuras se unían a Kestrel. Entre todas sujetaban al ciervo. Se produjo una última contracción y el animal dejó de luchar. Todo quedó en silencio. Mary-Lynnette podía ver el pelo de Jade, tan fino que mechones individuales atrapaban la luz al recortarse en el oscuro trasfondo.


  En el silencioso claro las tres figuras acunaron al ciervo; se acurrucaron sobre él a la vez que sus hombros se movían rítmicamente. La joven no podía ver qué hacían con exactitud, pero la escena general resultaba familiar. La había visto en docenas de documentales sobre la vida salvaje. Sobre perros salvajes, leonas o lobos. La manada había cazado y ahora se alimentaba.


  Siempre he intentado… ser un buena observadora. Y ahora, tengo que creer a mis ojos…


  Junto a ella, la respiración de Mark era sollozante.


  Dios mío, permite que lo saque de aquí. Por favor, sólo permite que salgamos de ésta.


  Fue como si de improviso la hubiesen liberado de la parálisis. El labio le volvía a sangrar; debía de habérselo mordido mientras observaba al ciervo. El sabor a cobre del miedo y la sangre le inundó la boca.


  —Vamos —jadeó casi en silencio, y culebreó hacia atrás.


  Ramitas y agujas de pino le arañaron el estómago al subírsele la camiseta. Agarró el brazo de su hermano.


  —¡Vamos!


  En vez de hacerle caso, Mark se incorporó tambaleante.


  —¡Mark!


  Se izó violentamente de rodillas e intentó derribarlo, pero él se desasió y dio un paso en dirección al claro.


  No…


  —¡Jade!


  Iba directo al claro.


  No, volvió a pensar Mary-Lynnette, y a continuación echó a correr tras él. Estaban atrapados, y en realidad no importaba lo que él hiciera. Pero quería estar a su lado.


  —¡Jade! —dijo Mark y agarró la linterna.


  La enfocó directamente al pequeño grupo del linde del claro, y tres rostros se volvieron hacia él.


  A Mary-Lynnette le dio vueltas la cabeza. Una cosa era imaginar lo que las jóvenes hacían; otra muy diferente era verlo. Aquellos tres rostros hermosos, blancos bajo el haz de la linterna… con lo que parecía lápiz de labios corrido sobre boca y barbilla. Rojo cardenal, el color de las frambuesas.


  Pero no era lápiz de labios ni frambuesas aplastadas. Era sangre, y el cuello blanco del ciervo estaba teñido de ella.


  Estaban comiéndose al ciervo; realmente se están comiendo al ciervo; oh, Dios mío, realmente lo están haciendo…


  Alguna parte de su mente —la parte que había asimilado películas de terror— esperó que las tres muchachas sisearan y se encogieran ante la luz; que la taparan con manos manchadas de sangre mientras hacían muecas feroces.


  Pero no fue así. No hubo sonidos animales, ni voces demoníacas, ni contorsiones.


  En lugar de ello, mientras Mary-Lynnette permanecía paralizada en una agonía de terror, y Mark se quedaba parado intentando respirar con normalidad, Jade se irguió.


  Y dijo:


  —¿Qué hacéis vosotros aquí?


  Lo dijo en una voz perpleja y vagamente enojada. Igual que le hablarías a un muchacho que no deja de seguirte a todas partes y pedirte que salgas con él.


  Mary-Lynnette sintió que la cabeza le daba vueltas a una velocidad de vértigo.


  Hubo un prolongado silencio, y entonces Rowan y Kestrel se levantaron. Mark respiraba fatigosamente, moviendo la linterna de una muchacha a otra, pero regresando siempre a Jade.


  —¿Qué es lo que hacéis vosotras aquí fuera?, ésa es la cuestión —inquirió él con voz entrecortada.


  La linterna iluminó el agujero y en seguida se centró de nuevo en las muchachas.


  —¿Qué hacíais?


  —Yo he preguntado primero —replicó Jade, frunciendo el ceño.


  De haber estado sólo aquella muchacha, Mary-Lynnette habría empezado a preguntarse si las cosas eran tan horribles después de todo, si corrían en realidad tan terrible peligro.


  Pero Rowan y Kestrel se dedicaban a intercambiar miradas entre ellas, y luego miraban a Mark y a su hermana. Y sus expresiones le provocaron un nudo en la garganta a Mary-Lynnette.


  —No deberíais habernos seguido —dijo Rowan con semblante solemne y triste.


  —No deberían haber podido hacerlo —indicó Kestrel, y su semblante era sombrío.


  —Es porque huelen como cabras —repuso Jade.


  —¿Qué es lo que hacíais? —volvió a gritar Mark, casi sollozante.


  Mary-Lynnette quiso rodearle con los brazos, pero era incapaz de moverse.


  Jade se limpió la boca con el dorso de la mano.


  —Bueno, ¿no lo ves? —Se volvió hacia sus hermanas—. ¿Y ahora qué tenemos que hacer?


  Hubo un silencio. Luego Kestrel sentenció:


  —No tenemos elección. Hemos de matarlos.
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  Al oído de Mary-Lynnette le pasaba algo raro. Oyó las palabras de Kestrel igual que un personaje recordando una frase en una película mala. Matarlos, matarlos, matarlos.


  Mark rió de un modo muy curioso.


  Esto va a resultar francamente fatal para él, pensó Mary-Lynnette con una curiosa objetividad. Quiero decir que, si sobreviviésemos a esto, cosa que no sucederá, sería bestial para él. Si ya les tenía miedo a las chicas y era más bien pesimista respecto a la vida en general, ahora ni te cuento.


  —¿Por qué no nos sentamos todos? —propuso Rowan con un suspiro reprimido—. Tenemos que resolver esto.


  Mark echó la cabeza hacia atrás y lanzó otra corta y sonora carcajada aguda.


  —¿Por qué no? —respondió él—. Sentémonos todos, ¿por qué no?


  Son veloces como galgos, pensó Mary-Lynnette. Si salimos huyendo, nos atraparán. Pero si nos sentamos, y ellas se sienten a gusto, y las distraigo… o las golpeo con algo…


  —¡Siéntate! —ordenó a Mark en tono enérgico.


  Rowan y Kestrel se apartaron del ciervo y se sentaron. Jade permaneció con los brazos en jarra un instante, luego también ella se sentó.


  Ya sentado, Mark siguió actuando como un idiota, sin dejar de agitar la linterna de un lado a otro.


  —Vosotras, chicas, sois algo más. Vosotras sois en realidad…


  —Somos vampiras —dijo Jade con acritud.


  —Ya. —Mark rió en voz baja para sí—. Ya —repitió.


  Mary-Lynnette le arrebató la linterna. Quería tenerla bajo su control, y además era de plástico grueso y metal: era una arma.


  Y mientras un estrato de su mente pensaba: Dirígeles la luz a los ojos justo en el momento correcto y luego golpea a una de ellas; otra parte de sí pensaba: Quiere decir que son personas que «creen» que son vampiros; personas con esa enfermedad rara que las convierte en anémicas; y una última parte le decía: Será mejor que lo aceptes; son reales.


  A Mary-Lynnette acababan de hacerle trizas su visión del mundo.


  —¿No os parece odioso todo esto? —decía en aquellos momentos Mark—. Uno conoce a una chica y ésta parece muy agradable y uno se lo cuenta a todos sus amigos y luego antes de que te des cuenta ella resulta ser una vampira. ¿No odiáis cuando sucede eso?


  Ay, Señor, está histérico, comprendió Mary-Lynnette.


  Le agarró del hombro y le siseó al oído:


  —Contrólate, ya.


  —No veo de qué sirve hablar con ellos, Rowan —decía en aquellos momentos Kestrel—. Ya sabes lo que tenemos que hacer.


  Y Rowan se frotaba la frente.


  —Pensaba en que podríamos influirlos —dijo en voz baja.


  —Ya sabes por qué no funcionará eso. —La voz de Kestrel era queda y sin inflexión.


  —¿Por qué? —preguntó Jade con aspereza.


  —Nos siguieron por una razón —respondió Rowan en tono cansino, e indicó el hoyo con la cabeza—. De modo que ya hace algún tiempo que tenían sospechas… ¿desde cuándo? —Miró a Mary-Lynnette.


  —Os vi cavar el agujero el martes por la noche —respondió ésta, y movió la cabeza en dirección al agujero—. ¿Es vuestra tía la que está ahí dentro?


  Hubo un breve silencio y Rowan se mostró cohibida, pero luego efectuó una leve inclinación de cabeza. Con elegancia.


  —Diablos —dijo Mark; tenía los ojos cerrados y movía la cabeza de un lado a otro—. Diablos. Tienen a la señora Burdock metida en una bolsa.


  —Dos días —dijo Rowan a Jade—. Han tenido sospechas durante dos días enteros. No podemos extirpar recuerdos que llevan tanto tiempo entrelazados con otras cosas. Jamás podríamos están seguras de haberlos eliminado todos.


  —Bueno, pues extirpemos todo lo sucedido en los dos últimos días —sugirió Jade.


  Kestrel lanzó un resoplido.


  —¿Y tener a dos personas más deambulando por ahí con horas en blanco?


  En el cerebro de Mary-Lynnette se encendió una luz.


  —Todd Akers y Vic Kimble —dijo—. Hicisteis algo para provocarles amnesia. Sabía que tenía que existir una conexión.


  —No tenemos otra elección —indicó Kestrel a Rowan en voz queda—. Y lo sabes tan bien como yo.


  No lo dice con malicia, comprendió Mary-Lynnette. Está siendo realista. Si una leona o un lobo o un halcón pudiesen hablar, dirían lo mismo: «Tenemos que matar o morir; es así de simple».


  Muy a su pesar, Mary-Lynnette sintió algo parecido a fascinación… y respeto.


  Mark había abierto los ojos de nuevo. Y Rowan parecía triste, muy triste. Es espantoso, expresaba su rostro, pero alguien saldrá lastimado aquí.


  Rowan inclinó la cabeza, luego la alzó para mirar a la cara a Mary-Lynnette. Los ojos de ambas se encontraron, se sostuvieron la mirada, y, al cabo de un momento, el rostro de Rowan cambió ligeramente y la muchacha asintió.


  Mary-Lynnette supo que en aquel instante se comunicaban sin palabras, que cada una reconocía a la otra como una hembra alfa dispuesta a pelear y morir por los suyos.


  Lo que quería decir que las dos eran hermanas mayores.


  Sí, alguien va a resultar lastimado, pensó Mary-Lynnette. Si amenazas a mi familia, yo devuelvo el golpe.


  Sabía que Rowan la comprendía, que aquella joven no encontraría placer en matarla…


  —No —dijo alguien con vehemencia, y Mary-Lynnette se dio cuenta de que era Jade.


  Y en un instante Jade estaba en pie, apretando los puños mientras las palabras brotaban como el estallido de una caldera de vapor.


  —No, no podéis matar a Mark. No os dejaré.


  Rowan replicó:


  —Jade, sé que esto es duro…


  Kestrel indicó:


  —Jade, no seas llorica…


  Jade temblaba, con el cuerpo en tensión como un gato listo para pelear. Su voz sonó más alta que la de sus hermanas.


  —¡Os digo que no podéis hacerlo! Creo… creo…


  —Jade…


  —¡Creo que es mi alma gemela!


  Se hizo un silencio sepulcral.


  Entonces Rowan gimió:


  —Vaya por Dios…


  Y Kestrel exclamó:


  —Oh, claro.


  Ambas miraban a Jade. Estaban concentradas en ella. Mary-Lynnette se dijo que era el momento.


  Intentó golpear ferozmente con la linterna a Kestrel, pues pretendía quitarla de en medio a ella primero apostando a que Rowan se quedaría atrás si Kestrel resultaba herida. Pero no llegó a golpearla porque Mark se arrojó frente a ella, chocando contra su brazo.


  —¡No hagas daño a Jade!


  Entonces todo se convirtió en un gran lío: brazos, piernas, dedos que arañaban, pies que pateaban, y Jade y Mark que gritaban para que todo parara. Mary-Lynnette notó cómo le arrancaban la linterna de la mano, luego localizó cabellos largos, los agarró y tiró salvajemente. Alguien le dio una patada, y sintió un fuerte dolor en las costillas.


  A continuación se sintió arrastrada hacia atrás. Mark la sujetaba, apartándola de la pelea. Jade estaba tumbada sobre Kestrel y a la vez aferraba a Rowan.


  Todo el mundo jadeaba. Mark sollozaba.


  —No podemos hacerlo —dijo—. Esto es terrible. No está bien hacerlo.


  Entretanto, Jade gruñía:


  —Es mi alma gemela, ¿de acuerdo? ¿De acuerdo? ¡No puedo hacer nada con él muerto!


  —No es tu alma gemela, idiota —replicó Kestrel en un tono de voz un tanto ahogado ya que estaba boca abajo sobre la alfombra de pinaza—. Cuando encuentras a tu alma gemela, es como si te cayese un rayo, y sabes que ésa es la única persona del mundo para la que estás hecha. No «piensas» que sois almas gemelas; simplemente sabes que es tu destino tanto si te gusta como si no.


  En algún punto, en lo más profundo del cerebro de Mary-Lynnette, algo se removió alarmado. Pero la muchacha tenía cosas más apremiantes de las que preocuparse.


  —Mark, sal de aquí —dijo sin aliento—. ¡Corre!


  Mark ni siquiera aflojó la presión.


  —¿Por qué tenemos que ser enemigos?


  —Mark, son asesinas. No puedes justificar eso. Mataron a su propia tía.


  Tres rostros se volvieron hacia ella, sobresaltados. Una media luna llena se había alzado por encima de los árboles, y Mary-Lynnette pudo verlos con claridad.


  —¡Nosotras no lo hicimos! —dijo Jade con indignación.


  —¿Qué te hace pensar eso? —preguntó Rowan.


  Mary-Lynnette notó cómo la boca se le abría de par en par.


  —¡Porque la enterrasteis, por el amor de Dios!


  —Sí, pero la encontramos muerta.


  —Alguien le había clavado una estaca —dijo Kestrel, sacudiéndose agujas de pino de sus dorados cabellos—. Probablemente, un cazador de vampiros. Supongo que no sabrás nada sobre eso.


  Mark tragó saliva.


  —Le clavaron una estaca… ¿una estaca?


  —Bueno, era un poste de la cerca —dijo Kestrel.


  —¿Ya estaba muerta? —preguntó Mary-Lynnette a Rowan—. Pero entonces ¿por qué diablos la enterrasteis en el patio trasero?


  —Habría sido irrespetuoso dejarla en el sótano.


  —Pero ¿por qué no habéis hecho que la lleven a un cementerio?


  Rowan se mostró consternada.


  —Bueno, no habéis visto a tía Opal —respondió Jade.


  —No tiene demasiado buen aspecto —terció Kestrel—. Digamos que está más bien dura y rígida. Podría decirse que está momificada.


  —Es lo que nos sucede al morir —indicó Rowan casi a modo de disculpa.


  Mary-Lynnette se dejó caer contra Mark, intentando conseguir que su nueva visión del mundo encajase, pues todo le daba vueltas.


  —Así que… sólo intentabais ocultarla. Pero… sí que le hicisteis algo a Todd Akers y a Vic Kim…


  —Nos atacaron —la interrumpió Jade—. Pensaban cosas muy malas y nos pellizcaron los brazos.


  —¿Ellos…?


  Mary-Lynnette se incorporó bruscamente, comprendiendo de improviso.


  —¡Dios mío! ¡Esos idiotas!


  ¿Por qué no se le había ocurrido? Todd y Vic…, el año anterior habían corrido rumores de que habían asaltado a una chica de Westgrove. Así que lo habían intentado también con aquellas muchachas, y…


  Mary-Lynnette lanzó un grito ahogado y luego resopló con risas medio inhaladas.


  —¡Oh, no! Vaya, espero que les dieseis un buen…


  —Nos limitamos a morderlos un poco —dijo Rowan.


  —Ojalá hubiese estado allí para verlo.


  Reía a carcajadas. Rowan sonreía. Kestrel mostraba una brutal mueca burlona. En aquel momento, Mary-Lynnette supo que ya no iban a pelear.


  Todos ellos inspiraron profundamente, se acomodaron en el suelo e intercambiaron miradas.


  Sí que tienen un aspecto diferente a los humanos normales, pensó Mary-Lynnette, mirándolas con atención a la luz de la luna. Resulta tan obvio una vez que lo sabes.


  Eran inhumanamente hermosas, desde luego. Rowan con su suave melena castaña y rostro dulce; Kestrel con aquella elegancia salvaje y aquellos ojos dorados; Jade con sus facciones delicadas y cabellos que brillaban como las estrellas. Como las Tres Gracias, sólo que más fieras.


  —De acuerdo —dijo Rowan con suavidad—; parece que estamos en un callejón sin salida. Ahora hemos de pensar en algo.


  —No diremos nada sobre vosotras —dijo Mark, sin dejar de intercambiar intensas miradas con Jade.


  —Vaya, vaya, si tenemos aquí a Romeo y a Julieta, eso es lo que tenemos —dijo Mary-Lynnette a Rowan.


  Pero Kestrel también se dirigía a Rowan.


  —No importa lo que prometan, ¿cómo sabemos que podemos creerles?


  Rowan reflexionó, a la vez que recorría el claro con la mirada. Luego soltó una prolongada bocanada de aire y asintió.


  —Sólo existe un modo —dijo—. Un vínculo de sangre.


  Kestrel enarcó violentamente las cejas.


  —¿Ah, sí?


  —¿Qué es? —preguntó Mary-Lynnette.


  —¿Un vínculo de sangre? —Rowan pareció no saber qué decir—. Bueno, es una ceremonia para emparentar, ya sabes. —Al ver que Mary-Lynnette se limitaba a mirarla, prosiguió—: Emparienta a nuestras familias. Es como… uno de nuestros antepasados lo hizo con una familia de brujas.


  Brujas, pensó Mary-Lynnette. Vaya… ¡caramba! Así que las brujas también son reales. Me pregunto cuántas muchas otras cosas de las que no tengo ni idea son reales.


  —Por lo general, los vampiros no se llevan bien con las brujas —empezó a explicar Rowan—. Y Hunter Redfern, ése es nuestro antepasado, tenía una auténtica enemistad con ellas que se remontaba al siglo XVII.


  —Pero sucedía que no podía tener hijos —dijo Jade con regocijo—. Y necesitaba que una bruja lo ayudase o toda la familia Redfern habría finalizado con él. Así que tuvo que disculparse y efectuar un vínculo de sangre. Y luego todo lo que tuvo fueron hijas. Ja, ja.


  Mary-Lynnette pestañeó. ¿Ja, ja?


  —Así que, como puedes ver, somos en parte brujas. Todos los Redfern lo son —seguía explicando Rowan con su dulce tono didáctico.


  —Nuestro padre acostumbraba a decir que ése es el motivo por el que somos tan desobedientes —dijo Jade—. Porque está en nuestros genes. Porque en las familias de brujas son las mujeres las que mandan.


  A Mary-Lynnette le empezaron a gustar las brujas.


  —Ja, ja —rió, y Mark le dedicó una recelosa mirada de soslayo.


  —La cuestión es que podríamos llevar a cabo una ceremonia como ésa ahora —indicó Rowan—. Nos convertiría en familia para siempre. Y no podríamos traicionarnos unos a otros.


  —Estupendo —dijo Mark, que seguía mirando a Jade.


  —Por mí no hay problema —repuso Jade, y le dedicó una rápida sonrisa fiera.


  Pero Mary-Lynnette no dejaba de pensar. Rowan hablaba de algo muy serio, y no se podía hacer una cosa así sólo por capricho. Era peor que adoptar un cachorro; era algo más parecido a casarse. Era una responsabilidad de por vida. E incluso aunque aquellas muchachas no mataran a humanos, mataban animales; con los dientes.


  Pero también lo hacían las personas. Y no siempre para comer. ¿Era peor beber la sangre de un ciervo que convertir a terneritos en botas?


  Además, por extraño que pareciese, se sentía ya unida a aquellas tres hermanas. En el último par de minutos había establecido una relación más íntima con Rowan de lo que había hecho jamás con ninguna chica del instituto. La fascinación y el respeto se habían transformado en una rara especie de confianza instintiva.


  Y aparte de eso, ¿qué otra opción tenía?


  Mary-Lynnette miró a Mark y luego a Rowan, y asintió despacio.


  —De acuerdo.


  Rowan volvió la mirada hacia Kestrel.


  —De modo que se supone que yo decido, ¿no? —inquirió ésta.


  —No podemos hacerlo sin ti —respondió Rowan—. Ya lo sabes.


  Kestrel desvió la mirada. Sus dorados ojos permanecían entrecerrados, y bajo la luz de la luna su perfil era absolutamente perfecto recortado contra la oscuridad de los árboles.


  —Eso significaría que jamás podríamos volver a casa. ¿Emparentamos con chusma? Ellos usarían esa palabra.


  —¿Quién es chusma? —preguntó Mark, arrancado violentamente de su comunión con Jade.


  Nadie respondió, pero Jade habló, con curiosa dignidad:


  —Yo no puedo regresar a casa, de todos modos. Estoy enamorada de una Criatura del Exterior, y le voy a hablar sobre el Night World. Así que estoy muerta de todos modos.


  Mark abría ya la boca —para declarar con energía que Jade no debería correr tal riesgo por él, se dijo Mary-Lynnette— cuando Jade añadió distraídamente:


  —Y también lo está él, por supuesto.


  Mark cerró la boca.


  —Kestrel, hemos ido demasiado lejos como para volver atrás ahora —dijo Rowan.


  Kestrel permaneció con la vista fija en el bosque durante otro minuto más o menos, antes de volver repentinamente la cabeza hacia los demás, riendo. Había algo salvaje en sus ojos.


  —De acuerdo, vayamos hasta el final —dijo—. Cuéntaselo todo. Quebranta todas las normas. Tanto da.


  Mary-Lynnette sintió una punzada. Esperaba no tener que lamentar aquello. Pero lo que dijo fue:


  —Exactamente ¿cómo vamos a hacer esta… ceremonia?


  —Se intercambia sangre. No lo he hecho nunca antes, pero es sencillo.


  —Podría resultar un poquitín extraño, no obstante —dijo Jade—, porque seréis un poquitín vampiros después de eso.


  —¿Un poquitín qué? —preguntó Mary-Lynnette, alzando la voz muy a pesar de ella.


  —Sólo un poco. —Jade medía un diminuto pedazo de aire entre el índice y el pulgar—. Una gota.


  Kestrel dirigió una mirada al firmamento.


  —Desaparecerá en unos pocos días —dijo con pesadumbre, respondiendo a lo que Mary-Lynnette quería saber.


  —Siempre y cuando no os vuelva a morder un vampiro entretanto —añadió Rowan—. Aparte de eso, es totalmente seguro. En serio.


  Mary-Lynnette y Mark se miraron. No para discutirlo, pues ya habían superado aquella fase, sino tan sólo para prepararse. A continuación, Mary-Lynnette respiró profundamente y se sacudió un trozo de helecho de la rodilla.


  —De acuerdo —dijo, sintiéndose aturdida pero decidida—. Estamos listos.
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  Fue como la picadura de una medusa.


  Mary-Lynnette mantuvo los ojos cerrados y la cabeza vuelta a un lado mientras Rowan le mordía en el cuello. Recordaba el modo en que el ciervo había chillado. Pero el dolor no fue tan terrible, y desapareció casi al instante.


  Sintió un ligero calor en el cuello al fluir la sangre, y, al cabo de un minuto, un leve mareo: una sensación de debilidad. Pero lo más interesante fue que de repente pareció disponer de un nuevo sentido, pues podía percibir la mente de Rowan. Era como ver, pero sin ojos… y usando longitudes de onda distintas a la luz visual. La mente de Rowan —la presencia de la muchacha— era de un rojo cálido, como ascuas relucientes en una fogata, y a la vez borrosa y esférica como una burbuja de gas caliente que flotara en el espacio.


  ¿Se referían a aquello los médiums cuando hablaban del aura?


  Entonces Rowan se apartó de ella y todo terminó. El nuevo sentido desapareció.


  Mary-Lynnette se llevó automáticamente los dedos al cuello. Lo notó húmedo y un poco dolorido.


  —No lo toquetees —le indicó Rowan, limpiándose los labios con el pulgar—. Desaparecerá en un minuto.


  Mary-Lynnette parpadeó, sintiéndose lánguida, y miró a Mark, a quien Kestrel soltaba en aquel momento. Su hermano parecía estar bien, aunque un poco aturdido. Le sonrió y él enarcó las cejas y sacudió la cabeza ligeramente.


  Me gustaría saber cómo es su mente, pensó Mary-Lynnette, y a continuación dijo, sobresaltada:


  —¿Qué haces?


  Rowan había recogido una pequeña rama y comprobaba la punta para ver lo afilada que estaba.


  —Para cada especie existe alguna sustancia que le resulta nociva —explicó ésta—. La plata para los hombres lobo, el hierro para las brujas… y la madera para los vampiros. Es lo único, aquí fuera, que puede perforarnos la carne —añadió.


  —No me refería a eso. Quería saber por qué —dijo Mary-Lynnette, pero ya conocía el motivo.


  Contempló cómo la rama dejaba tras ella un trazo rojo a medida que Rowan se la pasaba por la muñeca.


  Intercambio de sangre, era lo que había dicho Rowan.


  Mary-Lynnette tragó saliva y no miró en dirección a Mark y a Kestrel.


  Lo haré yo primero y así él verá que no es tan malo, se dijo. Puedo hacerlo, puedo hacerlo… Es necesario para que podamos seguir con vida.


  Rowan la miraba, ofreciéndole la muñeca.


  El olor cúprico a sangre del miedo, pensó Mary-Lynnette con una sensación de mareo.


  Cerró los ojos y colocó la boca sobre la muñeca de Rowan.


  Calidez. Bienestar. Y un sabor que no se parecía al cobre, sino a algo sustancioso y extraño. Más tarde, siempre trataría de hallar modos de describirlo, pero sólo se le ocurrirían cosas como: bueno, un poco tal y como huele la vaina de la vainilla, y un poquitín como el tacto de la seda, y también un poco como el aspecto que tiene una cascada. Poseía un dulzor tenue.


  Al acabar, se sintió como si pudiera subir montañas a la carrera.


  —¡Oh, vaya! —exclamó Mark con voz que sonó aturdida—. Si pudieseis embotellar eso, ganaríais millones.


  —Ya se ha pensado antes —respondió Kestrel con frialdad—. Los humanos nos han cazado para obtener nuestra sangre.


  —Hablad más tarde —indicó Rowan con firmeza—. Ahora el vínculo de sangre.


  La mente de Kestrel era dorada, con brillantes bordes afilados como cuchillos que despedían destellos en todas direcciones.


  —Muy bien, Jade —dijo Rowan—. Mark. Ya es suficiente, chicos. Soltaos.


  Mary-Lynnette advirtió que la muchacha separaba físicamente a Mark y a Jade. Mark lucía una sonrisa tonta, y Mary-Lynnette sintió una leve punzada de envidia. ¿Cómo sería poder ver la mente de alguien de quien estás enamorado?


  La mente de Jade era como una filigrana de plata, una intrincada esfera afiligranada que recordaba un adorno navideño. Cuando por fin se recostó y dejó de beber la sangre de Jade, Mary-Lynnette se sentía mareada y chispeante; igual que si le corriera un arroyo de montaña por las venas.


  —Bien —exclamó Rowan—, ahora compartimos la misma sangre.


  Alargó una mano, y sus hermanas hicieron lo mismo. Mary-Lynnette dirigió una veloz mirada a Mark, luego cada uno alargó la suya, y todas las manos se unieron igual que los radios de una rueda.


  —Prometemos consideraros como parientes, protegeros y defenderos siempre —declaró Rowan, y a continuación hizo una seña con la cabeza a Mary-Lynnette.


  —Prometemos consideraros como parientes —repitió Mary-Lynnette lentamente—, protegeros y defenderos siempre.


  —Ya está —dijo Rowan con sencillez—. Somos familia.


  —Vayamos a casa —repuso Jade.


  Tuvieron que acabar de enterrar a tía Opal primero. Mary-Lynnette contempló cómo Rowan esparcía pinaza sobre la tumba.


  —También heredáis nuestras enemistades familiares —contó Kestrel a Mary-Lynnette en tono afable—. Lo que significa que tenéis que ayudarnos a descubrir quién la mató.


  —Llevo intentando averiguarlo todo este tiempo.


  Abandonaron el ciervo donde estaba, pues Rowan explicó:


  —Ya hay gran cantidad de carroñeros en los alrededores. No se desperdiciará nada.


  Glups, eso es la vida, pensó Mary-Lynnette mientras abandonaban el claro. Echó un vistazo tras ella… y por un instante le pareció ver una sombra allí y el destello de unos ojos verde anaranjados a la altura de sus ojos. Era demasiado grande para ser un coyote.


  Abrió la boca para contárselo a los demás… pero la sombra desapareció.


  ¿Lo he imaginado? Creo que me falla la vista. Todo parece demasiado brillante.


  Todos sus sentidos parecían alterados… agudizados, y eso hizo que no le resultara tan complicado salir del bosque. Mark y Jade no caminaban cogidos de la mano —no habría sido nada práctico—, pero Jade volvía a menudo los ojos hacia él. Y cuando se encontraban con zonas difíciles, se ayudaban mutuamente.


  —Te sientes feliz, ¿verdad? —preguntó Mary-Lynnette en voz baja cuando su hermano estuvo junto a ella.


  Éste mostró una sonrisita sobresaltada y avergonzada, que brilló blanca a la luz de la luna.


  —Sí, supongo que sí. —Al cabo de un minuto añadió—: Escomo…, no sé cómo expresarlo, pero es como si mi lugar estuviese junto a Jade. Ella me ve tal como soy en realidad. Quiero decir… no se queda en la apariencia física. Ella me ve por dentro, y le gusto. Nadie más ha hecho nunca eso… excepto tú.


  —Me hace feliz verte así.


  —Oye —repuso él—; creo que deberíamos empezar a buscar también alguien para ti. Hay un montón de chicos por aquí…


  Mary-Lynnette resopló.


  —Mark, si quiero conocer a un chico, ya me las apañaré. No necesito ayuda.


  Él volvió a mostrar aquella sonrisa tímida.


  —Lo siento.


  Pero Mary-Lynnette pensaba que claro que le gustaría encontrar a alguien que la aceptase tal como era, que lo compartiera todo con ella. Era el sueño de todo el mundo; pero ¿a cuántas personas se les hacía realidad?


  Y lo cierto era que no había demasiados chicos en los alrededores…


  Se descubrió pensando otra vez en Jeremy Lovett; en sus ojos castaño claro…


  Pero no consiguió retener su imagen, que no hacía más que desvanecerse —con gran horror por su parte— para transformarse en unos ojos que centelleaban azules, dorados y grises, dependiendo de cómo captaran la luz.


  ¡Oh, cielos, no! Ash era la última persona que podría comprenderla. Y ella no quería compartir con él ni un asiento de autobús, y mucho menos la vida.


  —Lo que me gustaría saber es quién os convirtió en vampiras —se interesó Mark.


  Estaban sentados en el descomunal y rehenchido mobiliario Victoriano de la sala de estar de la granja Burdock, y Rowan había encendido la chimenea.


  —¿Fue la anciana? ¿Vuestra tía?


  —No fue nadie —respondió Jade ofendida—. No se nos ha convertido en vampiras. Somos lamias. —Lo pronunció con gran énfasis: LA-MI-AS.


  Mark la miró de reojo.


  —Ajá. ¿Y eso qué es?


  —Nosotras. Son vampiros que pueden tener hijos, y comer, y beber y envejecer si nos permitimos hacerlo, y vivir en familia. La mejor clase de vampiros.


  —Básicamente se trata de una raza de vampiros —dijo Kestrel—. Mirad, existen dos clases distintas de vampiros, ¿de acuerdo? Unos que empiezan como humanos y se convierten al ser mordidos por un vampiro, y los otros que nacen ya siendo vampiros. Nosotras pertenecemos a esa clase. Nuestro linaje se remonta… bueno, digamos que muy atrás.


  —Es el más largo —volvió a intervenir Jade—. Somos Redfern; nos remontamos a la época prehistórica.


  Mary-Lynnette pestañeó.


  —Pero vosotras tres en realidad no os remontáis tan atrás, ¿verdad? —inquirió nerviosa.


  Rowan sofocó una carcajada.


  —Yo tengo diecinueve años; Kestrel tiene diecisiete; y Jade, dieciséis. Todavía no hemos dejado de envejecer.


  Kestrel tenía los ojos puestos en Mary-Lynnette.


  —¿Qué edad crees que tenía nuestra tía?


  —No sé, unos setenta, setenta y cinco, diría.


  —La última vez que la vimos aparentaba unos cuarenta —dijo Kestrel—. Eso fue hace diez años, cuando abandonó nuestra isla.


  —Pero en realidad llevaba viva setenta y cuatro años —indicó Rowan—. Eso es lo que nos sucede cuando dejamos de frenar el proceso de envejecimiento, la edad nos sale de golpe.


  —Lo cual puede ser muy interesante si has estado viva durante quinientos o seiscientos años —repuso Kestrel en tono seco.


  —Y esa isla de la que venís… —dijo Mary-Lynnette.


  Rowan pareció sobresaltarse.


  —¡Oh, no, no es más que una ciudad segura! Ya sabéis, un lugar donde nuestra gente vive lejos de los humanos. Hunter Redfern la fundó allá por el siglo XVI para que tuviésemos un lugar seguro donde vivir.


  —El único problema —dijo Kestrel, con un centelleo en sus ojos dorados— es que allí la gente sigue haciendo las cosas tal y como las hacían en el siglo XVI. Según las normas, nadie puede marcharse de allí… a excepción de algunos hombres y chicos en los que se confíe plenamente.


  Como Ash, supongo, pensó Mary-Lynnette, y estaba a punto de decirlo, pero Rowan estaba tomando de nuevo la palabra.


  —Así que ése es el motivo de que huyésemos. No queríamos tener que casarnos cuando lo dijese nuestro padre. Queríamos ver el mundo de los humanos. Queríamos…


  —Comer comida basura —canturreó alegremente Jade—. Y leer revistas y llevar pantalones y ver la televisión.


  —Cuando tía Opal abandonó la isla, no contó a nadie adónde iba… excepto a mí —siguió Rowan—. Me dijo que vendría a esta pequeña población llamada Briar Creek donde la familia de su esposo había construido una casa hacía ciento cincuenta años.


  Mary-Lynnette pasó los dedos por entre las sedosas borlas de una almohada color verde bosque.


  —De acuerdo, pero… ¿dónde está vuestra isla, entonces?


  —Ah… no es un lugar… —Rowan parecía dubitativa—. Es… es bastante difícil de explicar. En realidad —dijo—, ni siquiera tendríais que saber que existe. Las dos primeras leyes de allí, el Night World, son no permitir jamás que un humano conozca su existencia… y no enamorarse jamás de un humano.


  —Y Jade está quebrantando las dos en estos instantes —murmuró Kestrel.


  Jade se limitó a mostrarse complacida.


  —Y el castigo para ambas cosas es la muerte… de todos los involucrados —dijo Rowan—. Pero… vosotros sois de la familia, así que, ahí va. —Inspiró profundamente para tranquilizarse—. El Night World es una especie de sociedad secreta. No se trata simplemente de vampiros, sino que también hay brujas y hombres lobo y cambiantes. Todas las distintas clases de Habitantes de la Noche. Estamos en todas partes.


  ¿En todas partes?, se dijo Mary-Lynnette. Resultaba una idea aterradora… aunque interesante. De modo que existía todo un mundo allí afuera del que nunca había sabido nada; un lugar que explorar, tan extraño como la galaxia de Andrómeda.


  A Mark no parecía inquietarle en exceso el pensar que hubiera vampiros por todas partes, y sonreía ampliamente a Jade, reclinado sobre un codo en el brazo del sofá verde oscuro.


  —Entonces, ¿puedes leer las mentes? ¿Puedes leer mi mente justo ahora?


  —Las almas gemelas se pueden leer la mente la una a la otra sin siquiera intentarlo —dijo Jade a Mark en tono firme.


  Almas gemelas… Mary-Lynnette quería pasar a un tema distinto, pues se sentía incómoda, un cosquilleo le recorría el cuerpo.


  —Ojalá dejases de decir eso. Lo que tenéis es mucho mejor que ser almas gemelas —contaba en aquel momento Rowan a Jade—. Con el amor uno consigue averiguar primero cosas sobre la otra persona. Ser almas gemelas es involuntario…, ni siquiera tiene que gustarte la persona cuando la conoces. Puede ser totalmente desacertada para ti en todos los aspectos: la especie equivocada, el temperamento equivocado, la edad equivocada. Pero sabes que jamás volverás a ser totalmente feliz sin ella.


  El cosquilleo aumentaba por momentos. Mary-Lynnette tenía que decir algo.


  —¿Y si eso te sucediese, si encontrases a alguien y esa persona fuese tu alma gemela y tú no quisieras que lo fuese? —preguntó a Rowan, y advirtió que la voz le sonaba de un modo raro: pastosa—. ¿No existe algún modo de que pudieras… deshacerte de ello?


  Hubo una pausa. Mary-Lynnette vio que todos volvían la cabeza para mirarla.


  —Nunca he oído hablar de ninguno —respondió Rowan lentamente a la vez que sus ojos castaños escudriñaban los de Mary-Lynnette—. Pero imagino que podrías preguntarle a una bruja… si tuvieses ese problema.


  Mary-Lynnette tragó saliva. Los ojos de Rowan eran tiernos y amistosos; y la muchacha sintió una imperiosa necesidad de hablar con alguien, con alguien que pudiera comprenderla.


  —Rowan…


  No pudo decir nada más. Rowan, Kestrel y Jade miraron todas de improviso hacia la puerta principal; como gatos que hubieran oído algo que sus humanos no pueden oír. No obstante, al cabo de un instante también Mary-Lynnette lo oyó. El sonido de pies en el porche delantero —tap, tap, tap— muy veloces. Y luego un golpe sordo.


  —Eh, hay alguien ahí fuera —dijo Jade, y antes de que Mark pudiera detenerla, ya se había levantado y se dirigía hacia la puerta.
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  —¡Jade… aguarda un minuto! —dijo Mark.


  Jade, por supuesto, no aguardó ni siquiera un segundo; pero se entretuvo descorriendo los cerrojos de la puerta principal, y Mary-Lynnette pudo oír el veloz golpeteo de pies de alguien que huía.


  Jade abrió la puerta de par en par, salió disparada al porche… y chilló. Mary-Lynnette se abrió paso al frente y vio que Jade había introducido el pie en uno de los agujeros que la desaparición de tablas había dejado en el porche. A todos los que no conocían el lugar les sucedía. Pero no era eso lo que la había hecho gritar.


  Era la cabra.


  —¡Santo cielo! —exclamó Mark—. ¡Santo cielo!… ¿quién haría una cosa así?


  Mary-Lynnette echó un vistazo y sintió una sensación ardiente en el pecho y los brazos…, una sensación dolorosa y de mal augurio. Sus pulmones parecieron contraerse y la respiración surgió penosamente. Se le nubló la vista.


  —Entremos dentro al animal —dijo Rowan—. Jade, ¿estás bien?


  Jade respiraba fatigosamente, como si se ahogara. Sonaba igual a como Mary-Lynnette se sentía. Mark se inclinó al frente para ayudarla a salir del agujero.


  Rowan y Kestrel levantaron a la cabra por las patas, mientras Mary-Lynnette retrocedía al interior de la casa con los dientes apretados sobre los ya mordidos labios. Notaba el sabor a cobre, como un coágulo de sangre en la boca.


  Depositaron al animal sobre una anticuada alfombra estampada que había en la entrada de la salita. La respiración sibilante de Jade se convirtió en sollozos ahogados.


  —Ésa es Ethyl —dijo Mary-Lynnette, que también sentía ganas de llorar.


  Se arrodilló junto a Ethyl. La cabra era de un blanco inmaculado, con un rostro dulce y una frente amplia. La muchacha alargó una mano para tocar con delicadeza una pezuña que tiempo atrás había ayudado a la señora Burdock a recortar con la ayuda de unas tijeras de podar.


  —Está muerta —dijo Kestrel—. Ya no se le puede hacer daño.


  Mary-Lynnette alzó los ojos rápidamente. El rostro de Kestrel era sereno y distante, y una sensación de horror recorrió a Mary-Lynnette.


  —Saquémoslas —indicó Rowan.


  —La piel ya es inservible —repuso Kestrel.


  —Kestrel, por favor…


  Mary-Lynnette se puso en pie.


  —Kestrel, cállate.


  Hubo una pausa que, ante el asombro de Mary-Lynnette, nadie la interrumpió. Kestrel permaneció callada.


  Mary-Lynnette y Rowan empezaron a extraer las pequeñas estacas de madera del cuerpo de la cabra.


  Algunas eran pequeñas como palillos; otras, más largas que el dedo de Mary-Lynnette y más gruesas que una brocheta, con la punta roma en un extremo. Aquello había sido obra de alguien muy fuerte, se dijo Mary-Lynnette. Lo bastante fuerte para perforar con astillas de madera la piel de una cabra.


  Una y otra vez, pues a Ethyl la habían agujereado por todas partes; cientos de veces. El animal parecía un puercoespín.


  —No ha sangrado demasiado —indicó Rowan en voz baja—. Eso significa que ya estaba muerta cuando se hizo. Y mirad aquí.


  Tocó con suavidad el cuello del animal. El pelaje blanco presentaba allí un color carmesí; igual que el ciervo, pensó Mary-Lynnette.


  —Alguien o bien le cortó la garganta o la mordió —dijo Rowan—. Así que probablemente fue rápido para ella y se desangró. No como…


  —¿Qué? —preguntó Mary-Lynnette.


  Rowan vaciló, luego alzó los ojos hacia Jade. Jade sorbió por la nariz y se limpió las lágrimas en el hombro de Mark.


  Rowan volvió a dirigir la mirada a Mary-Lynnette.


  —No como el tío Hodge. —Bajó los ojos otra vez y soltó con cuidado otra estaca, añadiéndola al montón que iban acumulando—. Verás, a tío Hodge lo mataron de este modo; lo hicieron los Antiguos. Sólo que él estaba vivo cuando lo hicieron.


  Por un momento, Mary-Lynnette fue incapaz de hablar. Luego preguntó:


  —¿Por qué?


  Rowan extrajo dos estacas más, con el semblante contenido y concentrado.


  —Por hablarle a un humano sobre el Night World.


  Mary-Lynnette se sentó hacia atrás sobre los talones y miró a Mark.


  Mark se sentó en el suelo, arrastrando a Jade con él.


  —Ése fue el motivo de que tía Opal abandonara la isla —explicó Rowan.


  —Y ahora alguien le ha clavado una estaca a tía Opal —dijo Kestrel—. Y alguien ha matado una cabra del mismo modo que mataron a tío Hodge.


  —Pero ¿quién? —inquirió Mary-Lynnette.


  Rowan negó con la cabeza.


  —Alguien que sabe cosas sobre los vampiros.


  Los ojos azules de Mark parecieron más oscuros de lo acostumbrado y un poco vidriosos.


  —Antes hablabais sobre un cazador de vampiros.


  —Yo apuesto por eso —repuso Kestrel.


  —Vale, pero ¿quién de por aquí es un cazador de vampiros? ¿Qué es un cazador de vampiros?


  —Ése es el problema —replicó Rowan—. No sé cómo distinguirlos. Ni siquiera estoy segura de creer en su existencia.


  —Se supone que son humanos que han descubierto la existencia del Night World —dijo Jade, apartándose las lágrimas de los ojos con las palmas—. Y no consiguen que otras personas les crean… o a lo mejor no quieren que otras personas lo sepan. Así que nos dan caza. Ya sabéis, intentando matarnos de uno en uno. Se supone que saben tanto sobre el Night World como los Habitantes de la Noche.


  —Te refieres a cosas como saber el modo en que ejecutaron a vuestro tío —dijo Mary-Lynnette.


  —Sí, pero eso no es precisamente un secreto —repuso Rowan—. Quiero decir que uno no necesitaría saber exactamente lo de tío Hodge para pensar en ello; es el método tradicional de ejecución entre los lamias. No hay muchas cosas que puedan matar a un vampiro aparte de una estaca o el fuego.


  Mary-Lynnette reflexionó sobre ello, y decidió que no los llevaba muy lejos. ¿Quién querría matar a una anciana y a una cabra?


  —Rowan… ¿Por qué tenía cabras tu tía? Quiero decir… siempre pensé que era por la leche, pero…


  —Era por la sangre, estoy segura —respondió ésta con tranquilidad—. Si parecía tan mayor como dijiste, probablemente no podía salir al bosque a cazar.


  Mary-Lynnette volvió a mirar a la cabra, intentando hallar otras pistas, intentando ser una buena observadora: objetiva, metódica. Cuando los ojos llegaron al hocico de Ethyl, pestañeó y se inclinó al frente.


  —Veo… tiene algo en la boca.


  —Por favor, dime que estás bromeando —dijo Mark.


  Mary-Lynnette se limitó a agitar una mano en su dirección.


  —No puedo…, necesito algo para… Aguardad un segundo.


  Corrió a la cocina y abrió un cajón. Extrajo de él un cuchillo de plata de ley decorado con suma exquisitez y corrió de vuelta a la salita.


  —De acuerdo —resopló mientras hacía palanca para abrir más los dientes a Ethyl.


  Allí había algo… una especie de flor, pero negra. Logró sacarla con los dedos.


  —El silencio de los corderos —farfulló Mark.


  Mary-Lynnette le ignoró e hizo girar en las manos aquel objeto que se iba desmenuzando.


  —Parece un lirio… pero lo han pintado de negro con un espray de pintura.


  Jade y Rowan intercambiaron sombrías miradas.


  —Bueno…, eso sí que guarda relación con el Night World —dijo Rowan—. Si antes no estábamos seguras, ahora sí. Las flores negras son los símbolos del Night World.


  Mary-Lynnette depositó el empapado lirio en el suelo.


  —Símbolos, ¿cómo…?


  —Los llevamos para identificarnos entre nosotros. Ya sabes, en sortijas, insignias, ropas o cosas así. Cada especie tiene su propia clase de flor, y luego hay otras flores que muestran que perteneces a cierto club o familia. Las brujas usan dalias negras; los seres lobo, dedalera negra; los vampiros creados usan rosas negras…


  —Y existe una cadena de clubes llamados el Lirio Negro —dijo Kestrel, yendo a colocarse junto a los demás—. Lo sé porque Ash pertenece a uno.


  —Ash… —dijo Jade, mirando fijamente a Kestrel con unos ojos verdes muy abiertos.


  Mary-Lynnette permaneció allí sentada totalmente inmóvil. Algo intentaba insistentemente aflorar a la superficie desde un rincón de su conciencia; algo sobre un dibujo negro…


  —¡Oh, Dios mío! —dijo—. ¡Oh, Dios mío!… Sé de alguien que también lleva un anillo con una flor negra en él.


  Todo el mundo la miró.


  —¿Quién? —preguntó Mark, al mismo tiempo que Rowan, y Mary-Lynnette no supo decir cuál de ellos parecía más sorprendido.


  Mary-Lynnette luchó consigo misma durante un minuto.


  —Es Jeremy Lovett —dijo por fin, con voz temblorosa.


  Mark torció el gesto.


  —Ese bicho raro. Vive totalmente solo en una caravana en el bosque, y el verano anterior… —La voz de Mark se apagó y se quedó boquiabierto; cuando volvió a hablar, lo hizo más despacio—. Y el verano anterior se encontró un cadáver precisamente cerca de allí.


  —¿Podéis saberlo? —preguntó Mary-Lynnette a Rowan en voz baja—. ¿Si alguien es un miembro del Night World?


  —Bueno… —La muchacha parecía consternada—. Bueno… no con seguridad. Si alguien tuviese experiencia en ocultar sus pensamientos… Bueno, a lo mejor podríamos sobresaltarlo de modo que revelara algo. Pero de lo contrario, no. No con certeza.


  Mark se echó hacia atrás.


  —Genial. Bueno, creo que Jeremy sería un estupendo miembro del Night World. En realidad, también lo serían Vic Kimble y Todd Akers.


  —Todd —dijo Jade—. Vaya, aguarda un minuto.


  Recogió uno de los palillos que habían sido incrustados en la cabra y lo miró detenidamente.


  Rowan observaba a Mary-Lynnette.


  —Tanto da, deberíamos ir a visitar a vuestro amigo Jeremy. Probablemente resultará ser totalmente inocente; en algunas ocasiones un humano consigue uno de nuestros anillos o insignias, y entonces las cosas sí que se vuelven de lo más confusas. En especial si por casualidad van a parar a uno de nuestros clubes…


  Mary-Lynnette no estaba tan segura. Tenía un presentimiento horrible, realmente horrible. El modo de ser tan reservado de Jeremy, el modo en que siempre parecía como un intruso en el instituto; incluso su atractivo agreste y el modo de moverse con suavidad… No, todo parecía conducir a una única conclusión. Por fin había resuelto el misterio de Jeremy Lovett, y no tenía un final feliz.


  —Vale, muy bien —dijo Kestrel—; podemos ir a echar una mirada a ese tal Jeremy. Pero ¿qué hay de Ash?


  —¿Qué pasa con Ash? —quiso saber Rowan.


  La última estaca había salido y la muchacha echó con delicadeza un extremo de la alfombra sobre el cuerpo de la cabra, a modo de mortaja.


  —Bueno, ¿no te das cuenta? Es la flor de su club. Así que tal vez alguien de su club lo hizo.


  —Esto, sé que empiezo a sonar como un disco rayado —dijo Mark—. Pero no sé de qué estáis hablando. ¿Quién es Ash?


  Las tres hermanas lo miraron. Mary-Lynnette miró en dirección opuesta; después de tantas ocasiones desaprovechadas, iba a resultar de lo más curioso cuando finalmente mencionara que, oh, sí, había visto a Ash. En dos ocasiones. Pero ya no tenía elección, tenía que contarlo.


  —Es nuestro hermano —explicó Kestrel.


  —Está loco —apostilló Jade.


  —Es el único miembro de nuestra familia que podría saber que estamos aquí en Briar Creek —dijo Rowan—. Me descubrió entregando una carta a Crane Linden para que la sacara de tapadillo de la isla. Pero no creo que se fijase en la dirección de tía Opal. No es muy bueno reparando en cosas que no se refieran a él.


  —Ya lo creo —replicó Jade—. Ash sólo piensa en sí mismo. Es totalmente egocéntrico.


  —Lo único que hace es andar tras las chicas e ir de fiesta —dijo Kestrel, con una sonrisa que hizo que Mary-Lynnette se preguntase si realmente lo desaprobaba—. Y cazar.


  —No le gustan los humanos —dijo Jade—. Si no le gustase ir tras las chicas humanas y jugar con ellas, probablemente se dedicaría a planear cómo exterminar a todos los humanos y apoderarse del mundo.


  —Parece un chico estupendo —dijo Mark.


  —Bueno, digamos que es más bien conservador —indicó Rowan—. Políticamente, me refiero. Personalmente, es…


  —Un libertino —sugirió Kestrel, enarcando las cejas.


  —Por expresarlo con delicadeza —convino Jade—. Sólo busca una cosa cuando va tras las chicas humanas… además de sus coches, quiero decir.


  El corazón de Mary-Lynnette latía violentamente. Cada segundo que pasaba resultaba más difícil contar lo que sabía, y, además, cada vez que tomaba aliento para hacerlo, otra persona empezaba a hablar.


  —En ese caso, aguardad… ¿pensáis que él es el responsable todo esto? —preguntó Mark.


  —Le creo muy capaz —contestó Kestrel.


  Jade asintió enérgicamente.


  —Pero su propia tía —dijo Mark.


  —Lo haría si creyera que el honor de la familia estaba en juego —repuso Kestrel.


  —Sí, bueno, existe un problema en todo eso —intervino Rowan con voz tensa—. Ash no está aquí. Está en California.


  —No, no lo está —dijo Ash con toda tranquilidad desde el otro extremo de la sala.
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  Lo que sucedió entonces fue muy interesante, pues Mary-Lynnette pudo ver cómo las hermanas hacían todo aquello que ella había echado en falta antes en el claro. Los siseos y los dedos en garra. Tal y como aparecía en las películas.


  Con la diferencia de que cuando un vampiro siseaba, sonaba real. Como un gato, no como una persona que imitara a un gato. Las tres chicas se incorporaron de un salto y se aprestaron a pelear.


  No hubo ninguna clase de muecas extrañas, pero Jade y Kestrel mostraban unos dientes largos y maravillosamente curvos, finalizados en delicadas puntas felinas que hendían el labio inferior.


  Y algo más. Sus ojos cambiaron: los ojos verde plateado de Jade se tornaron aún más plateados, los ojos dorados de Kestrel adquirieron el brillo amarillo de los ojos de un halcón e incluso los ojos de Rowan mostraron una luz oscura en ellos.


  —¡Oh, vaya! —musitó Mark, de pie junto a Jade y pasando la atónita mirada de ella a Ash.


  —Hola —saludó Ash.


  No lo mires, se dijo Mary-Lynnette, con el corazón martilleando enloquecido y las rodillas temblando. Era la atracción de partícula y antipartícula, pensó, recordando una clase de física del curso anterior; pero existía otro nombre más corto para ello, y sin importar lo que pudiese decirse a sí misma, no podía quitárselo de la cabeza.


  Almas gemelas.


  ¡Dios mío, realmente no quiero esto! Por favor, por favor, yo no he pedido esto. Quiero descubrir una supernova y estudiar mini quasars en el Observatorio de Rayos Gamma. Quiero ser la que resuelva el misterio sobre dónde está toda la materia oscura del universo.


  Lo que no quiero es esto.


  Debería haberle sucedido a alguien como Bunny Marten, alguien que se pasaba las horas ansiando un romance. La única cosa que Mary-Lynnette ansiaba era encontrar a alguien que comprendiera…


  … que comprendiera la noche contigo, musitó una parte remota de sí misma.


  Y en lugar de eso ahí estaba ella, debiendo cargar con un chico a quien tenían terror sus propias hermanas.


  Así era, y por eso estaban en posición de combate y proferían ruidos amenazadores. Incluso Kestrel le temía.


  En cuanto Mary-Lynnette lo advirtió, la cólera hizo desaparecer el tembloroso desánimo que había en su interior, porque, fuese lo que fuese lo que ella sintiera respecto a Ash, desde luego no le tenía miedo.


  —¿Nunca llamas a la puerta? —dijo y fue hacia él, o más bien avanzó a grandes zancadas hacia él.


  Desde luego tenía que reconocérselo a su nueva familia: tanto Jade como Kestrel intentaron agarrarla e impedir que se acercara a su hermano; quisieron protegerla. Mary-Lynnette se desasió de ellas.


  Ash la contempló con recelo.


  —¡Oh, eres tú! —dijo, sin el menor entusiasmo.


  —¿Qué haces aquí?


  —Es la casa de mi tío.


  —Es la casa de tu tía y no se te ha invitado.


  Ash miró a sus hermanas y Mary-Lynnette pudo ver perfectamente cómo giraban pequeñas ruedas en su cabeza. ¿Le habrían hablado ya sobre el Night World o no? Desde luego, si no lo habían hecho, su comportamiento daría pistas a cualquiera, ya que la mayoría de muchachas humanas no siseaban.


  Ash alzó un dedo.


  —Muy bien. Ahora, escucha…


  Mary-Lynnette le pateó las espinillas. Sabía que era poco apropiado, sabía que estaba fuera de lugar, pero no pudo contenerse; simplemente tenía que hacerlo.


  —¡Oh, por el amor de Dios! —exclamó Ash, brincando hacia atrás—. ¿Es que estás loca?


  —Sí, lo está —dijo Mark, abandonando a Jade para correr hacia su hermana y cogerla del brazo—. Todo el mundo sabe que está loca. No puede evitarlo.


  Retrocedió, tirando de Mary-Lynnette y mirándola como si ésta se hubiese quitado la ropa y hubiera empezado a bailar el mambo.


  Lo mismo hacían Kestrel y Jade, cuyos ojos habían regresado a la normalidad, a la vez que los dientes se retraían. Nunca habían visto que nadie tratase a su hermano de aquel modo. Y que precisamente un humano lo hiciese…


  Si las jóvenes poseían una fuerza sobrehumana, Ash era sin duda aún más fuerte y probablemente era capaz de aplastar a la joven de un solo golpe.


  Aun así ella no podía evitarlo. No le temía a él, únicamente a sí misma y a la estúpida sensación que le flotaba en el estómago; al modo en que las piernas querían doblarse bajo su cuerpo.


  —¿Quiere alguien decirle que no vuelva a hacer eso? —decía Ash en aquellos momentos.


  Kestrel y Jade miraron de reojo a Mary-Lynnette, y ésta les dedicó un encogimiento de hombros mientras respiraba afanosamente.


  Vio que Rowan también la miraba, pero no lo hacía con la misma expresión atónita, sino que parecía preocupada, sorprendida y apenada.


  —Ya os conocéis —dijo.


  —Debería habéroslo dicho —respondió Mary-Lynnette—. Vino a nuestra casa. Le preguntó a mi madrastra por vosotras y vuestros amigos, diciendo que tenía que darles su aprobación porque era el cabeza de familia.


  Las tres muchachas miraron a Ash con el ceño fruncido.


  —De modo que has estado por aquí —dijo Kestrel—. ¿Desde cuándo?


  —En realidad, ¿qué estás haciendo aquí? —inquirió Rowan en voz queda.


  Ash dejó de sujetarse la espinilla.


  —¿Podemos sentarnos todos y hablar sobre esto como personas razonables?


  Todo el mundo miró a Mary-Lynnette, quien inspiró profundamente para tranquilizarse. Sentía aún como si tuviese toda la piel electrificada, pero su corazón iba aminorando la velocidad.


  —Sí —respondió y se esforzó por parecer normal de modo que supieran que había finalizado su ataque de demencia transitoria.


  Mientras la acompañaba al sofá, Mark le susurró:


  —Tengo que decírtelo, jamás te he visto actuar de un modo tan inmaduro. Me siento orgulloso de ti.


  Incluso las hermanas mayores tienen que tomarse algo de tiempo libre, se dijo Mary-Lynnette, palmeándole distraídamente a la vez que asentía, sintiéndose cansada.


  Ash se acomodó en una silla con una funda de felpa. Rowany Kestrel se sentaron junto a Mary-Lynnette. Mark y Jade compartieron una otomana.


  —Muy bien —dijo Ash—. ¿Podemos presentarnos primero? Imagino que ése es tu hermano.


  —Mark —contestó Mary-Lynnette—. Mark, ése es Ash.


  Mark saludó con la cabeza. Jade y él estaban cogidos de la mano. Mary-Lynnette vio cómo los ojos de Ash descendían hasta aquellos dedos entrelazados, pero la expresión de su rostro no le proporcionó ninguna información.


  —De acuerdo. —Ash miró a Rowan—. Estoy aquí para llevaros de vuelta a casa, donde todo el mundo os echa rabiosamente de menos.


  —Déjame en paz —musitó Jade.


  —¿Qué pasa si no queremos regresar allí? —dijo Kestrel, y mostró brevemente los dientes.


  A Mary-Lynnette no le extrañó ese gesto, lo que sí halló extraño fue que Ash no devolviera la sonrisa. En aquellos momentos, éste no parecía indolente ni sarcástico, sino alguien que quería quitarse una tarea de encima.


  —No podemos volver a casa, Ash —dijo Rowan, cuya respiración era ligeramente irregular pero mantenía la barbilla bien alta.


  —Bueno, pues tendréis que hacerlo. Porque de lo contrario va a haber algunas consecuencias bastante drásticas.


  —Ya lo sabíamos cuando nos fuimos —replicó Jade, con tan poca emoción como Rowan, y manteniendo también ella la barbilla alzada.


  —Bueno, no creo que realmente lo hayáis considerado con detenimiento. —Había aspereza en la voz de Ash.


  —Preferimos morir a regresar —expuso Jade.


  Kestrel le dirigió una fugaz mirada, enarcando una ceja.


  —Ah, bien, estupendo, tomo nota de eso —replicó Ash con tirantez.


  Luego su expresión se ensombreció. Parecía más decidido de lo que Mary-Lynnette habría pensado que podía parecer; no había nada en él de enorme gato rubio, era más bien un delgado y elegante tigre pálido.


  —Ahora, escuchad —siguió—. Hay algunas cositas que no comprendéis, y no tengo tiempo para juegos. Así pues, qué os parece si enviamos a vuestros amiguitos a casa y luego nosotros tenemos una charla familiar.


  Las manos de Mary-Lynnette se cerraron en forma de puños.


  Mark trató de agarrarse a Jade, que lo apartó ligeramente con el codo. La muchacha fruncía el ceño.


  —Creo que tal vez deberíais hacerlo —dijo.


  —No voy a dejarte.


  Rowan se mordió el labio.


  —Mark…


  —No me voy. No intentéis protegerme. No es estúpido; tarde o temprano descubrirá que conocemos la existencia del Night World.


  Rowan contuvo la respiración involuntariamente. El semblante de Kestrel no se alteró en ningún momento, pero se le tensaron los músculos como si se preparara para pelear. Los ojos de Jade se tornaron plateados. Mary-Lynnette permaneció sentada muy quieta.


  Todos miraron a Ash, y él alzó los ojos al cielo.


  —Sé que lo sabéis —dijo con enorme paciencia—. Intento echaros de aquí, pobres infelices, antes de averiguar cuánto sabéis en realidad.


  Las hermanas se lo quedaron mirando con asombro. Mary-Lynnette abrió la boca y luego la volvió a cerrar.


  —Pensaba que no te gustaban los humanos —dijo Mark.


  —No me gustan; los odio —respondió Ash con crispada animación.


  —Entonces ¿por qué querrías darme una oportunidad?


  —Porque si te mato, tengo que matar a tu hermana —le informó él, con una sonrisa que habría encajado a la perfección en la merienda del Sombrerero Loco.


  —Y qué; te dio una patada.


  Ash dejó de devolver respuestas como si fuesen balones.


  —Ya, bueno; puedo cambiar de idea en cualquier momento.


  —No, aguarda —dijo Jade, que estaba sentada sobre sus piernas dobladas y miraba fijamente a su hermano con ferocidad—. Esto es demasiado raro. ¿Por qué tendría que importarte lo que le suceda a un humano?


  Ash no dijo nada, se limitó a mirar hacia la chimenea con amargura.


  Fue Rowan quien dijo con suavidad:


  —Porque son almas gemelas.


  Un instante de silencio; luego todo el mundo empezó a hablar como un estallido.


  —¿Que son qué? ¿Quieres decir como Jade y yo?


  —Vaya, Ash, esto es muy gracioso. Cuánto desearía que nuestro padre estuviese aquí para ver esto.


  —No es culpa mía —dijo Mary-Lynnette.


  Reparó en que todo el mundo se giraba hacia ella y advirtió que tenía los ojos llenos de lágrimas.


  Rowan se inclinó por delante de Kestrel para posar una mano sobre el brazo de la muchacha.


  —¿Quieres decir que es cierto? —inquirió Mark, alternando la mirada entre Mary-Lynnette y Ash.


  —Sí. Supongo, No sé cómo deben de ser estas cosas —respondió ella, concentrándose en hacer desaparecer las lágrimas.


  —Es verdad —repuso Ash con aire taciturno—. Pero eso no significa que vayamos a hacer nada al respecto.


  —Ah, eso sí que lo has acertado —dijo Mary-Lynnette, y se alegró de volver a estar enfadada.


  —Así que cojamos todos nuestros juguetes y marchémonos a casa —ordenó Ash hablando más o menos en dirección a sus hermanas—. Olvidaremos todo esto; acordaremos simplemente que jamás sucedió.


  Rowan lo contemplaba, sacudiendo la cabeza ligeramente. Tenía lágrimas en los ojos, pero sonreía.


  —Jamás pensé que te oiría decir algo así —dijo—. Has cambiado tanto; no puedo creerlo.


  —Tampoco yo puedo creerlo —repuso él, sombrío—. Quizá sea un sueño.


  —Pero ahora tienes que admitir que los humanos no son chusma. No podrías ser alma gemela de alguien que fuese chusma.


  —Vale. Estupendo. Los humanos son geniales. Estamos todos de acuerdo; ahora volvamos a casa.


  —Cuando éramos pequeños, eras así —dijo Rowan—. Antes de que empezases a comportarte como si fueses mejor que todos los demás. Siempre supe que gran parte de ello era simple teatro. Para ocultar lo asustado que estabas. Siempre he sabido que en realidad no creías gran parte de las cosas horribles que decías. En algún lugar de tu interior, sigues siendo aquel chico simpático, Ash.


  Ash mostró su primera sonrisa realmente radiante de la velada.


  —Yo no contaría con ello.


  Mary-Lynnette había escuchado todo aquello sintiéndose cada vez más trémula. Para ocultarlo, dijo a Rowan:


  —No creo que tu tía pensara eso.


  Ash se irguió en su asiento.


  —Eh, ¿dónde está la vieja bruja, a todo esto? Necesito tener una charla con ella antes de que nos vayamos.


  El silencio que siguió pareció interminable.


  —Ash… ¿no lo sabes? —dijo Rowan.


  —Claro que lo sabe. Diez a uno a que fue él quien lo hizo —intervino Kestrel.


  —¿Qué es lo que se supone que debo saber? —inquirió él, con todos los indicios de estar a punto de perder la paciencia.


  —Tu tía está muerta —le dijo Mark.


  —Alguien le clavó una estaca —añadió Jade.


  Ash paseó la mirada por la habitación, y en su expresión se leía que sospechaba que le estaban gastando una broma.


  ¡Oh, cielos!, pensó Mary-Lynnette como atontada, cuando se sobresalta y se siente perplejo tiene un aspecto tan joven. Vulnerable. Casi humano.


  —Alguien… asesinó… a tía Opal. ¿Es eso lo que me estáis diciendo?


  —¿Y tú nos estás diciendo que no lo sabías? —preguntó Kestrel—. ¿Qué has estado haciendo toda la noche, Ash?


  —Golpearme la cabeza contra una roca —respondió él—. Y luego buscaros. Cuando entré hablabais de mí.


  —¿Y no te tropezaste con ninguna clase de ganado esta noche? ¿Ninguna… digamos… cabra?


  Ash le dedicó una mirada incrédula.


  —Me alimenté, si es eso lo que insinúas. Pero no de una cabra. ¿Qué tiene eso que ver con tía Opal?


  —Creo que será mejor que se lo mostremos —dijo Rowan.


  Fue ella la que se levantó y apartó el trozo de alfombra que cubría la cabra. Ash rodeó el sofá para ver qué hacía y Mary-Lynnette giró la cabeza para observarle el rostro.


  El muchacho se sobresaltó, pero se controló rápidamente.


  —Mira lo que había en la boca de la cabra —dijo Rowan en voz baja.


  Ash levantó la flor negra con delicadeza.


  —Un lirio negro. ¿Y?


  —¿Has estado en tu club recientemente? —preguntó Kestrel.


  Ash le dedicó una mirada hastiada.


  —Si yo hubiese hecho esto, ¿por qué tendría que firmarlo con un lirio?


  —Tal vez para aclararnos quién lo ha hecho.


  —No tengo que matar cabras para decir cosas, ya lo sabes. Sé hablar.


  Kestrel no pareció impresionada.


  —Quizá de este modo el mensaje tiene un poco más de impacto.


  —¿Parezco la clase de persona que malgasta el tiempo convirtiendo cabras en alfileteros?


  —No, no creo que hayas sido tú —dijo Rowan con su modo de hablar sosegado—. Pero alguien lo ha hecho; probablemente el mismo que haya matado a tía Opal. Hemos estado intentando deducir quién ha podido ser.


  —Bien, ¿quiénes son los sospechosos?


  Todos miraron a Mary-Lynnette, que desvió la mirada.


  —Hay uno que podríamos decir que es el principal —dijo Mark—. Se llama Jeremy Lovett y es un auténtico…


  —Tipo reservado —interrumpió Mary-Lynnette, decidida a que si alguien iba a describir a Jeremy, sería ella—. Lo conozco desde la escuela de primaria, y nunca en la vida habría creído que pudiera hacer daño a nadie… en especial a una anciana y a un animal.


  —Pero su tío estaba loco —dijo Mark—. Y he oído cosas sobre su familia…


  —Nadie sabe nada sobre su familia —replicó Mary-Lynnette.


  La muchacha se sentía como si luchara por mantener la cabeza fuera del agua, soportando un pesado lastre en muñecas y tobillos; pero lo que la arrastraba al fondo no eran las sospechas de Mark… eran las suyas propias. La vocecita de su cabeza que decía: «Parecía un chico tan agradable»; y que quería hacerle ver, claro, que en realidad no lo era.


  Ash la observaba con una expresión cavilosa y concentrada.


  —¿Qué aspecto tiene ese Jeremy?


  Algo en el modo en que lo dijo irritó a Mary-Lynnette sobremanera.


  —¿A ti qué te importa?


  Ash pestañeó y desvió la mirada; encogió los hombros de un modo apenas perceptible y respondió con forzada indiferencia:


  —Simple curiosidad.


  —Es muy apuesto —dijo Mary-Lynnette; estupendo… ése era un modo de soltar su cólera y frustración—. Y lo cierto es que parece muy inteligente y sensible; no es sólo un chico guapo y nada más. Tiene un pelo que es de un color como el de las piñas Ponderosa y unos maravillosos ojos castaños… Es delgado y moreno y es un poco más alto que yo, porque normalmente mis ojos quedan a la altura de su boca…


  Ash no pareció complacido.


  —Vi a alguien vagamente con ese aspecto en la gasolinera del pueblo. —Volvió la cabeza hacia Rowan—. ¿Crees que es alguna clase de vampiro fuera de la ley?


  —Evidentemente no es un vampiro creado porque Mary-Lynnette lo ha visto crecer —respondió ésta—. Pensaba más bien que podría ser un lamia renegado. Pero no sirve de gran cosa intentar resolverlo desde aquí. Mañana podemos ir y verlo, y entonces lo sabremos. ¿De acuerdo?


  Mark asintió. Jade asintió. Mary-Lynnette inspiró profundamente y asintió.


  Ash asintió y dijo:


  —Muy bien, comprendo por qué no podéis regresar a casa hasta que esto quede resuelto. Así que averiguaremos quién mató a tía Opal, y entonces tomaremos las medidas adecuadas, y a continuación iremos a casa. ¿Entendido?


  Sus hermanas intercambiaron miradas, pero no le respondieron.


  Mientras Mark y ella iban de vuelta a casa, Mary-Lynnette reparó en que Sirio se había alzado por encima del horizonte oriental y flotaba como una alhaja, más brillante de cuanto lo había visto nunca; mucho más brillante. Casi parecía un sol en miniatura, centelleando con rayos azules, dorados y violeta.


  Pensó que el efecto debía de ser psicológico, hasta que recordó que había intercambiado sangre con tres vampiras.
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  Jade estaba sentada en el sillón de orejas, sujetando a Tiggy patas arriba sobre su regazo mientras le acariciaba la barriga. Éste ronroneaba enfurecido. La joven clavó la mirada en unos ojos verdes indignados y refulgentes.


  —La otra cabra —anunció Kestrel desde la entrada, pronunciando la palabra como si fuese algo que no se mencionara en la buena sociedad— está perfectamente. Así que puedes dejar salir al gato.


  Jade no pensaba lo mismo. Había un loco en Briar Creek, y planeaba mantener a Tiggy a salvo donde pudiera verlo.


  —No tendremos que seguir alimentando a la cabra, ¿verdad? —preguntó Kestrel a Rowan en tono irascible.


  —Por supuesto que no. Tía Opal lo hacía porque era demasiado vieja para cazar. —Rowan tenía el semblante preocupado mientras hablaba.


  —Me gusta cazar —dijo Jade—. Es aún mejor de lo que imaginaba.


  Pero Rowan no escuchaba, sino que se mordía el labio y miraba fijamente al horizonte.


  —Rowan, ¿qué?


  —Pensaba en la situación en que nos encontramos. Tú y Mark, por un lado. Creo que necesitamos discutirlo.


  Jade sintió una alarma instintiva. Rowan se hallaba en uno de sus estados de ánimo organizadores, lo que significaba que uno podía pestañear y encontrarse con que le había cambiado de lugar todo el mobiliario de la habitación o lo hacía mudarse a Oregón.


  —Discutir ¿qué? —inquirió con recelo.


  —Lo que vais a hacer vosotros dos. ¿Va a seguir siendo humano?


  —Es ilegal cambiarlo —intervino Kestrel en una clara indirecta.


  —Todo lo que hemos hecho esta semana es ilegal —replicó Rowan—. Y si vuelven a intercambiar sangre…, bueno, sólo harán falta un par de veces. ¿Quieres que sea un vampiro? —preguntó a Jade.


  Jade no había pensado en ello. En su opinión Mark resultaba agradable tal y como era, pero a lo mejor querría convertirse en uno.


  —¿Qué harás tú con la tuya? —preguntó a Ash, que descendía lentamente la escalera.


  —¿Mi qué?


  El joven parecía adormilado e irritado.


  —Tu alma gemela. ¿Va a seguir siendo humana Mary-Lynnette?


  —Ésa es la otra cosa que me ha estado preocupando —dijo Rowan—. ¿Lo has pensado siquiera, Ash?


  —Soy incapaz de pensar a esta hora de la mañana. Mi cerebro aún no está en marcha.


  —Es casi mediodía —indicó Kestrel desdeñosamente.


  —No me importa la hora que sea. Todavía estoy adormilado. —Se encaminó a la cocina—. Y no necesitáis preocuparos —añadió, mirando atrás y sonando más despierto—. Porque no voy a hacer nada con la chica y Jade no va a hacer nada con ese chico. Regresamos a casa. —Desapareció en el interior de la cocina.


  El corazón de Jade empezó a latir violentamente. Ash podía mostrarse frívolo, pero ella veía la crueldad que había debajo. Miró a Rowan.


  —¿Mary-Lynnette es realmente su alma gemela?


  Rowan se recostó en el asiento y su melena castaña se desperdigó como una cascada sobre el brocado verde del sofá.


  —Eso me temo.


  —Pero en ese caso ¿cómo puede querer irse?


  —Bueno… —Rowan vaciló—. Las almas gemelas no siempre permanecen juntas. En ocasiones es demasiado…, el fuego y los relámpagos y todo eso. Algunas personas sencillamente no pueden soportarlo.


  Quizá Mark y yo no somos auténticas almas gemelas, pensó Jade. Y quizá eso sea bueno, porque suena muy doloroso.


  —Pobre Mary-Lynnette —dijo en voz alta.


  Una voz nítida dijo en su mente: ¿Por qué nadie dice «pobre Ash»?


  —Pobre Mary-Lynnette —repitió Jade.


  Ash reapareció.


  —Escuchad —dijo, y se sentó en una de las sillas de caoba tallada—; tenemos que poner las cosas en orden. No es una simple cuestión de que yo quiera que regreséis a casa. No soy el único que sabe que estáis aquí.


  Jade se puso en tensión.


  —¿Se lo contaste a alguien? —preguntó Kestrel, casi en tono afable.


  —Me alojaba con alguien cuando la familia llamó para decir que habíais desaparecido. Y él estaba allí cuando comprendí adonde debíais de haber ido, y además da la casualidad de que es un telépata formidable. Así que simplemente consideraos afortunadas de que le convenciera para que me permitiera intentar haceros regresar.


  Jade lo miró sorprendida. Sí, se consideró afortunada, pero al mismo tiempo le pareció extraño que Ash se tomase tantas molestias por Rowan, Kestrel y ella; por cualquiera que no fuese él mismo. A lo mejor no conocía a su hermano tan bien como pensaba.


  —¿Quién era? —quiso saber Rowan en tono sumamente sereno.


  —Ah, nadie. —Ash se recostó en el asiento y contempló con aire taciturno el techo—. Sólo Quinn.


  Jade se estremeció. Quinn… aquella víbora, que tenía un corazón tan helado como un glaciar y que despreciaba a los humanos. Era de los que podían tomarse la ley del Night World por su mano si no consideraba que se estaba imponiendo adecuadamente.


  —Regresará el lunes para ver si me he ocupado de la situación —dijo Ash—. Y si para entonces no lo he hecho, estamos todos muertos: vosotras, yo y vuestros amiguitos humanos.


  —Así que tenemos hasta el lunes para pensar en algo.


  Kestrel añadió:


  —Si intenta algo con nosotras, le espera una buena pelea.


  Jade oprimió a Tiggy para hacerlo gruñir.


  Mary-Lynnette había dormido como un tronco, pero sus sueños habían sido insólitamente vividos. Soñó con estrellas más brillantes de lo que había visto nunca y con nubes de estrellas que relucían en colores como la aurora boreal; soñó que enviaba un telegrama astronómico a Cambridge, Massachusetts, para dejar constancia de su descubrimiento de una nueva supernova, de que era la primera en verla con sus maravillosos ojos nuevos, ojos que —lo vio en un espejo— eran todo pupila, como los de un búho o un gato…


  Luego el sueño cambió y ella era un búho, que descendía en un vertiginoso picado desde un abeto Douglas hueco. Agarró una ardilla con las garras y sintió una oleada de sencilla dicha. Matar resultaba de lo más natural, y todo lo que tenía que hacer era ser el mejor búho posible y atrapar comida con las garras.


  Pero entonces una sombra cayó sobre ella desde algún punto en lo alto. Y en el sueño comprendió, con nauseabundo horror, que incluso a los cazadores se les podía cazar y que algo iba tras ella…


  Despertó desorientada; no respecto adonde estaba, sino a quién era: ¿Mary-Lynnette o un búho al que daba caza algo con dientes blancos a la luz de la luna? Cuando abandonó el dormitorio y bajó, todavía siguió sin poderse quitar de encima la sensación de asco que le había dejado el sueño.


  —Hola —saludó Mark—. ¿Eso que tienes ahí es el desayuno o el almuerzo?


  —Las dos cosas —respondió Mary-Lynnette, sentándose en el sofá familiar con dos barritas de cereal de avena.


  Mark la observaba con atención.


  —Así qué —dijo él—, ¿has pensado en ello tú también?


  Mary-Lynnette rompió la envoltura de una barrita de cereal con los dientes.


  —¿En qué?


  —Ya lo sabes.


  Mary-Lynnette lo sabía, claro. Miró a su alrededor para asegurarse de que Claudine no podía oírlos.


  —Ni lo pienses.


  —¿Por qué no? —Cuando ella no respondió, él siguió—: No me digas que no te has estado preguntando cómo sería. Ver mejor, oír mejor, tener telepatía… y vivir eternamente. Quiero decir, podríamos llegar hasta el año tres mil. Ya sabes, las guerras de los robots, la colonización de otros planetas… Vamos, no me digas que no sientes ni un poquitín de curiosidad.


  En todo en lo que Mary-Lynnette pudo pensar fue en un verso de Robert Service: «Y el firmamento nocturno estaba lleno de luz, con una vibrante y estremecida llama…».


  —Siento curiosidad —respondió—; pero no tiene sentido preguntárselo. Ellos hacen cosas que no podríamos hacer… matan.


  Dejó sobre la mesa el vaso de leche como si se le hubiesen pasado las ganas de comer. Sin embargo, no era así… y ¿no era ése el problema? Tendría que revolverle el estómago la sola idea de matar, de beber la sangre de un cuerpo aún caliente.


  Pero en vez de eso estaba asustada, asustada de lo que había allí fuera en el mundo… y de sí misma.


  —Es peligroso —dijo a Mark en voz alta—. ¿No te das cuenta? Nos hemos visto mezclados con ese Night World… y se trata de un lugar donde pueden suceder cosas malas. No tan sólo como suspender una asignatura. Malas como…


  … dientes blancos a la luz de la luna…


  —Que te maten bien muerto —finalizó la muchacha—. Y eso es algo serio, Mark. No es como en las películas.


  Él la miraba fijamente.


  —Sí, claro, pero eso ya lo sabíamos.


  El tono con que lo dijo venía a indicar: ¿cuál es el problema?


  Y Mary-Lynnette no podía explicarlo, así que se levantó bruscamente.


  —Si hemos de ir allí, será mejor que nos pongamos en marcha —dijo—. Es casi la una.


  Las hermanas y Ash los aguardaban en la granja Burdock.


  —Tú y Mark os podéis sentar delante conmigo —indicó Mary-Lynnette a Jade, sin mirar a Ash—. Pero no creo que debas traer al gato.


  —El gato viene conmigo —se plantó Jade con firmeza, entrando en el vehículo—. O yo no voy.


  Mary-Lynnette metió la marcha y arrancó.


  Cuando tuvieron a la vista el pequeño conjunto de edificios de la calle Mayor, Mark dijo:


  —Ahí está, el centro de Briar Creek en todo su esplendor. Un típico viernes por la tarde, y sin una alma en las calles.


  No lo dijo con su acostumbrada amargura, por lo que Mary-Lynnette le echó una ojeada y vio que hablaba con Jade. Y ésta miraba a un lado y a otro con genuino interés, a pesar de tener las zarpas del gato incrustadas en el cuello.


  —Sí que hay alguien en las calles —replicó alegremente—. Está ese chico llamado Vic. Y aquel otro, Todd. Y adultos.


  Mary-Lynnette aminoró la velocidad al pasar ante la oficina del sheriff, pero no paró hasta llegar a la gasolinera en la esquina opuesta. Entonces bajó del coche y miró con indiferencia al otro lado de la calle.


  Todd Akers estaba allí con su padre, el sheriff, y Vic Kimble también, con el suyo. El señor Kimble poseía una granja al este del pueblo. Todos ellos se metían en el coche del sheriff en aquellos momentos y parecían muy agitados. Bunny Marten estaba de pie en la acera observándolos marchar.


  Mary-Lynnette sintió una punzada de temor. Eso es lo que sucede cuando uno tiene un terrible secreto, se dijo. Uno se preocupa por todo lo que sucede y se pregunta si tiene algo que ver con uno, si hará que te pesquen.


  —¡Eh, Bunny! —llamó—. ¿Qué sucede?


  Bunny volvió la cabeza.


  —¡Oh, hola, Mary! —Cruzó la calle sin prisas; Bunny jamás se apresuraba—. ¿Cómo te va? Van a comprobar lo del caballo.


  —¿Qué es eso del caballo?


  —Ah… ¿no te has enterado?


  Bunny miraba detrás de Mary-Lynnette ahora, a Mark y a los cuatro desconocidos que descendían en aquellos momentos de la camioneta. De improviso los ojos azules de la joven se tornaron aún más redondos y ésta alzó una mano para ahuecarse la suave melena rubia.


  Vaya, me pregunto a quién acaba de ver, pensó Mary-Lynnette con ironía. ¿Quién podría ser?


  —Hola —saludó Ash.


  —No hemos oído nada sobre lo del caballo —dijo Mary-Lynnette, animándola dulcemente a seguir.


  —¡Oh!… esto, uno de los caballos del señor Kimble se cortó la garganta con un alambre de púas anoche. Eso es lo que contaban todos esta mañana. Pero el señor Kimble llegó hace un momento al pueblo y dijo que no creía que fuese alambre de púas después de todo. Cree… que alguien lo hizo a propósito, que le hizo un tajo en la garganta y lo dejó allí para que muriera.


  Encorvó los hombros en un ligero estremecimiento. Muy teatral, se dijo Mary-Lynnette.


  —¿Veis? —dijo Jade—. Por eso no pierdo de vista a Tiggy.


  Mary-Lynnette reparó en que Bunny observaba a Jade.


  —Gracias, Bun.


  —Tengo que regresar a la tienda —dijo Bunny, pero no se movió; miraba ahora a Kestrel y a Rowan.


  —Te acompañaré —ofreció Ash galantemente.


  Con lo que, pensó Mary-Lynnette, debía de ser su acostumbrado estilo de tirarle los tejos a alguien.


  —Al fin y al cabo no sabemos qué podría estar acechando por aquí —finalizó él.


  —Estamos a plena luz del día —indicó Kestrel, asqueada, pero Ash marchaba ya junto a Bunny.


  Mary-Lynnette decidió que se alegraba de librarse de él.


  —¿Quién era esa chica? —preguntó Rowan, y algo en su tono de voz resultó curioso.


  Mary-Lynnette le echó una veloz mirada de sorpresa.


  —Bunny Marten. La conozco desde el instituto. ¿Qué sucede?


  —Nos miraba fijamente —respondió Rowan en voz baja.


  —Miraba fijamente a Ash. Ah, y probablemente a vosotras tres, también. Sois nuevas y bonitas, así que es probable que se preguntara qué chicos le quitaréis.


  —Entiendo. —Pero Rowan seguía pareciendo preocupada.


  —Rowan, ¿qué sucede?


  —No es nada. Estoy segura de que no es nada. Es sólo que tiene un nombre lamia.


  —¿Bunny?


  —Bueno. —Rowan sonrió—. A los lamias por lo general se les ponen nombres de cosas naturales: gemas, animales, flores y árboles. Así que «Bunny», que en inglés significa «conejito», sería un nombre lamia; y ¿no es «marten», también en inglés, una especie de comadreja?


  Algo volvía a intentar abrirse paso hasta la conciencia de Mary-Lynnette; algo sobre Bunny… sobre Bunny y… la madera…


  Ya no estaba allí. No conseguía recordarlo, así que dijo a Rowan:


  —Pero… ¿puedes percibir algo sospechoso en ella, cualquier cosa extraña? Quiero decir… ¿parece una de vosotros? Porque de lo contrario, es que no puedo ver a Bunny como una vampira. Lo siento; sencillamente no puedo.


  —No, no percibo nada. —Rowan sonrió—. Y estoy segura de que tienes razón: los humanos también pueden tener nombres como los nuestros. A veces resulta confuso.


  Por algún estrafalario motivo, la mente de Mary-Lynnette seguía centrada en la palabra madera.


  —¿Sabes?, no entiendo por qué tomáis nombres de árboles. Pensaba que la madera era peligrosa para vosotros.


  —Lo es… y eso la hace poderosa. Se supone que los nombres de árboles son algunos de los nombres más poderosos que tenemos.


  Ash salía ya del almacén. Al instante, Mary-Lynnette se volvió y buscó a Jeremy con la mirada.


  No lo vio en la vacía gasolinera, pero oyó algo… algo que comprendió que había estado oyendo desde hacía varios minutos. Golpes de martillo.


  —Vamos, vayamos a la parte de atrás —dijo, andando ya, sin esperar a que Ash los alcanzara.


  Kestrel y Rowan fueron tras ella.


  Jeremy estaba allí, clavando una larga tabla sobre una ventana rota. Había fragmentos de grueso cristal de color verde por todo el suelo. Mechones de cabello castaño claro le caían sobre los ojos mientras luchaba por mantener fija la tabla.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Mary-Lynnette, y avanzó automáticamente para sostener el extremo derecho de la tabla por él.


  Él alzó los ojos hacia ella, efectuando una mueca de alivio a la vez que soltaba la tabla.


  —Mary-Lynnette… gracias. Aguanta un segundo.


  Introdujo la mano en el bolsillo en busca de clavos y empezó a clavarlos con martillazos rápidos y seguros. Luego dijo:


  —No sé qué ha pasado. Alguien la rompió anoche. Causó un verdadero estropicio.


  —Parece que la de anoche fue una noche movida —dijo Kestrel en tono seco.


  Jeremy echó un vistazo atrás en dirección a la voz. Y entonces… sus manos se quedaron inmóviles, sujetando martillo y clavo. Miraba a Kestrel, y a Rowan, que estaba junto a ella; las miró durante un buen rato. Por fin, volvió la cabeza hacia Mary-Lynnette y dijo despacio:


  —¿Ya necesitas más gasolina?


  —¡Oh… no! No.


  Debería haber vaciado un poco el depósito, pensó Mary-Lynnette. A Nancy Drew se le habría ocurrido sin lugar a dudas.


  —Es sólo que… ha estado haciendo muchísimo ruido… el motor… y pensé que podrías echarle una ojeada… bajo el capó… ya que no lo hiciste la última vez.


  Incoherente y patética, decidió la muchacha en el silencio que siguió. Y los ojos castaño claro de Jeremy seguían escudriñándole el rostro.


  —Claro, Mary-Lynnette —respondió él; sin sarcasmo, con amabilidad—. En cuanto termine.


  No puede ser un vampiro. Y por lo tanto ¿qué es lo que hago yo aquí, mintiéndole, sospechando de él, cuando siempre ha sido amable conmigo? Es del tipo que ayuda a las ancianas, no del que las mata.


  Ssssh.


  Se sobresaltó cuando el salvaje siseo desgarró el silencio. Surgió de detrás de ella, y por un terrible instante creyó que provenía de Kestrel. Entonces vio que Jade y Mark habían doblado la esquina, y que Tiggy forcejeaba como una cría de leopardo en los brazos de Jade. El gato bufaba y arañaba, todo su pelaje negro permanecía erizado, y antes de que Jade pudiese sujetarlo mejor, trepó por su hombro y saltó, echando a correr en cuanto llegó al suelo.


  —¡Tiggy! —chilló Jade.


  Salió corriendo tras él, con los casi blancos cabellos rubios ondeando, ágil también igual que un gato. Mark la siguió, y chocó contra Ash, que en aquellos momentos doblaba la esquina a su vez. Ash se vio empujado contra la pared de la gasolinera.


  —Bueno, eso ha sido divertido —dijo Kestrel.


  Pero Mary-Lynnette no escuchaba realmente. Jeremy tenía los ojos clavados en Ash, y el semblante del joven provocó en la muchacha una serie de gélidos escalofríos.


  Y Ash devolvía la mirada con ojos tan verdes como el hielo de un glaciar. Las miradas de ambos se trabaron con algo parecido a un odio instantáneo e instintivo. Mary-Lynnette sintió un estremecimiento de temor por Jeremy; pero Jeremy no daba la impresión de temer por sí mismo, tenía los músculos en tensión y parecía dispuesto para defenderse.


  Entonces, deliberadamente, se dio la vuelta. Le dio la espalda a Ash. Reajustó la tabla, y Mary-Lynnette hizo lo que debería haber hecho desde un principio: le miró la mano. El anillo del índice brillaba dorado, y a duras penas pudo distinguir el dibujo negro del sello.


  Un alto macizo de flores campaniformes. No era un lirio, no era una dalia ni tampoco una rosa. No, aunque había una flor que Rowan también había mencionado. Crecía salvaje en la zona y era un veneno letal.


  Dedalera.


  Así que ahora lo sabía.


  Mary-Lynnette se sintió acalorada y mareada. La mano le empezó a temblar sobre la tabla que sujetaba. No quería moverse, pero no podía permanecer allí.


  —Lo siento… tengo que ir a buscar algo…


  Las palabras surgieron en forma de doloroso jadeo. Sabía que todo el mundo la miraba con sorpresa, pero no le importaba. Soltó la tabla y casi salió huyendo.


  Siguió caminando hasta estar detrás de las ventanas cubiertas con tablones del hotel Gold Creek. Entonces se apoyó en la pared y clavó la mirada en el lugar donde finalizaba el pueblo y empezaba el territorio salvaje. Motas de polvo danzaban a la luz del sol, brillantes al recortarse sobre un telón de fondo de abetos Douglas.


  Soy tan estúpida. Todas las señales estaban allí, justo ante mis narices. ¿Por qué no lo vi antes? Imagino que no quería hacerlo…


  —Mary-Lynnette.


  Se volvió hacia la suave voz, aunque resistió el impulso de arrojarse a los brazos de Rowan y echarse a llorar a moco tendido.


  —Estaré bien en unos minutos. De verdad. Es sólo la impresión.


  —Mary-Lynnette…


  —Es sólo… es sólo que hace tanto tiempo que lo conozco. No es fácil imaginarlo… ya sabes. Pero supongo que debería aprender que la gente nunca es lo que parece.


  —Mary-Lynnette… —Rowan se detuvo y meneó la cabeza—. ¿De qué estás hablando exactamente?


  —De él. De Jeremy. Estoy segura. —Tomó aliento; el aire era ardiente y asfixiantemente polvoriento—. Ha sido él. Seguro.


  —¿Por qué piensas eso?


  —¿Por qué? Pues porque resulta que es un hombre lobo.


  Hubo una pausa y Mary-Lynnette se sintió turbada de improviso. Miró a su alrededor para asegurarse de que nadie podía oírla y luego dijo en voz más baja:


  —¿No lo es?


  Rowan la contemplaba con curiosidad.


  —¿Cómo lo has sabido?


  —Bueno; dijiste que la dedalera negra era para los hombres lobo. Y es dedalera lo que tiene en la sortija. ¿Cómo lo has averiguado tú?


  —Lo percibí. Los poderes de los vampiros son más débiles a la luz del sol, pero Jeremy no intenta ocultar nada; se muestra tal cual.


  —Claro —dijo Mary-Lynnette con amargura—. Debería haberlo notado. Quiero decir… es la única persona del pueblo que sintió interés por el eclipse lunar. Y el modo en que se mueve, y sus ojos… y vive en el arroyo del Perro Rabioso, por el amor de Dios. Quiero decir, esa tierra ha pertenecido a su familia durante generaciones. Y… —Sorbió repentinamente por la nariz con un estremecimiento—. La gente dice que se ha visto al Sasquatch por allí. Un enorme monstruo peludo, medio persona y medio bestia. Dime, ¿a qué te suena eso?


  Rowan permanecía de pie en silencio, con semblante solemne… pero los labios le temblaban espasmódicamente. La visión de Mary-Lynnette se tornó borrosa y le corrieron lágrimas por las mejillas.


  —Pensaba que era un chico agradable —dijo Mary-Lynnette, apartándose.


  —Yo todavía pienso que lo es —repuso Rowan—. Y lo cierto es que, en realidad, ya sabes, eso significa que no lo hizo.


  —¿Porque es un chico agradable?


  —Porque es un hombre lobo.


  Mary-Lynnette se dio la vuelta.


  —¿Qué?


  —Verás —explicó Rowan—, los hombres lobo son distintos. No son como los vampiros. No pueden beber un poco de sangre de las personas y luego parar sin provocar un daño auténtico. Matan cada vez que cazan… porque tienen que comer. —Mary-Lynnette tragó saliva, pero Rowan prosiguió con serenidad—. A veces se comen el animal entero, pero siempre devoran los órganos internos, el corazón y el hígado. Tienen que hacerlo, del mismo modo que los vampiros necesitan beber sangre.


  —Y eso significa…


  —Que no mató a tía Opal. Ni la cabra, pues ambas estaban intactas. —Rowan suspiró—. Mira. Tradicionalmente, los hombres lobo y los vampiros se odian. Hemos sido rivales desde siempre, y los lamias consideran a los hombres lobo como una especie de… clase inferior. Pero lo cierto es que gran cantidad de ellos son afables. Únicamente cazan para comer.


  —¡Oh! —exclamó Mary-Lynnette con voz apagada, diciéndose que tal vez eso debería alegrarla—. Así que aquel chico al que consideraba simpático sólo tiene que comerse algún que otro hígado de vez en cuando.


  —Mary-Lynnette, no puedes culparle. ¿Cómo puedo explicarlo? Es así: los hombres lobo no son personas que a veces se convierten en lobos; son lobos que a veces tienen aspecto de personas.


  —Pero matan de todos modos —dijo Mary-Lynnette, tajante.


  —Sí, pero sólo animales. La ley es muy estricta sobre eso. De lo contrario, los humanos los detectan al momento. Los vampiros pueden disfrazar sus actos haciendo que parezca un simple corte en la garganta, pero las víctimas del hombre lobo son inconfundibles.


  —De acuerdo. Fabuloso.


  Debería mostrarme más entusiasmada, pensó Mary-Lynnette. Pero ¿cómo podría uno confiar jamás de verdad en alguien que fuese un lobo tras los ojos? Se les podría admirar del modo en que uno admira a un depredador magnífico y de líneas elegantes, pero confiar en ellos… no.


  —Antes de que regresemos…, puede que tengamos un problema —dijo Rowan—. Si él se da cuenta de que has reconocido su anillo, puede suponer que te hemos hablado sobre… ya sabes —Miró a su alrededor y bajó la voz—. El Night World.


  Mary-Lynnette comprendió.


  —¡Oh, cielos!


  —Sí; eso significa que su deber es denunciarnos a todos. O matarnos él mismo.


  —¡Oh, cielos!


  —La cuestión es que no creo que lo haga. Le gustas, Mary-Lynnette. Mucho. Y no creo que fuese capaz de entregarte.


  Mary-Lynnette se sintió ruborizar.


  —Pero entonces, eso también le causaría problemas, ¿verdad?


  —Podría, si alguien lo descubriese alguna vez. Será mejor que regresemos y veamos qué sucede. A lo mejor no se da cuenta de que lo sabes. A lo mejor Kestrel y Ash han conseguido engañarlo.
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  Regresaron a la gasolinera a toda prisa, muy juntas. Mary-Lynnette encontraba consuelo en la proximidad de Rowan, en su sensatez. Jamás había tenido una amiga que fuese totalmente su igual, a quien le resultase tan fácil ocuparse de los demás como dejar que los demás se ocuparan de ella.


  Al llegar a la gasolinera, pudieron ver que el grupo estaba en aquellos momentos reunido alrededor del coche de Mary-Lynnette mientras Jeremy escudriñaba bajo el capó. Mark y Jade estaban de vuelta, cogidos de la mano, pero no había ni rastro de Tiggy. Kestrel estaba recostada en un surtidor de gasolina, y Ash conversaba con Jeremy.


  —Así que el hombre lobo entra en la consulta del segundo médico y dice: «Doctor, creo que tengo la rabia». Y el médico dice…


  Y decía que lo iban a engañar, pensó Mary-Lynnette.


  Rowan, con los ojos cerrados y los hombros en tensión, dijo:


  —Ash, no te hagas el gracioso. —Abrió los ojos—. Lo siento —dijo a Jeremy—. No lo dice en serio.


  —Sí lo dice, pero no importa. He oído cosas peores.


  Jeremy volvió a inclinarse sobre el motor y colocó de nuevo un tapón con giros cuidadosos y regulares. Luego alzó los ojos hacia Mary-Lynnette.


  La muchacha no sabía qué decir. ¿Qué era lo acostumbrado cuando se acababa de descubrir que alguien era un hombre lobo, y que podría ser su deber devorarte?


  Los ojos se le llenaron de lágrimas. Estaba totalmente descontrolada.


  Jeremy desvió la mirada y sacudió levemente la cabeza. Su boca mostraba un rictus amargo.


  —Es lo que imaginaba. Sabía que reaccionarías así. Si no, te lo habría contado yo mismo hace mucho tiempo.


  —¿Lo habrías hecho? —La visión de Mary-Lynnette se aclaró—. Pero… entonces te habrías metido en problemas. ¿Verdad?


  Jeremy sonrió levemente.


  —Bueno, en realidad no somos demasiado estrictos en lo que respecta a la ley del Night World por estos parajes.


  Lo dijo en un tono neutro y Ash y sus hermanas miraron a su alrededor instintivamente.


  —¿Somos? —preguntó Mary-Lynnette.


  —Mi familia. Se establecieron aquí en un principio porque era un lugar remoto. Un lugar donde no molestarían a nadie y donde nadie los molestaría a ellos. Desde luego, todos han muerto ya. Sólo quedo yo.


  Lo dijo sin autocompasión, pero Mary-Lynnette se le acercó un poco más.


  —Lo siento.


  Jade se aproximó por el otro lado, con los ojos verde plateado muy abiertos.


  —Pero ¡eso es precisamente por lo que también nosotras vinimos aquí! Para que nadie nos molestase. Tampoco nos gusta el Night World.


  Jeremy le dedicó otra leve sonrisa; aquella sonrisa que se dibujaba principalmente en sus ojos.


  —Lo sé —le dijo a Jade—. Sois parientes de la señora Burdock, ¿verdad?


  —Era nuestra tía —respondió Kestrel, manteniendo la dorada mirada férreamente fija en él.


  El semblante de Jeremy cambió un tanto, y éste giró para mirar a Kestrel directamente.


  —¿Era?


  —Sí, tuvo un pequeño accidente en el que estuvo involucrada una estaca —dijo Ash—. Es curioso cómo eso a veces puede suceder…


  El semblante de Jeremy cambió de nuevo y pareció como si se apoyara en el coche para sostenerse.


  —¿Quién lo hizo? —Entonces volvió a echar una rápida mirada a Ash, y Mary-Lynnette vio un destello de dientes—. Aguardad…, creéis que lo hice yo, ¿verdad?


  —Nos pasó por la mente en un momento dado, sí —respondió Ash—. Lo cierto es que parecía pasar continuamente. De un lado a otro. Quizá deberíamos instalar un paso de peatones.


  —Ash, déjalo ya —intervino Mary-Lynnette.


  —Así que tú dices que no lo hiciste —dijo Mark a Jeremy, al mismo tiempo que Rowan indicaba:


  —En realidad, Kestrel cree que fue obra de un cazador de vampiros.


  Lo dijo en voz queda pero, una vez más, todos miraron a su alrededor. La calle seguía desierta.


  —No hay ningún cazador de vampiros por aquí —replicó Jeremy en tono categórico.


  —En ese caso hay un vampiro —dijo Jade en un susurro ansioso—. Tiene que haberlo, por el modo en que mataron a tía Opal. Y la cabra.


  —¿La cabra…? No, ni me lo contéis. No quiero saberlo. —Jeremy cerró el capó de Mary-Lynnette, la miró y añadió a toda prisa—: Todo está perfectamente ahí dentro. Deberías cambiar el aceite un día de éstos. —Luego se volvió hacia Rowan—. Siento lo de vuestra tía. Pero si realmente hay un vampiro por aquí, es alguien que se mantiene oculto. Muy oculto. Y lo mismo si se trata de un cazador de vampiros.


  —Ya dedujimos eso —repuso Kestrel.


  Mary-Lynnette esperaba que Ash efectuara su propio comentario, pero éste tenía la vista fija en el otro lado de la calle con expresión cavilosa y las manos en los bolsillos, al parecer habiendo renunciado a tomar parte en la conversación por el momento.


  —¿No has visto nada que pudiera darnos alguna pista? —preguntó Mary-Lynnette—. Vamos a ir a echar un vistazo por el pueblo.


  La miró directamente a los ojos.


  —Si lo supiese, te lo diría. —Hubo un levísimo énfasis en la última frase—. Si pudiese ayudarte, lo haría.


  —Bueno, ven con nosotros. Puedes sacar la cabeza por la ventanilla —dijo Ash, regresando a la vida.


  Aquello ya fue demasiado. Mary-Lynnette se abalanzó sobre él con pasos decididos, lo agarró del brazo y espetó a los demás:


  —Si nos disculpáis. —Lo arrastró mediante una serie de tirones hasta la parte posterior de la gasolinera—. ¡Eres un completo imbécil!


  —Bueno, oye…


  —¡Cállate!


  Le golpeó la garganta con un dedo, sin importarle que el contacto con él disparara una serie de estallidos eléctricos; eso simplemente le proporcionó otra razón para querer matarlo. Descubrió que la neblina rosa se parecía mucho a la cólera cuando uno no dejaba de gritar a través de ella.


  —Tienes que ser el centro de todo lo que sucede, ¿verdad? ¡Tienes que ser el centro de atención y ser el chico listo, y fanfarronear!


  —¡Ay! —exclamó Ash.


  —Incluso aunque signifique lastimar a otras personas. Incluso aunque signifique hacer daño a alguien que sólo ha tenido oportunidades de mierda toda su vida. Bueno, pues esta vez no lo harás.


  —¡Ay!


  —Rowan dijo que vosotros pensáis que todos los hombres lobo son gente de baja estofa. ¿Y sabes qué es eso? De donde yo vengo, a eso lo llaman prejuicios. Y los humanos también los tienen, y no es nada agradable. Es una de las cosas más odiosas de este mundo. Me avergüenza incluso permanecer ahí mientras tú sueltas esos comentarios.


  Mary-Lynnette se dio cuenta de que le resbalaban lágrimas por el rostro y también de que Mark y Jade atisbaban por la esquina de la gasolinera.


  Ash estaba aplastado contra la ventana cubierta con tablas, con los brazos alzados en señal de rendición. Parecía haberse quedado sin palabras… y avergonzado. Magnífico, se dijo Mary-Lynnette.


  —¿Tienes que seguir dándole golpecitos de ese modo? —preguntó Mark tímidamente.


  La joven vio a Rowan y a Kestrel detrás de Jade y de él. Todos parecían alarmados.


  —No puedo ser amiga de nadie que sea un intolerante —les dijo a todos ellos, y asestó a Ash un golpe con el dedo para darle énfasis.


  —Nosotros no lo somos —indicó Jade en tono virtuoso—. Nosotros no creemos en esas estupideces.


  —No lo creemos, es cierto —dijo Rowan—. Y Mary-Lynnette… nuestro padre siempre le grita a Ash por visitar a la gente inapropiada en el Exterior. Por pertenecer a un club que admite a hombres lobo, por tener a hombres lobo como amigos. Todos los Antiguos dicen que es demasiado liberal respecto a eso.


  Vaya.


  —Bueno, pues tiene un modo muy curioso de demostrarlo —replicó Mary-Lynnette, desinflándose un tanto.


  —Sólo pensé que debía mencionarlo —dijo Rowan—. Ahora os dejaremos solos. —Condujo a los demás de vuelta hacia la parte delantera de la gasolinera.


  Cuando se hubieron ido, Ash preguntó:


  —¿Puedo moverme ahora, por favor? —Tenía cara de estar de muy mal humor.


  Mary-Lynnette se dio por vencida. De repente, se sentía cansada…, cansada y emocionalmente exhausta. Habían sucedido demasiadas cosas en los últimos días, y seguían sucediendo, no aflojaba en ningún momento, y… bueno, estaba cansada, eso era todo.


  —Si te marcharas pronto, todo sería más fácil —dijo, apartándose de Ash, y pudo sentir cómo reclinaba su cabeza levemente.


  —Mary-Lynnette… —Había algo en la voz del joven que no había oído nunca antes—. Oye; no se trata exactamente de que yo quiera marcharme. Hay otra persona procedente del Night World que llegará el lunes. Se llama Quinn. Y si mis hermanas y yo no regresamos con él, todo el pueblo tendrá problemas. Si Quinn sospecha que aquí sucede algo irregular… Tú no sabes lo que los miembros del Night World pueden llegar a hacer.


  Mary-Lynnette podía oír con claridad los latidos de su propio corazón. No se giró para mirar a Ash.


  —Podrían aniquilar a todos los habitantes de Briar Creek. Lo digo en serio. Han hecho cosas como ésa con tal de conservar el secreto. Es la única protección que tienen ante los de tu especie.


  Mary-Lynnette respondió, no en tono desafiante, sino con simple convicción:


  —Tus hermanas no van a irse.


  —Entonces todo el pueblo está en problemas. Hay un hombre lobo que vive por su cuenta, tres lamias renegadas y un asesino de vampiros desconocido que deambula por ahí; por no mencionar a dos humanos que conocen la existencia del Night World. Esto es una zona de desastre paranormal.


  Se produjo un largo silencio. Mary-Lynnette, que intentaba con todas sus fuerzas no ver las cosas desde el punto de vista de Ash, dijo por fin:


  —¿Y qué es lo que quieres que yo haga?


  —¡Oh, no lo sé! ¿Por qué no pedimos unas pizzas y miramos la televisión? —Ash sonaba rabioso—. No tengo la menor idea de qué hacer —añadió en un tono más normal—. Y puedes tener por seguro que he estado pensando en ello. Lo único que se me ocurre es que las chicas tienen que regresar conmigo, y que todos tenemos que mentirle como bellacos a Quinn.


  Mary-Lynnette intentó pensar, pero su cabeza parecía a punto de estallar.


  —Existe otra posibilidad más —dijo Ash, y lo dijo entre dientes, como si no le importara si ella fingía no oírlo.


  La muchacha se llevó la mano al cuello para aliviar una leve tortícolis, contemplando imágenes azules y amarillas del sol sobre los párpados cerrados.


  —¿Cuál?


  —Sé que vosotros y las chicas realizasteis una ceremonia de vínculo de sangre. Fue algo ilegal, pero eso no viene al caso. Tú eres parte del motivo por el que no quieren irse de aquí.


  Mary-Lynnette abrió la boca para señalar que no querían marcharse porque la vida les había resultado insoportable en el Night World, pero Ash siguió hablando apresuradamente:


  —Pero a lo mejor si tú fueses… como nosotros, podríamos idear algo. Podría llevar a las chicas de vuelta a la isla, y luego dentro de unos pocos meses podría volver a sacarlas. Iríamos a algún lugar donde nadie nos conociera, donde nadie sospechara nada contrario a las normas en ti. Las chicas serían libres, y tú estarías allí, de modo que no habría motivos para que no fuerais felices. Tu hermano también podría venir.


  Mary-Lynnette se dio la vuelta lentamente y examinó a Ash. El sol arrancaba ocultas tonalidades cálidas a sus cabellos, convirtiéndolos en un dorado reluciente que se hallaba entre el color del pelo de Jade y el de Kestrel. Los ojos quedaban en sombra y mostraban un color oscuro indefinido. Se alzaba delgado y elegante como siempre, pero con una mano en el bolsillo y un semblante afligido.


  —No frunzas el ceño o estropearás tu belleza —dijo ella.


  —¡Por el amor de Dios, no me trates con aire condescendiente! —le chilló él.


  Mary-Lynnette se sobresaltó. Está bien. De acuerdo.


  —Creo —repuso la muchacha, con más cautela pero dándole énfasis para hacerle saber que era ella quién tenía derecho a estar ofendida— que lo que sugieres es convertirme en una vampira.


  La comisura del labio de Ash se crispó, pero él introdujo la otra mano en el bolsillo y desvió la mirada.


  —Ésa era la idea general, sí.


  —Para que así tus hermanas puedan ser felices.


  —Para que no te mate algún vigilante como Quinn.


  —Pero ¿no me van a matar igualmente los miembros del Night World si me conviertes en uno?


  —Únicamente si lo descubren —replicó Ash con ferocidad—. Y si podemos salir de aquí limpios de sospecha, no lo harán. En cualquier caso, como vampira tendrías más posibilidades al enfrentarte a ellos.


  —Así que tendría que convertirme en una vampira y abandonar todo lo que amo aquí para que tus hermanas puedan ser felices.


  Ash se limitó a contemplar con ira el tejado de un edificio situado al otro lado de la calle.


  —Olvídalo.


  —Créeme, ni siquiera pensaba en ello para empezar.


  —Estupendo. —Siguió con la mirada fija y, de improviso, Mary-Lynnette tuvo el horrible presentimiento de que el muchacho tenía los ojos húmedos.


  Y yo he llorado no sé cuántas veces en los últimos dos días; y yo sólo lloraba cuando las estrellas eran tan hermosas que dolía. Algo me está pasando que ya no sé ni quién soy.


  Parecía que también a Ash le sucedía algo.


  —Ash…


  Él no la miró; apretaba con fuerza las mandíbulas.


  El problema era que no existía ninguna respuesta adecuada, se dijo Mary-Lynnette.


  —Lo siento —dijo con voz ronca, intentando deshacerse de las extrañas sensaciones que se habían adueñado de ella de repente—. Es tan sólo que todo ha resultado ser tan… raro. Jamás quise nada de esto. —Tragó saliva—. Imagino que tú tampoco lo quisiste. Primero tus hermanas escapan… y luego yo. Es un buen chiste, ¿eh?


  —Sí. —Ya no tenía la mirada fija a lo lejos—. Oye… más vale que te lo diga. Desde luego que no lo quise, y si alguien hubiese dicho la semana pasada que estaría… involucrado… con un humano, le habría arrancado la cabeza de un puñetazo. Quiero decir… tras un estallido de carcajadas burlonas. Pero…


  Se detuvo. Aquello parecía ser el final de su confesión: «pero». Desde luego, en realidad no era necesario que dijese más. Mary-Lynnette, con los brazos cruzados sobre el pecho, clavó los ojos en un trozo curvo de cristal del suelo e intentó pensar en otras frases. Aparte de la que era obvia, no se le ocurrió ninguna.


  Resistió el impulso de empujar suavemente el cristal con el pie.


  —Soy una mala influencia para tus hermanas.


  —Dije eso para protegerte. Para intentar protegerte.


  —Puedo protegerme sola.


  —Eso he observado —replicó él en tono seco—. ¿Sirve eso?


  —¿Que lo hayas observado? No, porque en realidad no lo crees. Siempre pensarás que soy más débil que tú, más blanda… incluso aunque no lo dijeses, sabría que lo piensas.


  Inopinadamente, Ash mostró una expresión picara, con ojos que brillaban tan verdes como flores de eléboro.


  —Si fueses una vampira, no serías más débil —dijo—. Además, conocerías realmente mis pensamientos. —Le tendió la mano—. ¿Quieres una muestra?


  —Será mejor que regresemos —replicó ella con brusquedad—. Van a pensar que nos hemos matado el uno al otro.


  —Que lo piensen —dijo Ash, con la mano extendida aún, pero Mary-Lynnette se limitó a sacudir la cabeza y alejarse.


  Estaba asustada. A dondequiera que estuviera yendo con Ash, había estado llegando demasiado lejos. Y se preguntó cuánto de su conversación habría podido oírse en la parte delantera.


  Cuando dobló la esquina, sus ojos se dirigieron en seguida hacia Jeremy. El muchacho estaba de pie junto a Kestrel al lado del surtidor de gasolina; estaban muy juntos, y durante apenas un instante Mary-Lynnette sintió algo parecido a un sobresalto de consternación.


  Luego su voz interior preguntó: ¿Te has vuelto loca? No puedes sentir celos respecto a él ala vez que te preocupas por si él siente celos respecto a ti, y mientras tanto preocuparte sobre qué hacer con tu alma gemela… Es bueno que Kestrel y él se caigan bien.


  —No me importa; no puedo esperar más —le estaba diciendo Jade a Rowan en la acera—. Tengo que encontrarlo.


  —Cree que Tiggy ha vuelto a casa —explicó Rowan, al ver a Mary-Lynnette.


  Ash fue hacia Rowan, y Kestrel también lo hizo. De algún modo, Mary-Lynnette quedó junto a Jeremy.


  Una vez más, la joven se encontró con que no conocía cuál era el modo de actuar. Le echó una rápida mirada… y dejó de sentirse incómoda, pues él la observaba con aquel modo tranquilo y ecuánime tan suyo.


  Pero entonces la sobresaltó, dirigió una mirada a la acera y dijo:


  —Mary-Lynnette, ten cuidado.


  —¿Qué?


  —Ten cuidado.


  Lo dijo con el mismo tono que había usado cuando la había advertido respecto a Todd y a Vic. Mary-Lynnette siguió la dirección de su mirada… hasta Ash.


  —Todo va bien —respondió ella.


  No sabía cómo explicarlo, pero ni siquiera sus propias hermanas habían estado seguras de que Ash no le haría daño.


  Jeremy mostraba un semblante sombrío.


  —Conozco a tipos como ése. A veces llevan a chicas humanas a sus clubes… y es mejor que no sepas para qué. Así que… tú sólo vigila, ¿de acuerdo?


  Fue un sobresalto desagradable. Rowan y sus hermanas habían dicho cosas similares, pero procediendo de Jeremy caló en ella, en cierto modo. Era indudable que Ash había hecho cosas en su vida que… bueno, que le harían querer matarlo si las supiera; cosas que uno podía pasar por alto.


  —Tendré cuidado —respondió y, al advertir que tenía los puños apretados, añadió con un destello de humor—: Puedo manejarlo.


  Jeremy siguió mostrándose sombrío, con los ojos castaños oscurecidos y la mandíbula apretada mientras contemplaba a Ash. Bajo su aparente calma, Mary-Lynnette podía percibir poder contenido, y también una cólera fría, un sentimiento protector y el hecho de que Ash no le gustaba en absoluto.


  Los demás regresaban.


  —Estaré bien —susurró Mary-Lynnette a toda prisa.


  En voz alta, Jeremy respondió:


  —Seguiré pensando en las personas que viven por aquí en el pueblo. Te avisaré si se me ocurre algo.


  Mary-Lynnette asintió.


  —Gracias, Jeremy.


  Intentó dedicarle una mirada tranquilizadora mientras todos se metían en el coche.


  Él se quedó mirando mientras el coche se alejaba de la gasolinera. No se despidió con la mano.


  —Muy bien, así que vamos a casa —dijo Mark—. Y luego ¿qué?


  Nadie respondió, y Mary-Lynnette se dio cuenta de que ella tampoco tenía ni idea de qué hacer.


  —Supongo que lo mejor será averiguar si todavía nos queda algún otro sospechoso —dijo por fin.


  —Hay algo más que tenemos que hacer, primero —repuso Rowan en voz baja—. Nosotros los vampiros, quiero decir.


  Mary-Lynnette lo supo por el modo en que lo dijo, pero Mark preguntó:


  —¿Qué?


  —Necesitamos alimentarnos —respondió Kestrel con su sonrisa más radiante.


  Regresaron a la granja Burdock, pero allí no había ni rastro del gato. Los cuatro vampiros se encaminaron al bosque, mientras Jade iba llamando a Tiggy. Mary-Lynnette se dirigió al escritorio de la señora Burdock. Sacó papel de carta grabado —tan sólo levemente mohoso en los bordes— y una pluma de plata adornada con un recargado dibujo Victoriano.


  —Ahora —dijo a Mark a la vez que se sentaba ante la mesa de la cocina—, vamos a jugar a Lista de Sospechosos.


  —No hay nada en esta casa para comer, ¿sabes? —indicó Mark, que había abierto todas las alacenas—. Sólo cosas como café instantáneo y gominolas verdes. Las que todo el mundo deja.


  —¿Y qué esperabas?, tu novia es una no-muerta. Vamos. Siéntate y concéntrate. —Mark se sentó y suspiró—. ¿A quién tenemos?


  —Deberíamos haber ido a averiguar qué le ha pasado a aquel caballo —dijo su hermano.


  Mary-Lynnette se detuvo con la pluma suspendida sobre el papel de carta.


  —Tienes razón, eso debe de estar conectado. Me había olvidado por completo.


  Lo que viene a demostrarte que el trabajo de detective no combina bien con… con perder el tiempo ociosamente.


  —Muy bien —siguió con severidad—. Así pues, supongamos que quienquiera que haya matado al caballo sea la misma persona que mató a tía Opal y a la cabra. Y a lo mejor también la misma persona que rompió la ventana de la gasolinera; eso sucedió también anoche. ¿Adónde nos conduce eso?


  —Creo que fueron Todd y Vic —declaró Mark.


  —No estás siendo de ayuda.


  —Lo digo en serio. Ya sabes que Todd está siempre masticando palillos. Y había palillos clavados en la cabra.


  Palillos… vaya, ¿qué le traía a la memoria aquello? No, los palillos no, las estacas más grandes. ¿Por qué no conseguía recordar?


  Se frotó la frente, dándose por vencida.


  —De acuerdo… escribiré Todd y Vic, cazadores de vampiros, con un interrogante. A menos que creas que ellos también son vampiros.


  —Pues no —respondió Mark, sin dejarse intimidar por su sarcasmo—. Creo que Jade se habría dado cuenta al beber su sangre. —La observó pensativo—. Tú eres la lista. ¿Quién piensas que lo hizo?


  —No tengo ni idea.


  Mark le dedicó una mueca, y ella garabateó una estaca sobre el papel. El garabato se convirtió en una estaca muy pequeña, más bien parecida a un lápiz, sostenida por una mano femenina. Mary-Lynnette era incapaz de dibujar manos…


  —¡Oh, Dios mío! Bunny.


  —¿Bunny lo hizo? —preguntó Mark con candidez, dispuesto a ser el personaje serio del chiste.


  Pero Mary-Lynnette contestó:


  —Sí. Quiero decir… no, no lo sé. Pero esas estacas de la cabra… las grandes… la he visto usarlas. Las usa para las uñas. Son palitos para las cutículas.


  —Bueno… —Mark parecía consternado—. Pero lo que quiero decir es… Bunny. Vamos. Si es incapaz de matar un mosquito.


  Mary-Lynnette negó con la cabeza, muy excitada.


  —Rowan dijo que tenía un nombre lamia. Y ella me dijo algo extraño, Bunny, el día en que yo buscaba a Todd y a Vic. —Todo regresaba ahora, un torrente de recuerdos que no deseaba especialmente—. Dijo: «Buena caza».


  —Mary, eso pertenece al Libro de la selva.


  —Lo sé. Pero con todo fue un comentario raro por su parte. Y es casi demasiado dulce y timorata; ¿y si todo es puro teatro? —Al ver que Mark no respondía, dijo—: ¿Es mucho más improbable que la posibilidad de que Todd y Vic sean cazadores de vampiros?


  —Pues anota su nombre, vamos.


  Mary-Lynnette así lo hizo, y luego comentó:


  —¿Sabes?, hay algo que no dejo de querer preguntarle a Rowan… sobre cómo escribieron a la señora Burdock desde aquella isla…


  Se interrumpió y se puso en tensión al oír como la puerta trasera daba un portazo.


  —¿Soy la primera en regresar?


  Era Rowan, con las ropas desordenadas por el viento y el rostro encendido, y un tanto jadeante. Su melena era una alborotada nube castaña a su alrededor.


  —¿Dónde están todos los demás? —preguntó Mary-Lynnette.


  —Nos separamos muy al principio. Es el único modo, ya sabes, con cuatro de nosotros en esta zona tan pequeña.


  —¡Pequeña! —Mark se mostró ofendido—. Si Briar Creek tiene algo bueno… y no digo que lo tenga… es espacio.


  Rowan sonrió.


  —Como zona de caza es pequeña —dijo—. No es mi intención ofender. Es perfecto para nosotros, que jamás pudimos cazar en la isla. Nos traían las comidas, sedadas y completamente pasivas.


  Mary-Lynnette hizo a un lado la imagen que aquello evocaba.


  —Esto, ¿quieres apuntar a alguien en nuestra lista de culpables?


  Rowan se sentó en una silla de la cocina, retirándose un mechón de cabello castaño de la frente.


  —No sé. Me pregunto si no es alguien en quien ni siquiera hemos pensado aún.


  Mary-Lynnette recordó sus últimos pensamientos antes de que sonara el portazo.


  —Rowan, siempre te lo he querido preguntar; dijiste que sólo Ash podía haberse figurado adónde ibais cuando huisteis. Pero ¿qué hay del chico que os ayudó a sacar cartas de la isla clandestinamente? Él sabría dónde vivía vuestra tía, ¿verdad? Podía ver la dirección en las cartas.


  —Crane Linden. —Rowan sonrió, fue una sonrisa tenue y triste—. No, él no lo sabría. Es… —Se tocó levemente la sien—. No sé cómo lo llamáis vosotros. Su mente jamás se desarrolló completamente. No sabe leer. Pero es muy amable.


  ¿Existían vampiros analfabetos? Bueno, ¿por qué no? En voz alta, Mary-Lynnette dijo:


  —Bueno, supongo que es una persona más que podemos eliminar.


  —Escuchad, ¿podemos devanarnos los sesos por un minuto? —indicó Mark—. Esto probablemente sea una locura, pero ¿y si el tío de Jeremy no está realmente muerto? ¿Y si…?


  En aquel momento sonó un fuerte estrépito procedente del porche delantero.


  No, un tap-tap-crac, se dijo Mary-Lynnette, y a continuación pensó: Dios mío… Tiggy.
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  Tíggy.


  De repente estaba corriendo. Abriendo la puerta de golpe y con la mente ocupada por visiones de gatitos empalados en estacas diminutas.


  No era Tiggy quien estaba en el porche delantero, sino Ash. Estaba tendido bajo el violáceo crepúsculo, con polillas diminutas revoloteando a su alrededor.


  Mary-Lynnette sintió una violenta contracción en el pecho. Por un momento todo pareció en suspenso… y cambiado.


  Si Ash estuviese muerto… si hubiesen matado a Ash…


  Las cosas jamás estarían bien. Ella jamás estaría bien. Sería como la noche en que la luna y las estrellas desaparecieron, y nada que nadie pudiese hacer lo compensaría. Mary-Lynnette no sabía por qué —carecía de sentido—, pero de improviso supo que era cierto.


  No podía respirar y tenía una sensación rara en brazos y piernas. Como si flotaran; como si estuviesen fuera de su control.


  Entonces Ash se movió; alzó la cabeza y se impulsó arriba con los brazos y miró a su alrededor.


  Mary-Lynnette pudo volver a respirar, pero todavía se sentía mareada.


  —¿Estás herido? —preguntó estúpidamente.


  No se atrevía a tocarlo. En su actual estado una descarga eléctrica le freiría los circuitos para siempre; se derretiría como la Malvada Bruja del Oeste.


  —Me caí en este agujero —dijo él—. ¿Qué crees?


  Era cierto, pensó ella; las pisadas habían finalizado más en un chasquido que en un golpe sordo. No como las pisadas de la noche anterior.


  Y eso significaba algo… si al menos fuese capaz de seguir el pensamiento hasta el final…


  —¿Tienes problemas, Ash? —dijo la voz de Kestrel con dulzura, y entonces Kestrel en persona apareció saliendo de las sombras, con un aspecto angelical con sus cabellos dorados y sus deliciosas facciones bien modeladas. Jade iba detrás de ella, sosteniendo a Tiggy en brazos.


  —Estaba en lo alto de un árbol —dijo Jade, besando la cabeza del animal—. Tuve que convencerlo para que bajara.


  Los ojos de la joven eran de color esmeralda a la luz del porche, y parecía flotar más que andar.


  Ash se incorporaba ya, sacudiéndose la ropa. Al igual que sus hermanas, tenía un aspecto extrañamente hermoso tras haberse alimentado, con una especie de espectral resplandor de luz de luna en los ojos. El pensamiento de Mary-Lynnette se había esfumado hacía rato.


  —Vamos, entrad —dijo en tono resignado—. Y ayudadnos a averiguar quién mató a vuestra tía.


  Ahora que Ash estaba irrefutablemente ileso, deseaba olvidar lo que había sentido un minuto antes. O al menos no pensar en lo que significaba.


  Lo que significa, dijo la vocecita de su cabeza con dulzura, es que tienes un buen problema, chica. Ja, ja.


  —Así pues, ¿cómo va la cosa? —preguntó Kestrel en tono enérgico mientras todos se sentaban alrededor de la mesa de la cocina.


  —La cosa no va de ninguna manera —contestó Mary-Lynnette, y contempló con contrariedad su hoja de papel—. Escuchad, ¿y si empezamos por el principio? No sabemos quién lo hizo, pero sí sabemos algunas cosas sobre ellos. ¿De acuerdo?


  Rowan asintió alentadora.


  —De acuerdo.


  —Primero: la cabra. Quienquiera que matase a la cabra tenía que ser fuerte, porque hundir esos palillos a través de la piel no debe de haber sido fácil. Y quienquiera que matase a la cabra tenía que saber cómo mataron a vuestro tío Hodge, porque al animal lo mataron del mismo modo. Y debían tener algún motivo para colocar un lirio negro en la boca de la cabra; bien porque sabían que Ash pertenecía al club del Lirio Negro o porque ellos mismos pertenecen al club del Lirio Negro.


  —O porque pensaban que un lirio negro representaría a todos los lamias o a todos los Miembros del Night World —dijo Ash, cuya voz sonó apagada porque estaba inclinado al frente frotándose el tobillo—. Ése es un error muy corriente que cometen las personas de fuera.


  Muy bien, pensó Mary-Lynnette muy a su pesar, y dijo:


  —De acuerdo. Y tenían acceso a dos clases diferentes de estacas pequeñas; lo que no nos lleva muy lejos porque ambas clases se pueden comprar en el pueblo.


  —Y deben de haber tenido algún motivo para odiar a la señora Burdock, o para odiar a los vampiros —dijo Mark—. De lo contrario, ¿por qué matarla?


  Mary-Lynnette le dedicó una mirada paciente.


  —No había llegado a la señora Burdock aún. Pero podemos ocuparnos de ella ahora. Primero, quienquiera que matase a la señora Burdock evidentemente sabía que era una vampira, porque le clavaron una estaca. Y, segundo… esto… segundo… —Su voz se apagó; no se le ocurría nada para ocupar el segundo lugar.


  —Segundo, probablemente la mataron de modo impulsivo —intervino Ash, con una voz sorprendentemente sosegada y analítica—. Dijisteis que la atravesaron con un poste de la valla, y si hubiesen estado planeando hacerlo, probablemente habrían traído su propia estaca.


  —Muy bien.


  En esta ocasión Mary-Lynnette lo dijo en voz alta, sin poderlo evitar. Sus ojos se encontraron con los de Ash y vio algo que la sobresaltó. Parecía como si a él le importase que ella lo considerase inteligente.


  Bueno, pensó. Bueno, bueno. Aquí estamos, probablemente por primera vez, simplemente hablando el uno con el otro; sin discutir, sin ser sarcásticos, sólo hablando. Es agradable.


  Resultaba sorprendentemente agradable. Y lo más extraño era que sabía que Ash pensaba lo mismo. Se comprendían mutuamente. Por encima de la mesa, Ash le dedicó un asentimiento apenas perceptible.


  Siguieron hablando, y Mary-Lynnette perdió la noción del tiempo mientras permanecían allí sentados, discutiendo y devanándose los sesos. Finalmente alzó la mirada hacia el reloj y advirtió sobresaltada que era casi medianoche.


  —¿Tenemos que seguir pensando? —preguntó Mark en tono patético—. Estoy cansado.


  Estaba casi tumbado sobre la mesa, y lo mismo le sucedía a Jade.


  Sé cómo os sentís, pensó Mary-Lynnette. Mi cerebro está atascado. Me siento… sumamente estúpida.


  —De todas maneras, no creo que vayamos a resolver el asesinato esta noche —dijo Kestrel, cuyos ojos estaban cerrados.


  Tenía razón, pero el problema era que Mary-Lynnette no sentía ganas de acostarse, tampoco. No quería tumbarse y relajarse; había una inquietud en su interior.


  Quiero… ¿qué quiero? —pensó—. Quiero…


  —Si no hubiese un asesino psicópata de cabras acechando por aquí, saldría a contemplar las estrellas —dijo.


  —Te acompañaré —repuso Ash, como si fuese la cosa más natural del mundo.


  Kestrel y Jade miraron a su hermano con incredulidad. Rowan inclinó la cabeza, sin ocultar por completo una sonrisa.


  Mary-Lynnette dijo:


  —Esto…


  —Oye —repuso Ash—, no creo que el asesino de cabras esté acechando ahí afuera en todo momento en busca de personas a las que ensartar. Y si realmente sucede algo, puedo ocuparme de ello. —Calló, adoptó una expresión culpable y luego insulsa—. Me refiero a que… podemos ocuparnos de ello, porque seremos dos.


  Has estado a punto de conseguirlo, pero no, amigo, se dijo Mary-Lynnette. Con todo, existía una cierta verdad indiscutible en lo que él decía; él era fuerte y veloz, y ella tenía la sensación de que sabía cómo pelear sucio.


  Incluso aunque jamás le hubiese visto hacerlo, pensó inopinadamente. Todas aquellas veces que ella le había atacado, enfocándole una luz a los ojos, asestándole patadas en las espinillas… y él ni una sola vez había intentado contraatacar. No creyó que se le hubiese ocurrido siquiera hacerlo.


  Le miró y contestó:


  —De acuerdo.


  —Eh —dijo Mark—. Oye…


  —Estaremos perfectamente —le contestó ella—. No iremos lejos.


  Mary-Lynnette empezó a conducir. No sabía con exactitud adónde iba, sólo que no quería ir a su colina; allí había demasiados recuerdos extraños. A pesar de lo que le había dicho a Mark, se encontró conduciendo el coche cada vez más lejos. Hasta llegar al lugar donde los cursos del Hazel Green Creek y el Beavercreek casi confluían y el terreno entre ambos semejaba un bosque ecuatorial.


  —¿Es éste el mejor lugar para observar las estrellas? —inquirió Ash en tono dubitativo cuando descendieron de la camioneta.


  —Bueno… si miras directamente arriba —respondió ella, y giró hacia el este e inclinó la cabeza totalmente hacia atrás—. ¿Ves la estrella más brillante de ahí arriba? Es Vega, la estrella reina del verano.


  —Sí. Cada noche ha aparecido más alta en el cielo este verano —dijo Ash sin darle ningún énfasis.


  Mary-Lynnette le dedicó una rápida mirada, y él se encogió de hombros.


  —Cuando estás fuera tanto tiempo durante la noche, acabas reconociendo las estrellas —repuso—. Incluso aunque no sepas sus nombres.


  Mary-Lynnette volvió a alzar la mirada hacia Vega y tragó saliva.


  —¿Puedes… puedes ver algo pequeño y brillante debajo de ella… algo en forma de anillo?


  —¿Esa especie de donut fantasma?


  Mary-Lynnette sonrió, pero únicamente con los labios.


  —Eso es el Anillo Nébula. Yo puedo verlo… con mi telescopio.


  Pudo notar que él la miraba, y le oyó tomar aire como si fuese a decir algo; pero entonces él soltó el aire otra vez y volvió a mirar hacia lo alto a las estrellas.


  Era el momento perfecto para que él mencionara algo sobre cómo los vampiros «lo-ven-mejor». Y de haberlo hecho, Mary-Lynnette se habría revuelto contra él y lo habría rechazado llena de justificada cólera.


  Pero puesto que él no lo hizo, ella sintió una clase diferente de cólera alzándose en su interior: un manantial de oposición, como si ella fuese la Mary que siempre llevaba la contraria de la famosa canción infantil. Vaya, ¿así que has decidido que no soy lo bastante buena para ser vampira o algo por el estilo?


  Y ¿para qué te traje en realidad aquí, al lugar más aislado que pude encontrar? ¿Sólo para mirar las estrellas? No lo creo.


  Ni siquiera sé ya quién soy, recordó con una especie de pesimismo fatalista. Tengo la sensación de que estoy a punto de sorprenderme a mí misma.


  —¿No te está cogiendo tortícolis? —preguntó Ash.


  Mary-Lynnette estiró la cabeza de un lado a otro ligeramente para proporcionar flexibilidad a los músculos.


  —Tal vez.


  —¿Podría darte un masaje? —Le hizo la oferta desde una distancia de varios pasos.


  Mary-Lynnette resopló y le lanzó una mirada despectiva.


  La luna, una media luna pálida, se alzaba ya por encima de los cedros situados al este.


  —¿Quieres dar un paseo? —propuso Mary-Lynnette.


  —¿Eh? Claro.


  Empezaron a andar y Mary-Lynnette se dedicó a pensar: a pensar sobre cómo sería ver el Anillo Nébula con los propios ojos, o la Nebulosa del Velo sin un filtro. Podía sentir un anhelo tan fuerte por ellos que era como tener un cable sujeto al pecho que tirara de ella hacia arriba.


  Desde luego, eso no era nada nuevo. Lo había sentido muchísimas veces antes, y por lo general había acabado comprando otro libro sobre astronomía, otra lente para el telescopio; cualquier cosa que la acercara más a lo que quería.


  Pero ahora tengo toda una nueva tentación. Es lo más grande y aterrador que había imaginado nunca.


  ¿Y si pudiera ser… más de lo que soy ahora? ¿La misma persona, pero con sentidos más agudizados? ¿Una Mary-Lynnette que realmente pudiera pertenecer a la noche?


  Ya había descubierto que no era exactamente quien siempre había pensado, que era más violenta; le había dado patadas a Ash, ¿verdad? Varias veces. Y había admirado la pureza de la ferocidad de Kestrel; incluso había visto la lógica de la filosofía de matar o morir, y ella misma había soñado con el júbilo de la caza.


  ¿Qué más hacía falta para ser un Miembro del Night World?


  —Hay algo que quería decirte —dijo Ash.


  —Ajá.


  ¿Quiero alentarlo o no?


  Pero lo que él dijo fue:


  —¿Podemos dejar de pelear ya?


  Mary-Lynnette reflexionó y luego contestó muy seria:


  —No lo sé.


  Siguieron andando. Los cedros se alzaban imponentes a su alrededor como columnas de un gigantesco templo en ruinas. Un templo oscuro. Y bajo los árboles, la quietud era tan enorme que Mary-Lynnette se sentía como si anduviese sobre la luna.


  Se inclinó y cogió una espectral flor silvestre que crecía en el musgo. Era una flor venenosa. Ash se inclinó y cogió una rama desprendida de tejo que descansaba a los pies de un árbol retorcido. No se miraron el uno al otro y siguieron el paseo, con unos cuantos pasos de distancia entre ellos.


  —¿Sabes una cosa?, alguien me avisó de que sucedería esto —dijo Ash, como si prosiguiera con una conversación totalmente distinta a la que habían mantenido.


  —¿Que llegarías a un pueblo de paletos y perseguirías a un asesino de cabras?


  —Que algún día me importaría alguien… y que eso dolería.


  Mary-Lynnette siguió andando, sin aminorar la marcha ni acelerarla. Fue sólo el corazón lo que de improviso se puso a latir con fuerza… en una mezcla de consternación y euforia.


  Santo cielo; lo que fuera que fuese a suceder estaba sucediendo.


  —No había conocido nunca a nadie como tú —siguió Ash.


  —Bueno, ese sentimiento es mutuo.


  Ash desprendió un poco de la corteza púrpura parecida a papel de la ramita de tejo.


  —Y, verás, resulta difícil porque lo que siempre he pensado acerca de los humanos… el modo en que siempre me educaron para pensar…


  —Sé lo que siempre has pensado —dijo Mary-Lynnette en tono cortante, pensando «chusma».


  —Pero —continuó Ash obstinadamente— la cuestión es… y sé que esto va a sonar extraño… que parece que te amo digamos que desesperadamente. —Arrancó más corteza de la ramita que sostenía.


  Mary-Lynnette no lo miró. Era incapaz de hablar.


  —He hecho todo lo que he podido para deshacerme de este sentimiento, pero simplemente no quiere desaparecer. Al principio pensé que cuando abandonara Briar Creek lo olvidaría. Pero ahora sé que eso era una idea descabellada. Vaya a donde vaya, vendrá conmigo. No puedo exterminarlo; así que tengo que pensar en alguna otra opción.


  Mary-Lynnette se sintió de pronto sumamente recalcitrante.


  —Lo siento —dijo con frialdad—; pero me temo que no resulta muy halagador que alguien te diga que te ama en contra de su voluntad, en contra de su razón, e incluso…


  —En contra de su carácter —finalizó Ash por ella, sombríamente—. Ya lo sé.


  Mary-Lynnette se detuvo y lo miró fijamente.


  —Tú no habrás leído Orgullo y prejuicio, ¿verdad? —declaró categórica.


  —¿Por qué no?


  —Porque Jane Austen era una humana.


  Él la miró con expresión inescrutable.


  —¿Cómo lo sabes?


  Buena respuesta. Una respuesta que asustaba. ¿Cómo podía saber ella qué personajes de la historia habían sido verdaderamente humanos? ¿Qué había de Galileo? ¿Newton? ¿Tycho Brahe?


  —Bueno, Jane Austen sí que era una mujer —replicó, retrocediendo a un terreno más seguro—. Y tú eres un cerdo chovinista.


  —Sí, bueno, eso no puedo discutirlo.


  Mary-Lynnette reanudó la marcha y él la siguió.


  —Así pues, ¿puedo decirte ahora, bueno, lo ardientemente que te amo y admiro?


  Otra cita, se dijo ella, y replicó:


  —Pensaba que tus hermanas habían dicho que pasabas todo el tiempo de fiesta en fiesta.


  Ash comprendió.


  —Y es cierto —contestó, poniéndose a la defensiva—. Pero la mañana siguiente a la fiesta tienes que quedarte en cama. Y si estás en la cama por qué no leer algo.


  Siguieron andando.


  —Después de todo, somos almas gemelas —indicó Ash—. No puedo ser totalmente estúpido o sería totalmente inadecuado para ti.


  Mary-Lynnette lo meditó, y también el que Ash sonara casi… humilde. Algo que desde luego no le había parecido hasta entonces.


  —Ash… —dijo— no sé. Quiero decir: sí que somos inadecuados el uno para el otro. Somos básicamente incompatibles. Incluso si yo fuese una vampira, seríamos básicamente incompatibles.


  —Bueno. —Ash asestó un fuerte golpe a algo con la rama de tejo y luego habló como si en parte esperara que no le prestaran atención—. Bueno, acerca de eso… creo que posiblemente podría hacerte cambiar de opinión.


  —¿Acerca de qué?


  —Lo de ser incompatibles. Creo que podríamos ser digamos que bastante compatibles si…


  —¿Si…? —inquirió ella mientras el silencio se alargaba.


  —Bueno, si pudieses decidirte a besarme.


  —¿Besarte?


  —Sí, lo sé, es una idea radical. Estaba completamente seguro de que no la aceptarías. —Aporreó otro árbol—. Desde luego, los humanos llevan haciéndolo miles de años.


  Observándolo de reojo, Mary-Lynnette contestó:


  —¿Besarías a un gorila de ciento cincuenta kilos?


  Él pestañeó dos veces.


  —Vaya, gracias.


  —No quería decir que te parecieses a uno.


  —No me lo digas, deja que adivine. ¿Huelo como uno?


  Mary-Lynnette se mordió el labio con una sonrisa severa.


  —Me refiero a que eres mucho más fuerte que yo. ¿Besarías a una hembra de gorila que podría aplastarte con un apretón? ¿Sabiendo que no podrías evitarlo si lo hiciese?


  Él la miró de reojo.


  —Bueno, tú no estás precisamente en esa posición, ¿verdad?


  —¿Ah, no? —repuso ella—. A mí me da la impresión de que tendría que convertirme en vampira sólo para tratar contigo de igual a igual.


  —Toma —dijo Ash.


  Le ofrecía la rama de tejo y Mary-Lynnette lo miró asombrada.


  —Quieres darme tu palo.


  —No es un palo, es el modo de tratar conmigo en términos de igualdad.


  Apoyó un extremo de la rama contra la base de su garganta, y Mary-Lynnette vio que era afilado. Alargó la mano para sujetar el otro extremo y descubrió que el palo era sorprendentemente duro y pesado.


  Ash la miraba directamente, y aunque estaba demasiado oscuro para ver de qué color eran los ojos, su semblante era inesperadamente solemne.


  —Un buen empujón lo conseguiría —dijo—. Primero aquí y luego en el corazón. Podrías eliminar el problema que represento en tu vida.


  Mary-Lynnette empujó, pero con suavidad, y él retrocedió un paso. Y otro. La joven consiguió hacerlo retroceder contra un árbol, sosteniendo el palo contra su cuello como si fuese una espada.


  —En realidad lo decía en el caso de que lo pensases en serio —indicó Ash cuando el tronco desnudo del cedro le impidió retroceder más; pero no hizo ningún gesto para defenderse—. Y la verdad es que ni siquiera necesitas una lanza como ésa. Un lápiz en el sitio correcto serviría.


  Mary-Lynnette lo miró con el ceño fruncido, haciendo girar la ramita de tejo sobre el cuerpo del muchacho igual que un espadachín que calculara el alcance.


  Luego la retiró y la dejó caer al suelo.


  —Realmente has cambiado —dijo.


  —He cambiado tanto en los últimos días que ni siquiera me reconozco en el espejo —respondió él con sencillez.


  —Y no mataste a tu tía.


  —¿Acabas de averiguarlo ahora?


  —No. Pero siempre tuve esa leve duda. De acuerdo, te besaré.


  Resultó un poco embarazoso colocarse para situarse en la posición correcta. Mary-Lynnette no había besado nunca a un chico, pero, una vez que empezó, descubrió que era sencillo.


  Y… entonces vio para qué servía la sensación eléctrica de ser almas gemelas. Las sensaciones que había experimentado al tocarle la mano no hicieron más que intensificarse, y no de un modo desagradable; tan sólo era desagradable si se le tenía miedo.


  Después, Ash se apartó.


  —Ya está. ¿Lo ves? —dijo con voz trémula.


  Mary-Lynnette inspiró profundamente unas cuantas veces.


  —Supongo que eso es lo que se siente al caer en un agujero negro.


  —Vaya. Lo siento.


  —No, me refiero a que… ha sido interesante.


  Singular, se dijo. Era distinto de cualquier cosa que hubiese sentido antes. Y tuvo el presentimiento de que ella sería distinta a partir de entonces, que jamás podría volver atrás y ser la misma persona que había sido.


  Así que ¿quién soy ahora? Alguien feroz, creo. Alguien que disfrutaría corriendo a través de la oscuridad, bajo estrellas brillantes como soles en miniatura, y que tal vez incluso cazaría ciervos. Alguien que se puede reír de la muerte del modo como lo hacen las tres hermanas.


  Descubriré una supernova y sisearé cuando alguien me amenace. Seré hermosa, aterradora y peligrosa y, por supuesto, besaré muchísimo a Ash.


  Estaba aturdida, flotando casi por la euforia.


  Siempre he amado la noche, pensó. Y finalmente le perteneceré completamente.


  —Mary-Lynnette —preguntó Ash con cierta vacilación—. ¿Te ha gustado?


  La muchacha pestañeó y volvió a mirarlo. Enfocó la mirada.


  —Quiero que me conviertas en una vampira —dijo.


  Esta vez no le pareció como la picadura de una medusa. Fue rápido y casi agradable; como si se liberara presión. Y luego los labios de Ash se posaron sobre su cuello, y fue sin lugar a dudas agradable. De la boca del joven irradió calidez, y Mary-Lynnette se encontró acariciándole la nuca y reparando en que tenía el pelo suave, y que acariciarlo era tan agradable como tocar el pelaje de un gato.


  Y su mente… tenía todos los colores del espectro. Carmesí y dorado, jade y esmeralda y un profundo azul violeta. Un enmarañado bosque de espinos de colores iridiscentes que cambiaban de segundo en segundo, deslumbrando a Mary-Lynnette.


  Y medio asustándola. Había oscuridad entre aquellos colores que brillaban como joyas. Cosas que Ash había hecho en el pasado… cosas que ella podía percibir que le avergonzaban ahora; pero la vergüenza no cambiaba los actos en sí.


  Ya sé que no; pero los repararé, de algún modo. Ya lo verás; encontraré un modo…


  Así que eso era la telepatía, se dijo Mary-Lynnette, que pudo percibir a Ash mientras éste decía las palabras, percibir que las decía con desesperada sinceridad… y percibir que había muchísimas cosas que reparar.


  No me importa. También voy a ser una criatura de la oscuridad. Haré lo que esté en mi naturaleza, sin remordimientos.


  Cuando Ash empezó a alzar la cabeza, ella lo sujetó con más fuerza, intentando mantenerlo allí.


  —Por favor, no me tientes —dijo él en voz alta, la voz ronca, la respiración cálida sobre el cuello de la muchacha—. Si tomo demasiada, te dejaré muy debilitada. Lo digo en serio, cariño.


  Lo soltó, y él recogió la rama de tejo y se hizo un pequeño corte en la base de la garganta, echando la cabeza atrás como un chico al afeitarse la barbilla.


  —Uy.


  Mary-Lynnette comprendió que nunca antes lo había hecho y, con una sensación que era casi reverencial, le acercó los labios al cuello.


  Estoy bebiendo sangre. Y soy ya una cazadora… más o menos. En cualquier caso, estoy bebiendo sangre y me gusta; a lo mejor porque no sabe a sangre. No sabe a cobre y a miedo. Tiene un sabor extraño y mágico y viejo como las estrellas.


  Cuando Ash la apartó de sí con delicadeza, ella se balanceó sobre los pies.


  —Será mejor que vayamos a casa —dijo él.


  —¿Por qué? Estoy perfectamente.


  —Vas a sentirte más mareada aún… y más débil. Y si hemos de finalizar tu transformación en vampira…


  —¿Si?


  —De acuerdo, entonces. Pero antes de que lo hagamos, es necesario que hablemos. Tengo que explicártelo todo; tenemos que resolver los detalles. Y tú necesitas descansar.


  Mary-Lynnette sabía que él tenía razón. Quería permanecer allí, a solas con Ash en la oscura catedral del bosque… pero sí que se sentía débil. Lánguida. Al parecer era una ardua tarea convertirse en una criatura de la oscuridad.


  Emprendieron el regreso por el mismo camino por el que habían venido. Mary-Lynnette percibía el cambio en su interior, una sensación más fuerte que cuando había intercambiado sangre con las tres muchachas. Se sentía simultáneamente débil e hipersensible; como si cada uno de sus poros estuviese abierto.


  La luz de la luna parecía mucho más brillante y le permitía ver los colores con claridad: el verde pálido de las ramas colgantes de los cedros, el púrpura espectral de los picos de loro silvestres que crecían en el musgo.


  Y el bosque ya no estaba silencioso, pues podía oír tenues sonidos extraños como el suave burbujeo de agujas de pino en el viento y sus propias pisadas sobre ramitas húmedas plagadas de hongos.


  Incluso puedo oler mejor, pensó. Este lugar huele como a incienso de cedro, y a plantas en descomposición, y a algo realmente salvaje… fiero, como algo procedente de un zoológico. Y a algo caliente… que arde…


  Algo mecánico. Algo que hacía que le escociera la nariz. Se detuvo y miró a Ash alarmada.


  —¿Qué es eso?


  Él también se detuvo.


  —Huele como a caucho y aceite…


  —Oh, cielos, la camioneta —dijo Mary-Lynnette.


  Ambos se miraron por un momento, luego se giraron a la vez y echaron a correr.


  Era la camioneta. Nubes de humo blanco se elevaban de debajo del capó cerrado. Mary-Lynnette hizo intención de acercarse más, pero Ash tiró de ella hacia un lado de la carretera.


  —Sólo quiero abrir el capó…


  —No. Mira. Ahí.


  Mary-Lynnette miró… y lanzó una exclamación ahogada. Diminutas lenguas de fuego se movían veloces por debajo del humo, surgiendo del motor.


  —Claudine siempre me ha advertido de que esto sucedería —comentó ella en tono sombrío mientras Ash la hacía retroceder más—. Aunque creo que se refería a que sucedería conmigo dentro.


  —Tendremos que regresar a casa andando —dijo Ash—. A menos que alguien vea el fuego por azar…


  —No hay la menor posibilidad —replicó Mary-Lynnette.


  Y eso es lo que se consigue por llevar a un chico al lugar más aislado de Oregón, le dijo triunfal su vocecita interior.


  —Supongo que no podrás convertirte en un murciélago o algo parecido y regresar volando —sugirió ella.


  —Lo siento, suspendí la asignatura sobre el cambio de forma. Y no te dejaría aquí sola, de todos modos.


  Mary-Lynnette se sentía aún temerosa y en peligro… y eso la hacía sentirse impaciente.


  —Puedo cuidar de mí misma —dijo.


  Y fue en ese preciso momento cuando el garrote descendió y Ash se desplomó al frente sin sentido.
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  Después de eso, las cosas sucedieron muy de prisa, y al mismo tiempo con la lentitud propia de un sueño. Mary-Lynnette notó que le agarraban los brazos por detrás; que algo le juntaba las manos entre sí… algo fuerte. Luego sintió la mordedura de una cuerda en las muñecas, y comprendió lo que sucedía.


  Atada… voy a quedar indefensa… tengo que hacer algo de prisa…


  Luchó, intentando desasirse, intentando patalear; pero ya era demasiado tarde. Tenía las manos bien sujetas a la espalda; y una parte de su mente advirtió vagamente que no era de extrañar que la gente chillase en las películas de policías cuando la esposaban: realmente dolía. Sus hombros aullaron de dolor cuando la arrastraron hacia atrás contra un árbol.


  —Deja de pelear —gruñó una voz.


  Era una voz distorsionada que no reconoció, y aunque intentó ver quién era, el árbol se interponía.


  —Si te relajas, no te dolerá.


  Mary-Lynnette siguió resistiéndose, pero no sirvió de nada. Notó los profundos surcos de la corteza del árbol contra manos y espalda… y ahora ya no podía moverse.


  ¡Dios mío, oh, Dios mío! No puedo escapar. Ya me sentía débil por lo que Ash hizo… y ahora no me puedo mover en absoluto.


  En ese caso no te dejes llevar por el pánico y haz el favor de pensar, dijo con ferocidad su voz interior. Usa el cerebro en lugar de ponerte histérica.


  Mary-Lynnette dejó de forcejear; se quedó quieta, jadeando, e intentó controlar el terror que sentía.


  —Ya te lo había dicho. Únicamente duele cuando te resistes. Sucede con muchísimas cosas —dijo la voz.


  Mary-Lynnette torció la cabeza y vio de quién se trataba.


  El corazón le dio un angustioso vuelco. No debería haberse sentido sorprendida, pero lo estaba… sorprendida e infinitamente decepcionada.


  —¡Oh, Jeremy! —susurró.


  Excepto que era un Jeremy diferente del que conocía; su rostro era el mismo, su pelo, la ropa… pero había algo distinto en él, algo poderoso y aterrador e… incognoscible; sus ojos eran tan inhumanos y aplastados como los de un tiburón.


  —No quiero hacerte daño —dijo él con aquella voz distorsionada de alguien que le resultaba totalmente desconocido—. Sólo te he atado porque no quiero que interfieras.


  La mente de Mary-Lynnette detectaba cosas distintas en estratos diferentes. Una parte de sí decía: Dios mío, intenta mostrarse amistoso, y la otra: ¿Interferir con qué?; la tercera se limitaba a repetir: Ash.


  Miró a Ash. Yacía muy quieto, y los fabulosos ojos nuevos de la muchacha que podían ver colores a la luz de la luna vieron que los cabellos rubios se le iban empapando poco a poco de sangre. En el suelo junto a él había un garrote de tejo, de dura y amarilla albura. No era extraño que estuviese inconsciente.


  Pero si sangra significa que no está muerto; ¡oh, Dios mío!, por favor, no puede estar muerto; Rowan dijo que sólo las estacas y el fuego matan a los vampiros.


  —Tengo que ocuparme de él —dijo Jeremy—. Y luego te dejaré marchar, lo prometo. Una vez que te lo explique todo, lo comprenderás.


  Mary-Lynnette apartó los ojos de Ash para mirar al desconocido con el rostro de Jeremy, y comprendió anonadada lo que quería decir con «ocuparme de». Dos palabras que simplemente formaban parte de la vida para un cazador… para un hombre lobo.


  Así que ahora sé lo que son los hombres lobo. Son asesinos; y yo tenía razón desde el principio. Yo estaba en lo cierto y Rowan se equivocaba.


  —Sólo necesitaré un minuto —siguió Jeremy… y tensó los labios hacia atrás.


  El corazón de Mary-Lynnette pareció golpear violentamente contra el pecho de la joven. Puesto que los labios de Jeremy se habían abierto más de lo que podrían hacerlo los de cualquier humano, podía verle las encías, de un rosa blanquecino, y también descubrió por qué su voz no sonaba como la de Jeremy: a causa de los dientes.


  Dientes blancos a la luz de la luna. Los dientes de su sueño. Los dientes de los vampiros no eran nada comparados con aquello. Los incisivos de la parte delantera estaban pensados para arrancar carne a la presa, los caninos tenían cinco centímetros de longitud, los dientes situados detrás parecían diseñados para seccionar.


  Súbitamente, Mary-Lynnette recordó algo que el padre de Vic Kimble había dicho hacía tres años. Había dicho que un lobo podía partir la cola de una vaca adulta tan limpiamente como unas tijeras de podar, y se había quejado de que alguien había dejado suelto un mestizo de perro y lobo y que éste iba tras su ganado…


  Salvo que por supuesto no era un perro mestizo, se dijo Mary-Lynnette. Era Jeremy. Yo lo veía cada día en el instituto… y luego debía de regresar a casa para adoptar esta forma. Para cazar.


  En aquellos instantes, allí de pie contemplando a Ash con todos los dientes al descubierto y respirando afanosamente, Jeremy mostraba una demencia total y contenida.


  —Pero ¿por qué? —exclamó Mary-Lynnette—. ¿Por qué quieres hacerle daño?


  Jeremy alzó la mirada… y ella tuvo otro sobresalto. Los ojos eran diferentes; antes los había visto centellear blancos en la oscuridad, pero en aquellos momentos el blanco del ojo había desaparecido y eran marrones con enormes y límpidas pupilas: eran los ojos de un animal.


  De modo que no es necesario que haya luna llena, se dijo. Puede cambiar en cualquier momento.


  —¿No lo sabes? —preguntó él—. ¿Es que nadie lo comprende? Éste es mi territorio.


  ¡Oh! Vaya…


  De modo que era tan simple como eso. Después de tanto devanarse los sesos, de tanto discutir y de tanto trabajo detectivesco, al final resultaba ser algo tan básico como un animal que protegía su territorio.


  «Como zona de caza es pequeña», había dicho Rowan.


  —Se estaban apoderando de mi caza —dijo Jeremy—. Mis ciervos, mis ardillas. No tenían ningún derecho a hacerlo. Intenté conseguir que se marcharan… pero no quisieron. Se quedaron y siguieron matando…


  Dejó de hablar; pero un sonido nuevo surgió de él. Empezó casi por debajo de la capacidad auditiva de Mary-Lynnette, pero el profundo retumbo evocó en ella un terror primitivo. Era tan inquietante e inhumano como el peligroso zumbido de un enjambre de abejas al atacar.


  Gruñía. Estaba gruñendo. Y era real. El gruñido que emite un perro que te avisa para que des media vuelta y huyas; el sonido que emite antes de saltarte a la garganta…


  —¡Jeremy! —chilló Mary-Lynnette.


  Se arrojó al frente, sin hacer caso de la blanca llamarada de dolor que sintió en los hombros. Pero la cuerda resistió y se vio arrojada hacia atrás violentamente. Y Jeremy cayó sobre Ash, abalanzándose sobre él con la cabeza por delante igual que una serpiente al atacar, igual que un perro al morder, como cualquier animal que emplea los dientes para matar.


  Mary-Lynnette oyó que alguien gritaba «¡No!» y sólo más tarde reparó en que había sido ella. Forcejeaba con la cuerda y podía sentir un escozor y humedad en las muñecas; pero no conseguía soltarse y tampoco podía evitar ver lo que sucedía frente a ella. Y los gruñidos pavorosos y feroces que resonaban en la cabeza y el pecho de la joven no cesaban ni un instante.


  Fue entonces cuando empezó a ver las cosas con frialdad y claridad, y una parte de Mary-Lynnette que era más poderosa que el pánico tomó las riendas, distanciándose para contemplar toda la escena que tenía lugar junto al borde del camino: la camioneta, que seguía ardiendo y de la cual emergían nubes de asfixiante humo blanco cada vez que el viento soplaba en la dirección adecuada, la figura inerte de Ash sobre la pinaza, y aquella nebulosa masa en movimiento que no dejaba de gruñir: Jeremy.


  —¡Jeremy! —chilló, y la garganta le dolió, aunque su voz surgió serena… y autoritaria—. Jeremy, antes de que hagas eso, ¿no intentarás que yo lo comprenda? Has dicho que eso era lo que querías. Jeremy, ayúdame a comprender.


  Durante un largo segundo pensó con desaliento que no funcionaría, que él ni siquiera podía oírla. Pero entonces Jeremy levantó la cabeza, y ella le vio el rostro; vio la sangre que le manchaba la barbilla.


  No grites, no grites, se dijo con desesperación Mary-Lynnette. No muestres el menor sobresalto. Tienes que hablarle para mantenerlo lejos de Ash.


  Tras la espalda, sus manos trabajaban automáticamente, como si intentar librarse de unas cuerdas fuese algo que siempre hubiese sabido hacer. Lo cierto era que la pegajosa humedad ayudaba y podía sentir cómo las cuerdas resbalaban un poco.


  —Por favor, ayúdame a comprender —repitió, sin aliento, pero intentando retener la mirada de Jeremy—. Soy tu amiga, lo sabes. Nos conocemos desde hace mucho tiempo.


  Las encías de Jeremy estaban manchadas de rojo y, aunque él todavía tenía facciones humanas, no quedaba absolutamente nada humano en aquel rostro.


  Pero entonces, sin embargo —lentamente—, sus labios volvieron a cubrir las encías y pareció más una persona y menos un animal. Y cuando habló su voz seguía estando distorsionada, pero pudo reconocerla como la voz de Jeremy.


  —Es cierto, nos conocemos desde hace mucho —respondió—. Te he observado desde que éramos niños… y te he visto observarme.


  Mary-Lynnette asintió, pues era incapaz de hablar.


  —Siempre me figuré que algún día, cuando fuésemos mayores… a lo mejor estaríamos juntos. Pensaba que a lo mejor podría conseguir que comprendieras. A mí. Y todo lo demás. Pensaba que eras la única persona que tal vez no sentiría miedo…


  —No tengo miedo —respondió Mary-Lynnette, esperando que la voz no le temblara en exceso.


  Se lo estaba diciendo a una figura que vestía una camisa salpicada de sangre y estaba acuclillada sobre un cuerpo desgarrado, como una bestia todavía lista para atacar. Mary-Lynnette no se atrevía a mirar a Ash para ver hasta qué punto estaba malherido, así que mantenía los ojos fijos en Jeremy.


  —Y creo que puedo comprender. Mataste a la señora Burdock, ¿verdad? Porque estaba en tu territorio…


  —Ella no —respondió Jeremy, y su voz tenía un áspero tono de impaciencia—. No era más que una anciana… y no cazaba. No me importaba tenerla en mi territorio. Incluso hacía cosas para ella, como arreglarle la valla y el porche sin cobrar… Y fue entonces cuando me contó que ellas venían. Esas chicas.


  Igual que me lo contó a mí, pensó Mary-Lynnette, con aturdida comprensión. Y él estaba allí, arreglando la valla… claro. Hace esas pequeñas tareas para todo el mundo.


  —Le dije que no funcionaría.


  Mary-Lynnette pudo volver a oírlo: los inicios de un gruñido furioso. Jeremy estaba en tensión y temblaba, y se dio cuenta de que ella misma también empezaba a temblar.


  —Tres cazadores más en este lugar pequeño… Se lo dije, pero no quiso escuchar. No lo comprendía. Y entonces perdí los estribos.


  No mires a Ash, no atraigas la atención hacia él, pensó Mary-Lynnette con desesperación al ver que los labios de Jeremy volvían a tensarse hacia atrás como si necesitase algo a lo que atacar. Al mismo tiempo la parte de su mente que se mantenía a distancia dijo: Así que ése es el motivo de que usara un poste de la valla; Ash tenía razón: había sido un acto impulsivo.


  —Bueno, cualquiera puede perder los estribos —dijo ella, e incluso aunque la voz se le quebró y tenía lágrimas en los ojos, Jeremy pareció tranquilizarse un poco.


  —Después, pensé que quizá había sido lo mejor —dijo con voz que sonaba cansada—. Pensé que cuando las chicas la encontraran, sabrían que tenían que marcharse. Esperé a que lo hicieran. Se me da bien esperar.


  Miraba fijamente más allá de ella, al interior del bosque. Con el corazón latiendo con violencia, Mary-Lynnette aprovechó la oportunidad para dirigir una veloz ojeada a Ash.


  ¡Dios mío, está totalmente inmóvil! Y hay tanta sangre… Jamás había visto tanta sangre…


  Retorció las muñecas a un lado y a otro, intentando que las cuerdas cedieran un poco.


  —Las vigilé, pero no se fueron —siguió diciendo Jeremy, y los ojos de la muchacha regresaron de golpe a él—. En vez de eso, llegaste tú. Oí a Mark hablando con Jade en el jardín. Ella dijo que había decidido que le iba a gustar vivir aquí. Y entonces… me volví loco. Hice ruido y me oyeron.


  El rostro le estaba cambiando. La carne realmente se transformaba frente a los ojos de Mary-Lynnette; los pómulos se ensanchaban, la nariz y la boca se proyectaban fuera; le surgían pelos entre las cejas, convirtiéndolas en una barra recta. La joven pudo ver cómo brotaban de uno en uno gruesos pelos que destacaban oscuros sobre la pálida tez.


  Voy a vomitar…


  —¿Qué sucede, Mary-Lynnette?


  Jeremy se puso en pie y ella vio que el cuerpo también cambiaba. Seguía siendo un cuerpo humano, pero era demasiado delgado… alargado; como si estuviera constituido sólo por huesos largos y tendones.


  —No pasa nada —profirió ella en un susurro.


  Retorció las manos en las ligaduras… y notó cómo una mano resbalaba.


  Eso es. Ahora mantenlo distraído, sigue logrando que se aparte de Ash…


  —Sigue —dijo con voz entrecortada—. ¿Qué fue lo que sucedió entonces?


  —Supe que tenía que enviarles un mensaje. Regresé la noche siguiente a por la cabra; pero tú volvías a estar allí. Huiste de mí al interior del cobertizo.


  Se acercó más y la luz de la luna le cayó en los ojos… y se reflejó. Sus pupilas brillaban con un naranja verdoso. Mary-Lynnette no pudo hacer otra cosa que mirarlas fijamente.


  Aquella sombra del claro… aquellos ojos que vi. No era un coyote. Era él. Nos seguía a todas partes.


  La idea misma le puso la carne de gallina. Pero había algo aún peor: imaginarlo matando a la cabra. Haciéndolo con cuidado, metódicamente… a modo de mensaje.


  Por eso no devoró ni el corazón ni el hígado, comprendió. No la mató para comer, no fue víctima de un hombre lobo normal. Él no es un hombre lobo normal.


  No era en absoluto como Rowan lo había descrito: un animal noble que cazaba para comer. En lugar de eso era… un perro rabioso.


  De todos ellos, Ash era quien lo había acertado. Él y sus chistes sobre la rabia…


  —Eres tan hermosa, ¿sabes? —dijo de repente Jeremy—. Siempre lo he pensado. Me encanta tu pelo.


  Lo tenía justo delante de la cara y podía ver cada uno de los poros de su piel con gruesos pelos brotando de ellos. Y podía olerlo: el olor salvaje de un zoológico.


  Jeremy alargó la mano para tocarle los cabellos, y su mano tenía uñas oscuras y gruesas. Mary-Lynnette notó que sus ojos se abrían cada vez más. Di algo… di algo… no demuestres que tienes miedo.


  —Tú sabías cómo habían matado al esposo de la señora Burdock —consiguió decir.


  —Me lo contó hace mucho tiempo —respondió él casi distraídamente, acariciándole todavía el pelo; había cambiado tanto que su voz empezaba a ser difícil de entender—. Usé palitos de mis maquetas… ya sabes que construyo maquetas. Y un lirio negro por él. Ash —pronunció el nombre con odio puro—. Lo vi aquel día con su estúpida camiseta. El club del Lirio Negro…, mi tío había pertenecido a él. Lo trataron como si fuese de una clase inferior.


  Tenía los ojos a centímetros de los de Mary-Lynnette, que sintió el roce de una uña en la oreja. De improviso, la muchacha reunió la fuerza necesaria para dar un violento tirón tras la espalda… y una mano quedó libre. Se quedó totalmente inmóvil, temerosa de que Jeremy se diese cuenta.


  —Arrojé la cabra al porche y salí corriendo —siguió Jeremy, canturreando casi las palabras mientras acariciaba a Mary-Lynnette—. Sabía que estabais todos allí dentro. Estaba tan furioso; maté aquel caballo y seguí corriendo. Destrocé la ventana de la gasolinera. Iba a quemarla…, pero luego decidí esperar.


  Sí, sí y sí —pensó Mary-Lynnette al mismo tiempo que trataba de liberar con cuidado la otra muñeca, mientras mantenía la mirada clavada en los ojos enloquecidos de Jeremy y olía su aliento animal—. Sí, claro que eras tú a quien oímos salir huyendo…, y no caíste en el agujero del porche porque sabías que estaba allí, porque lo estabas arreglando. Y sí, fuiste tu quien rompió la ventana… ¿qué otra persona odiaría la gasolinera aparte de alguien que trabajase allí?


  Con los dedos retiró la cuerda de la otra muñeca. Sintió un feroz torrente de triunfo, pero controló el semblante y apretó las manos, intentando pensar qué hacer. Él era tan fuerte y veloz…, si se limitaba a arrojarse contra él, no tendría la menor posibilidad.


  —Y hoy vinisteis todos juntos al pueblo —dijo Jeremy, finalizando el relato en voz baja, a través de una boca tan inhumana que resultaba difícil creer que pudiese hablar—. Oí el modo en que él te hablaba. Supe que te quería… y que quería convertirte en uno de ellos. Tenía que protegerte de eso.


  —Sabía que querías protegerme —repuso Mary-Lynnette en una voz que era casi firme—. Me di cuenta, Jeremy.


  Palpaba la corteza llena de surcos del tronco a su espalda. ¿Cómo podía atacarlo si ni siquiera tenía un palo que usar como arma? E incluso aunque lo tuviese, la madera no servía porque él no era un vampiro.


  Jeremy dio un paso atrás, y una sensación de alivio embargó a Mary-Lynnette… durante un segundo. Entonces vio con horror que él tiraba de su camisa, que se desprendía de ella. Y debajo… no había piel. En su lugar había pelo; un pelaje que se agitaba bajo el aire nocturno.


  —Os seguí aquí y me ocupé del coche para que no pudierais regresar —explicó él—. Te oí decir que querías ser una vampira.


  —Jeremy… eso no eran más que palabras…


  Él siguió hablando como si ella no hubiese dicho nada.


  —Pero eso era un error. Los seres lobo son mucho mejores. Lo comprenderás cuando te lo muestre. La luna resulta tan hermosa cuando eres un lobo.


  ¡Cielos!… A eso era a lo que él se refería al decir que quería protegerla, que quería que comprendiera. Lo que quería era transformarla en algo como él.


  Necesito una arma.


  Rowan había dicho que la plata era nociva para los hombres lobo, de modo que la vieja leyenda sobre las balas de plata debía de ser cierta. Pero ella no tenía una bala de plata. Ni tampoco una daga de plata…


  Una daga de plata… un cuchillo de plata…


  Detrás de Jeremy la camioneta resultaba casi invisible en medio de las nubes de humo. Y en aquellos momentos el humo tenía el resplandor rojo de un fuego incontrolado.


  Es demasiado peligroso, pensó Mary-Lynnette. Está a punto de estallar. Jamás conseguiría entrar y salir…


  Jeremy seguía hablando, y la voz era ahora despiadada.


  —No echarás de menos el Night World. Todas esas restricciones estúpidas: no hay que matar a humanos, no hay que cazar demasiado a menudo. Que nadie me diga cómo tengo que cazar. Mi tío lo intentó, pero me ocupé de él…


  De repente, la criatura —en realidad ya no era una persona— se interrumpió y se volvió bruscamente. Mary-Lynnette vio cómo los labios volvían a retroceder, vio cómo se separaban los dientes, listos para morder, y en ese mismo instante descubrió el motivo: Ash se movía.


  Se estaba incorporando en el suelo, incluso a pesar de tener un corte en la garganta, y miraba a su alrededor con expresión aturdida. Vio a Mary-Lynnette, y sus ojos parecieron ajustarse. Luego miró al ser en que se había convertido Jeremy.


  —¡Tú… apártate de ella! —gritó en una voz que Mary-Lynnette no había oído nunca antes.


  Una voz repleta de mortífera furia. La joven lo vio cambiar de posición con un movimiento veloz y lleno de elegancia, encogiendo los músculos bajo el cuerpo para saltar…


  Pero el hombre lobo saltó primero. Como un animal… con la diferencia de que Jeremy todavía tenía brazos, y una mano fue a por el garrote. El palo se estrelló lateralmente contra la cabeza de Ash y lo dejó tendido en el suelo, lejos, sobre la alfombra de agujas de pino.


  El hombre lobo no lo necesitaba… y enseñaba ya los dientes. Iba a desgarrarle la garganta a Ash, como había hecho con el caballo, como había hecho con el excursionista…


  Mary-Lynnette echó a correr.


  Pero no en dirección a Ash, pues desarmada no podría ayudarlo. Corrió hacia la camioneta, al interior de las nubes de asfixiante humo.


  ¡Oh, cielos, hace mucho calor! Por favor, que pueda llegar hasta…


  Sentía el calor en las mejillas, en los brazos. Recordó algo aprendido en una clase sobre seguridad cuando estaba en primaria y se dejó caer de rodillas y gateó a toda velocidad por donde el aire era más frío.


  Y entonces oyó aquel sonido a su espalda. El sonido más espeluznante que existe: el aullido de un lobo.


  Sabe lo que estoy haciendo. Ha visto ese cuchillo cada vez que hago palanca para abrir la tapa del depósito de gasolina. Intentará detenerme…


  Se arrojó a ciegas al interior del humo y el calor, y llegó hasta la camioneta. Llamaradas naranja surgían enfebrecidas del motor, y la manija de la portezuela le quemó la mano cuando la tocó. La manipuló a ciegas, tirando de ella.


  Abre, abre…


  La puerta se abrió y una ráfaga de aire caliente la golpeó. De haber sido totalmente humana no habría podido soportarlo; pero había intercambiado sangre con cuatro vampiros en dos días, y ya no era totalmente humana. Ya no era Mary-Lynnette… pero ¿sería capaz de matar?


  Surgían llamas de debajo del salpicadero. Buscó a tientas sobre el plástico humeante e introdujo la mano bajo el asiento del conductor.


  ¡Encuéntralo! ¡Encuéntralo!


  Sus dedos tocaron metal: el cuchillo. El cuchillo de plata para fruta con el arabesco Victoriano que le había prestado la señora Burdock. Estaba muy caliente. Cerró la mano sobre él, y lo sacó de debajo del asiento. Se volvió justo cuando algo se abalanzaba sobre ella por detrás.


  El giro fue instintivo; tenía que enfrentarse a aquello que la atacaba. Después siempre supo que podría haberse girado sin dirigir el cuchillo hacia su agresor; que existió un momento en que podría haberlo inclinado hacia atrás o hacia el suelo o hacia ella misma. De haber sido la Mary-Lynnette de los viejos tiempos, podría haberlo hecho.


  Pero no lo hizo. El cuchillo apuntó hacia fuera. En dirección a la figura que saltaba sobre ella. Y cuando la criatura aterrizó sobre ella sintió un impacto en la muñeca y por todo el brazo.


  La parte más remota de su mente dijo: Ha penetrado limpiamente a través de las costillas…


  Y a continuación todo fue muy confuso. Notó dientes en el pelo, que intentaban alcanzarle el cuello, y zarpas que la arañaban y le dejaban verdugones en los brazos. El ser que la atacaba era peludo y pesado y no era una persona ni un ser semihumano: era un lobo enorme y enfurecido.


  Ella todavía empuñaba el cuchillo, pero le costaba mantenerlo bien sujeto ya que aquel animal se agitaba de un lado a otro, retorciéndole la muñeca en direcciones imposibles. El puñal estaba enterrado en el pecho del lobo.


  Durante sólo un instante, cuando la criatura se zafó, Mary-Lynnette pudo observarlo mejor.


  Un animal hermoso: delgado y bello, pero con ojos enloquecidos, y que intentaba matarla con su último y jadeante aliento.


  Dios mío, me odias, ¿verdad? He elegido a Ash en lugar de a ti; te he herido con plata. Y ahora mueres. Debes de sentirte tan traicionado…


  Mary-Lynnette empezó a temblar violentamente. Ya no podía seguir con aquello. Soltó el cuchillo y empujó y pateó al lobo con brazos y piernas. Medio gateando medio arrastrándose sobre la espalda, consiguió alejarse unos pocos metros. El lobo permaneció recortado sobre un fondo de llamas y ella vio cómo se preparaba para efectuar un último salto hacia ella…


  En ese momento sonó un «puf» muy quedo y contenido, y la camioneta se bamboleó como alguien presa de una terrible agonía… y a continuación la bola de fuego lo ocupó todo.


  Mary-Lynnette se encogió contra el suelo, medio cegada, pero tenía que contemplarlo.


  De modo que era eso lo que sucedía cuando un vehículo se incendiaba. Nada de grandes estallidos como los de las películas. Un simple «puf». Y luego el fuego, elevándose más y más.


  El calor la hizo apartarse, a gatas aún, pero no podía dejar de mirar. Llamas naranja; eso era todo en lo que se había convertido su camioneta. Llamas naranja que emergían por todos los rincones de un esqueleto de metal.


  El lobo no salió de entre las llamas.


  Mary-Lynnette se incorporó en el suelo. Tenía la garganta llena de humo, y cuando intentó chillar «¡Jeremy!» sólo pudo emitir un graznido ronco.


  El lobo siguió sin salir. Y no era de extrañar, con un cuchillo de plata en el pecho y rodeado de fuego por todas partes.


  Permaneció sentada, con los brazos alrededor del cuerpo, y contempló cómo el vehículo ardía.


  Me habría matado. Como cualquier buen cazador. Tenía que defenderme. Tenía que salvar a Ash. Y a las chicas…, él las habría matado a todas. Y luego habría matado a otras personas, como aquel excursionista… Estaba loco y era totalmente malvado, porque era capaz de hacer cualquier cosa para conseguir lo que quería.


  Y ella lo había intuido desde el principio. Algo bajo aquel exterior de «chico agradable»; lo había intuido una y otra vez, pero había seguido dejándose convencer de que no estaba allí. Debería haber confiado en sus presentimientos desde el principio, cuando se había dado cuenta de que había resuelto el misterio de Jeremy Lovett y que no tenía un final feliz.


  Temblaba pero no podía llorar.


  El fuego siguió rugiendo y un chorro de chispas diminutas salió disparado hacia el cielo.


  No me importa si estaba justificado. No ha sido como cuando maté en mi sueño. No ha sido fácil ni natural y jamás olvidaré el modo en que me ha mirado…


  Entonces pensó: Ash.


  Había estado tan paralizada que casi le había olvidado. Se volvió en ese instante, casi demasiado asustada para mirar, y se obligó a gatear hasta donde él seguía tendido.


  Tanta sangre… ¿cómo puede estar bien? Pero si está muerto… si todo ha sido por nada…


  Pero Ash respiraba. Y cuando le tocó la cara, intentando encontrar un lugar limpio en medio de la sangre, se movió; se agitó y luego intentó sentarse en el suelo.


  —Quédate ahí.


  La camisa y los pantalones de Jeremy seguían en el suelo. Mary-Lynnette cogió la camisa y la apretó suavemente sobre la garganta de Ash.


  —Ash, quédate quieto…


  Él volvió a intentar sentarse.


  —No te preocupes. Te protegeré.


  —Túmbate —dijo ella, y al ver que no le hacía caso, lo empujó—. No hay nada que hacer. Está muerto.


  Él se dejó caer hacia atrás, cerrando los ojos.


  —¿Lo he matado?


  Mary-Lynnette profirió un sonido ahogado que no era exactamente una carcajada. Temblaba de alivio; Ash respiraba y hablaba, e incluso volvía a parecer el Ash necio de siempre, y ella no había tenido ni idea de lo agradable que eso podía resultar. Y por debajo de la camisa con la que lo limpiaba podía ver que el cuello cicatrizaba ya. Lo que habían sido cortes profundos se estaban transformando en lisas cicatrices rosadas.


  La carne de los vampiros era algo increíble.


  Ash tragó saliva.


  —No has contestado a mi pregunta.


  —No. Tú no lo has matado. He sido yo.


  Los ojos del muchacho se abrieron de par en par y ambos se limitaron a mirarse durante un momento. Y durante ese tiempo Mary-Lynnette supo que ambos comprendían un montón de cosas.


  Luego Ash dijo:


  —Lo siento —y su voz jamás había sonado menos fatua; apartó la camisa y se sentó en el suelo—. Lo siento mucho.


  Mary-Lynnette no supo quién alargó los brazos primero, pero de repente estaban abrazados. Y ella se puso a pensar en cazadores y en peligro y en reírse de la muerte; en todas las cosas que significaba pertenecer de verdad a la noche. Y en cómo jamás volvería a mirarse en el espejo y vería a la misma persona que había sido.


  —Al menos todo ha acabado ya —dijo Ash, y ella sintió cómo la rodeaba con los brazos, su calidez y solidez, su apoyo—. No habrá más muertes. Ha acabado.


  Así era, y también habían acabado muchas otras cosas.


  Costó dejar salir el primer sollozo. Fue tan difícil que ella habría pensado que existiría una pausa antes de que surgiera el siguiente, pero no fue así. No hubo ninguna pausa entre aquél y el siguiente, ni el siguiente ni el que vino a continuación. Lloró durante un buen rato. Y el fuego acabó extinguiéndose solo y las chispas volaron hacia el cielo y Ash la abrazó todo el tiempo.
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  —Bueno, no les estaba contando nada a los humanos… pero sí que desafió a la autoridad del Night World —explicó Ash con su tono de voz más lánguido y despreocupado.


  —¿Cómo? —inquirió Quinn sucintamente.


  Era bien pasado el mediodía del lunes y el sol penetraba a raudales por las ventanas occidentales de la alquería Burdock. Ash llevaba puesta una flamante camiseta nueva adquirida en el almacén de Briar Creek, una con cuello alto y manga larga que le cubría las cicatrices casi curadas de garganta y brazos. Llevaba vaqueros blanqueados con lejía, el pelo peinado sobre la costra de la parte posterior de la cabeza, y representaba la escena más importante de su vida.


  —Conocía la existencia de un hombre lobo que campaba a sus anchas y no se lo contó a nadie.


  —Así que era una traidora. ¿Y qué hiciste?


  —Le clavé una estaca —dijo encogiéndose de hombros.


  Quinn lanzó una sonora carcajada.


  —No, de verdad —dijo Ash con toda seriedad, mirando a Quinn a la cara con lo que sabía eran enormes ojos cándidos… probablemente azules—. ¿Lo ves?


  Sin apartar los ojos de Quinn quitó con un veloz gesto un cobertor rosa y verde que cubría el bulto del sofá.


  Quinn enarcó las cejas violentamente.


  Durante un momento, contempló con fijeza a tía Opal, a la que habían limpiado de modo que uno jamás diría que había estado enterrada, y que volvía a tener la puntiaguda estaca cuidadosamente colocada en el pecho.


  Quinn tragó saliva incluso. Era la primera vez que Ash lo había visto titubear.


  —Realmente lo hiciste —dijo, y había un respeto renuente en la voz… y, sin lugar a dudas, sobrecogimiento.


  ¿Sabes, Quinn?, pensó Ash, no creo que seas tan duro como pretendes. Al fin y al cabo, por mucho que intentes actuar como un Antiguo, sólo tienes dieciocho años. Y siempre tendrás dieciocho, y el año próximo quizá yo sea mayor que tú.


  —Bueno —repuso Quinn, pestañeando a toda velocidad—. Bueno. Bueno…, tengo que felicitarte.


  —Sí, simplemente decidí que lo mejor era ponerle fin a todo ello. Se estaba haciendo vieja, ya sabes.


  Los oscuros ojos de Quinn se dilataron levemente.


  —Tengo que admitir… que no creía que fueses tan despiadado.


  —Uno tiene que hacer lo que tiene que hacer. Por el honor de la familia, desde luego.


  Quinn carraspeó.


  —Así pues… ¿qué hay del hombre lobo?


  —Ah, me ocupé también de eso.


  Ash se desplazó y retiró con un rápido gesto una manta marrón y blanco que cubría la Pieza Burdock. El lobo era un cadáver carbonizado y retorcido. Mary-Lynnette se había puesto histérica cuando Ash había insistido en sacarlo del coche, y las fosas nasales de Quinn se estremecieron cuando lo miró.


  —Lo siento, huele un poco a cabello quemado, ¿verdad? Me tizné un poco yo mismo, manteniéndolo en el fuego…


  —¿Lo quemaste vivo?


  —Bueno, es uno de los métodos tradicionales…


  —Vuelve a colocar la manta encima, ¿quieres?


  Ash volvió a cubrir el cuerpo.


  —Así que, como ves, todo está bajo control. No hay humanos involucrados, no hay necesidad de exterminación.


  —Está bien, de acuerdo…


  Los ojos de Quinn seguían fijos en la manta y Ash decidió que era el momento adecuado.


  —Y a propósito, resulta que las chicas tenían un motivo perfectamente justificado para venir. Tan sólo querían aprender a cazar. No hay nada ilegal en eso, ¿verdad?


  —¿Qué? ¡Oh, no! —Quinn echó una ojeada a tía Opal, y finalmente se centró en Ash—. Así que ahora que han aprendido a hacerlo regresarán.


  —Bueno, todavía no. Aún no han aprendido del todo… así que se van a quedar.


  —¿Se quedan?


  —Así es. Mira, soy el cabeza de familia en la costa Oeste, ¿verdad? Y yo digo que se quedan.


  —Ash…


  —Ya sería hora de que existiera un puesto avanzado del Night World en esta zona, ¿no crees? Ya ves lo que ha sucedido. Te encuentras con familias de seres lobo fuera de la ley deambulando por ahí. Alguien tiene que quedarse aquí y defender el fuerte.


  —Ash… ni pagando encontrarías miembros del Night World que quisieran perderse por aquí. No hay nada excepto animales con los que alimentarse, nadie salvo humanos con los que relacionarse…


  —Sí, es un trabajo sucio, pero alguien tiene que hacerlo.


  Además, ¿no fuiste tú quien dijo que no es bueno vivir toda tu vida aislado en una isla?


  Quinn lo miró sorprendido y luego dijo:


  —Bueno, no creo que esto sea mucho mejor.


  —Entonces mis hermanas se lo tienen bien merecido. A lo mejor dentro de unos pocos años apreciarán más la isla. Entonces pueden pasarle la tarea a otro.


  —Ash… nadie más va a venir aquí.


  —Bueno.


  Con la batalla ganada, y Quinn mostrándose sencillamente aturullado y como si quisiese regresar a Los Angeles tan de prisa como fuese posible, Ash se permitió una pequeña verdad.


  —A lo mejor vengo a visitarlas algún día —dijo.


  —Hizo un trabajo magnífico —dijo Rowan aquella tarde—. Lo oímos todo desde la cocina. Te habría encantado.


  Mary-Lynnette sonrió.


  —Quinn está impaciente por marcharse —indicó Jade, entrelazando los dedos con los de Mark.


  —Me encantaría estar allí cuando le expliques todo esto a papá —dijo Kestrel a Ash.


  —Qué divertido —respondió él—, porque yo pienso justo lo contrario.


  Todos rieron, excepto Mary-Lynnette. La gran cocina de la alquería estaba caliente y bien iluminada, pero las ventanas empezaban a oscurecerse y ella era incapaz de ver nada en la creciente oscuridad; en los últimos dos días los efectos del intercambio de sangre habían desaparecido y sus sentidos volvían a ser los de un ser humano corriente.


  —¿Estás seguro de que no tendrás problemas? —le preguntó a Ash.


  —No te preocupes. Contaré a nuestro padre la verdad… en su mayor parte. Que un hombre lobo fuera de la ley mató a tía Opal y que yo maté al hombre lobo. Y que las chicas están mejor aquí, cazando tranquilamente y vigilando por si aparecen otros proscritos. Seguro que existe algún informe sobre la familia Lovett… Papá puede comprobar la historia tanto como quiera.


  —Toda una familia de seres lobo fuera de la ley —dijo Kestrel meditabunda.


  —De seres lobo locos —indicó Ash—. Eran tan peligrosos para el Night World como podría serlo cualquier cazador de vampiros. Dios sabe cuánto tiempo estuvieron aquí; el suficiente como para que su tierra recibiera el nombre de «arroyo del Perro Rabioso».


  —Y para que la gente los confundiera con un Sasquatch —dijo Mark.


  Los ojos castaños de Rowan mostraron una expresión atribulada.


  —Fue culpa mía que tú no lo supieses —dijo a Mary-Lynnette—. Te dije que él no podía ser el asesino. Lo siento.


  Mary-Lynnette capturó su mirada y la sostuvo.


  —Rowan, no te sientas culpable por eso. No podrías haberte dado cuenta, porque no mataba para comer como un hombre lobo normal. Mataba para proteger su territorio… y para asustarnos.


  —Podría haber funcionado —repuso Mark—. Salvo que vosotras, chicas, no teníais ninguna otra parte adónde ir.


  Ash miró a Mark, y luego a sus hermanas.


  —Tengo una pregunta: ¿Será suficiente para vosotras este territorio?


  —Desde luego —respondió Rowan con una ligera sorpresa.


  —No necesitamos matar siempre a los animales —dijo Jade—. Empezamos a dominarlo ya. Podemos coger un poco aquí y un poco allá. Vaya, pero si incluso podemos probar con la cabra.


  —Antes probaría con Tiggy —dijo Kestrel, y por un instante sus ojos dorados centellearon.


  Mary-Lynnette no lo dijo, pero en ocasiones se hacía preguntas sobre Kestrel. Si tal vez, algún día, Kestrel no podría necesitar un territorio mayor para ella sola. La joven se parecía mucho a Jeremy en algunos aspectos. Hermosa, implacable, decidida. Un auténtico miembro del Night World.


  —¿Y qué hay de ti? —preguntó Ash, mirando a Mark.


  —¿Yo? Esto… Bueno, cuando lo miras con detenimiento, yo soy más bien de los que prefieren las hamburguesas…


  —Intenté llevarlo de caza anoche —tradujo Jade—. Ya sabéis, simplemente para enseñárselo. Pero vomitó.


  —En realidad no…


  —Sí, lo hiciste —dijo Jade con tranquilidad y un tono regocijado.


  Mark desvió la mirada, pero Mary-Lynnette advirtió que seguían cogidos de la mano.


  —Así pues, interpreto que no vas a convertirte en un vampiro —dijo Ash a Mark.


  —Bueno, digamos que no en un futuro inmediato.


  Ash volvió la cabeza en dirección a Mary-Lynnette.


  —¿Y qué hay del lado humano de la situación? ¿Está todo bajo control?


  —Bueno, sé todo lo que se cuece en el pueblo… con lo que quiero decir que charlé con Bunny Mar ten esta mañana. Me alegro tanto de que no sea una vampira, por cierto…


  —Yo siempre lo he sabido —dijo Mark.


  —En cualquier caso, aquí tenéis la versión resumida. —Mary-Lynnette alzó un dedo—. Uno, todo el mundo sabe que Jeremy no está; su jefe en la gasolinera le echó en falta ayer y fue a echar un vistazo a la caravana. Encontraron gran cantidad de cosas extrañas allí; pero todo cuanto saben es que ha desaparecido.


  —Magnífico —dijo Rowan.


  Mary-Lynnette levantó otro dedo.


  —Dos, papá lamenta pero no le sorprende que la camioneta estallara. Claudine lleva un año pronosticando que lo haría.


  Otro dedo.


  —Tres, el señor Kimble no tiene ni idea de qué mató a su caballo, pero ahora cree que fue un animal en lugar de una persona. Vic Kimble cree que tal vez fue el Sasquatch. Todd y él están muy asustados y quieren marcharse de Briar Creek para siempre.


  —Tengamos un momento de silencio para demostrar lo mucho que les echaremos de menos —terció Mark solemnemente, e hizo una pedorreta.


  —Cuatro —siguió Mary-Lynnette, alzando un cuarto dedo—, vosotras, chicas, tendréis finalmente que mencionar que vuestra tía no ha regresado de sus «vacaciones». Pero creo que podéis aguardar un poco. Nadie viene por aquí así que nadie advertirá que no está. Y creo que podremos enterrarlos a ella y a Jeremy sin problemas. Incluso si alguien los encuentra, ¿qué tienen? Una momia que parece tener mil años y un lobo. No podrán conectarlos con las dos personas desaparecidas.


  —Pobre tía Opal —dijo Jade, todavía en tono jovial—. Pero nos ayudó al final, ¿no es cierto?


  Mary-Lynnette la miró. Sí, ahí está, pensó. El tono plateado en los ojos cuando bromeas sobre la muerte. Jade es un auténtico miembro del Night World, también.


  —Sí que ayudó. Y voy a echarla de menos —dijo en voz alta.


  —¿Así que todo está bajo control? —inquirió Kestrel.


  —Eso parece. —Ash vaciló—. Y Quinn aguarda carretera abajo. Le dije que sólo harían falta un par de horas para acabar de organizado todo y despedirnos.


  Hubo un silencio.


  —Te acompañaré para despedirme de ti —dijo por fin Mary-Lynnette.


  Fueron juntos a la puerta principal, y cuando estuvieron fuera a la luz del crepúsculo Ash cerró la puerta tras ellos.


  —Todavía puedes venir conmigo, ya lo sabes.


  —¿Contigo y con Quinn?


  —Le diré que se vaya. O me marcharé y regresaré mañana a recogerte. O regresaré y me quedaré…


  —Tienes que ir a contarle a vuestro padre esto. Arreglarlo todo con él, de modo que tus hermanas estén seguras. Sabes que debes hacerlo.


  —Bueno, regresaré después de eso —respondió él, con un tono de desesperación en la voz.


  Mary-Lynnette desvió la mirada. El sol había desaparecido. Si miraba al este, el cielo era ya del morado más oscuro imaginable. Casi negro. Mientras miraba, apareció una estrella. O… no era una estrella; sino Júpiter.


  —No estoy preparada aún. Ojalá lo estuviese.


  —No, no lo estás —dijo Ash, y tenía razón, desde luego.


  Ella lo había sabido desde el momento en que había estado sentada junto a la carretera, llorando mientras la camioneta ardía. Y aunque había pensado y pensado sobre ello desde entonces, sentada en su habitación a oscuras, no había nada que pudiese hacer para cambiar su modo de pensar.


  Jamás sería una vampira. Sencillamente no estaba hecha para ello; no podía hacer las cosas que hacían los vampiros… y seguir manteniendo la cordura. No era como Jade o Kestrel o ni siquiera como Rowan con sus pies vigorosos y pálidos y su amor instintivo por la caza. Había contemplado el corazón del Night World… y no podía unirse a él.


  —No quiero que seas de ese modo —dijo Ash—. Quiero que seas tú.


  Sin mirarlo, Mary-Lynnette respondió:


  —Pero no somos niños. No podemos ser como Jade y Mark, y limitarnos a cogernos de la mano y reír tontamente y no pensar nunca en el futuro.


  —No, somos únicamente almas gemelas, eso es todo. Sólo estamos destinados a estar juntos eternamente…


  —Si tenemos la eternidad, entonces puedes concederme tiempo —repuso ella—. Regresa y vagabundea un poco. Echa una mirada al Night World y asegúrate de que quieres renunciar a él…


  —Eso ya lo sé.


  —Echa un vistazo a los humanos y asegúrate de que quieres atarte a uno de ellos.


  —¿Y pensar en las cosas que he hecho a humanos, tal vez?


  Mary-Lynnette lo miró directamente.


  —Sí.


  Él volvió la cabeza.


  —De acuerdo. Lo admito. Tengo muchísimas cosas que reparar…


  Mary-Lynnette lo sabía. Él había considerado a los humamos como chusma… y como simple comida. Las cosas que ella había visto en su mente la impulsaban a no querer imaginar más cosas.


  —En ese caso, repara lo que puedas —respondió, aunque no se atrevía a esperar realmente que fuese a hacerlo—. Tómate tiempo para hacerlo. Y dame tiempo para que acabe de madurar. Todavía estoy en el instituto, Ash.


  —Acabarás dentro de un año. Regresaré entonces.


  —Puede que sea demasiado pronto.


  —Lo sé. De todos modos, regresaré. —Sonrió irónicamente—. Y entretanto pelearé contra los dragones, igual que cualquier caballero por su dama. Demostraré mi valía. Te sentirás orgullosa de mí.


  Mary-Lynnette sintió que le ardía la garganta. La sonrisa de Ash desapareció y ambos permanecieron allí simplemente mirándose.


  Era el momento lógico para un beso, pero en su lugar, se limitaron a mirarse fijamente como niños dolidos, y luego uno de ellos se movió y se abrazaron. Mary-Lynnette se agarró a él con todas sus fuerzas, con el rostro enterrado en el hombro de Ash, y él, que parecía haber perdido cualquier autocontrol, se dedicó a depositar una lluvia de besos en su nuca, diciendo:


  —Desearía ser humano. Desearía serlo.


  —No, no es verdad —dijo Mary-Lynnette, temblando terriblemente a causa de los besos.


  —Sí lo deseo. Sí lo deseo.


  Pero eso no serviría de nada, y Mary-Lynnette sabía que él lo sabía. El problema no era tan sólo lo que él era, sino lo que él había hecho… y lo que iba a hacer. Había visto demasiado de la parte oscura de la vida para ser una persona normal; además, su naturaleza ya estaba formada, y ella no estaba segura de que él pudiese luchar contra eso.


  —Cree en mí —dijo él, como si pudiese oírla.


  Mary-Lynnette no podía decir ni sí ni no, así que hizo lo único que podía hacer: alzó la cabeza. Los labios de Ash estaban en el lugar apropiado para recibir los de ella. Las chispas eléctricas ya no les resultaban dolorosas, descubrió la joven, y la neblina rosada podía resultar de lo más maravillosa. Durante un momento todo fue cálido y dulce y extrañamente tranquilo.


  Y entonces, detrás de ellos, alguien llamó a la puerta. Mary-Lynnette y Ash dieron un brinco y se separaron. Intercambiaron una mirada, sobresaltados, con las emociones aún demasiado a flor de piel, y a continuación Mary-Lynnette se dio cuenta de dónde estaba. Rió y Ash hizo lo mismo.


  —Salid —dijeron a la vez.


  Mark y Jade salieron, seguidos por Rowan y Kestrel. Todos se detuvieron en el porche… evitando el agujero, y todos sonrieron a Ash y a Mary-Lynnette de un modo que hizo que la muchacha se ruborizara.


  —Adiós —se despidió ella de Ash en tono firme.


  Él la contempló un buen rato, luego miró la carretera situada a su espalda, y se dio la vuelta para marcharse.


  Mary-Lynnette lo observó, pestañeando para combatir las lágrimas. Todavía era incapaz de permitirse creer en él. Pero no había ningún mal en tener esperanzas, ¿verdad? En desear. Incluso aunque los deseos casi nunca se convirtieran en realidad…


  —¡Mirad! —exclamó Jade con un grito ahogado.


  Todos lo vieron, y Mary-Lynnette sintió que el corazón le daba un violento brinco. Un rayo de luz cruzaba como una exhalación la oscuridad por el nordeste, y no era una frágil y pequeña estrella fugaz, sino un brillante meteoro verde que cruzaba el corazón del firmamento, lanzando una lluvia de chispas. Estaba justo sobre el sendero que seguía Ash, como si le iluminase el camino.


  Una Perseida tardía. El último de los meteoros del verano. Pero pareció como una bendición.


  —Rápido, rápido, un deseo —decía Mark a Jade, lleno de entusiasmo—. Envía un deseo a esa estrella y seguro que lo obtienes.


  Mary-Lynnette echó una ojeada a su rostro emocionado, al modo en que le brillaban los ojos con excitación. Junto a él, Jade daba palmadas, con los ojos muy abiertos y llenos de júbilo.


  Me alegro tanto de que seas feliz, pensó Mary-Lynnette. Mi deseo para ti se ha cumplido. Ahora a lo mejor puedo pensar un deseo para mí.


  Deseo… deseo…


  Ash se dio la vuelta y le sonrió.


  —Nos vemos el año próximo —dijo—. ¡Cuando el dragón haya muerto!


  Empezó a recorrer el sendero cubierto de hierbajos hasta la carretera y, por un momento, bajo el intenso color violeta del crepúsculo, a Mary-Lynnette sí que le pareció un caballero partiendo con una misión. Un caballero errante con una brillante melena rubia y sin armas, adentrándose en un territorio salvaje muy siniestro y peligroso. Entonces él se volvió y anduvo de espaldas, saludando con la mano, lo que estropeó el efecto.


  Todos gritaron palabras de despedida.


  


  Mary-Lynnette podía sentirlos a todos a su alrededor, a su hermano y a las tres hermanas; irradiaban calidez y apoyo. La juguetona Jade. La feroz Kestrel. La sabia y dulce Rowan. Y Mark, que ya no era un chico taciturno y solitario. Tiggy empezó a enredarse entre sus tobillos ronroneando amistoso.


  —¡Incluso cuando estemos separados, contemplaremos el mismo cielo! —chilló Ash.


  —Qué frase —le gritó Mary-Lynnette como respuesta.


  Pero él tenía razón: el cielo estaría allí para ambos. Ella siempre sabría que él seguía allí fuera en alguna parte, alzando los ojos al cielo con expresión maravillada; sólo saber eso ya era importante.


  Y la muchacha ya tenía claro por fin quién era ella. Era Mary-Lynnette, y algún día descubriría una supernova o un cometa o un agujero negro, pero lo haría siendo humana. Y Ash regresaría el año próximo.


  Y ella siempre amaría la noche.
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  LISA JANE SMITH —más conocida como L. J. Smith—, estudió Psicología e Inglés en la Universidad de California, completando su formación con un máster en Educación por la Universidad de San Francisco. Tras terminar sus estudios trabajó como profesora durante tres años antes de dedicarse por completo a la literatura.


  Publicó su primera novela en 1987, dentro del género para jóvenes adultos, donde se ha especializado, pero sin demasiado éxito de ventas. Pese a todo, la autora insistió en la escritura hasta que con el lanzamiento de la serie de Las crónicas vampíricas se convirtió en una autora bestseller a nivel internacional.
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